
        
            
                
            
        


		
			[image: ]

		


		
			 

			Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO si necesita reproducir algún fragmento de esta obra. www.conlicencia.com - Tels.: 91 702 19 70 / 93 272 04 47

			 

			 

			Editado por Harlequin Ibérica.

			Una división de HarperCollins Ibérica, S.A.

			Núñez de Balboa, 56

			28001 Madrid

			 

			© 2022 Mayte Esteban

			© 2022 Harlequin Ibérica, una división de HarperCollins Ibérica, S.A.

			Sin fecha de caducidad, n.º 322 - abril 2022

			 

			Todos los derechos están reservados incluidos los de reproducción, total o parcial.

			Esta edición ha sido publicada con autorización de Harlequin Books S.A.

			Esta es una obra de ficción. Nombres, caracteres, lugares, y situaciones son producto de la imaginación del autor o son utilizados ficticiamente, y cualquier parecido con personas, vivas o muertas, establecimientos de negocios (comerciales), hechos o situaciones son pura coincidencia.

			® Harlequin, HQÑ y logotipo Harlequin son marcas registradas propiedad de Harlequin Enterprises Limited.

			® y ™ son marcas registradas por Harlequin Enterprises Limited y sus filiales, utilizadas con licencia.

			Las marcas que lleven ® están registradas en la Oficina Española de Patentes y Marcas y en otros países.

			Imágenes de cubierta utilizadas con permiso de Dreamstime.com y Shutterstock.

			 

			I.S.B.N.: 978-84-1105-772-1

			 

			Conversión ebook: MT Color & Diseño, S.L.

		


		
			Índice

			 

			Créditos

			Prólogo

			Capítulo 1

			Capítulo 2

			Capítulo 3

			Capítulo 4

			Capítulo 5

			Capítulo 6

			Capítulo 7

			Capítulo 8

			Capítulo 9

			Capítulo 10

			Capítulo 11

			Capítulo 12

			Capítulo 13

			Capítulo 14

			Capítulo 15

			Capítulo 16

			Capítulo 17

			Capítulo 18

			Capítulo 19

			Capítulo 20

			Capítulo 21

			Capítulo 22

			Capítulo 23

			Capítulo 24

			Capítulo 25

			Capítulo 26

			Capítulo 27

			Capítulo 28

			Capítulo 29

			Capítulo 30

			Capítulo 31

			Capítulo 32

			Capítulo 33

			Capítulo 34

			Capítulo 35

			Capítulo 36

			Capítulo 37

			Capítulo 38

			Capítulo 39

			Capítulo 40

			Capítulo 41

			Capítulo 42

			Capítulo 43

			Epílogo

			Agradecimientos

			Si te ha gustado este libro…

		


		
			

			 

			 

			 

			 

			 

			Para Elena, por sus constantes «tienes tarea».

		


		
			Prólogo

			UNA SEMANA ANTES DE LA PRESENTACIÓN DEL LIBRO

			 

			 

			 

			 

			 

			16:00 horas. Calle del Camino de los Vinateros, Moratalaz, Madrid 

			 

			Luka cerró la maleta después de echar un último vistazo a la habitación que había ocupado en Madrid durante el curso universitario. Después, la arrastró sobre sus ruedas por el pasillo hasta la entrada del piso, donde le esperaba para despedirse Héctor, su casero, al que después de tantos meses de convivencia consideraba ya su amigo. Aunque la diferencia de edad entre ellos era de unos pocos años, habían congeniado muy bien desde el instante en que se conocieron, cuando el italiano —de madre española—, que cursaba su último año en la universidad con una beca Erasmus, contactó con él a través de Internet buscando una habitación que no arruinase a sus padres.

			Al llegar hasta Héctor, se metió la mano en el bolsillo y, con mucha pena, extrajo de él las llaves del piso.

			—Toma. Te voy a echar de menos, tío —dijo, dándoselas.

			—Yo también —contestó este y, ante la parálisis que estaba sufriendo en esos momentos su joven inquilino, le dijo—: ¡Vamos, dame un abrazo!

			Luka reaccionó y enlazó los brazos con los de su amigo. Aunque intentó no emocionarse —no quedaba nada bien que a un veinteañero de mundo se le escapase alguna lágrima al recibir un abrazo de su casero—, lo hizo. Cuando consideró que ya era suficiente, y antes de sufrir el bochorno de ponerse a llorar como si fuera un niño, se soltó de él y verbalizó lo que parecía una broma, pero que llevaba enredada en el tono una disculpa:

			—He intentado convencer a mi padre de que me siguiera subvencionando la estancia unos meses más en Madrid, pero no he podido. ¡Es un tipo duro de roer cuando le tocan el bolsillo!

			—Ya lo sé, canijo —dijo Héctor, poniéndole la mano en el hombro—. No sé cómo darte las gracias por todo lo que has hecho por mí, de verdad que no me lo esperaba. No te preocupes por nada, me las apañaré.

			—No, Héctor, quien debe dar las gracias soy yo. Me he sentido todo el tiempo en mi casa y ha sido un placer conoceros. A los dos.

			Ambos jóvenes bajaron la vista. Allí, agarrada a la pierna de Héctor, estaba Lara, su hija de poco más de un año. Luka la tomó en brazos y le hizo pedorretas en la tripa, a lo que ella contestó con una de sus arrebatadoras carcajadas, acompañada de algunos gorjeos. Aún no había aprendido a decir más que media docena de palabras, pero tampoco le hacían falta. Sus ruiditos, acompañados por unos expresivos ojos que hablaban por sí mismos, hacían que se comunicara casi como si ya supiera hablar.

			Luka dejó a la niña en el suelo y abrió la puerta de la casa. Arrastró la maleta tan solo un par de metros y llamó al ascensor. Mientras esperaban a que el viejo cacharro llegase, Héctor le preguntó una vez más si quería que lo acompañase al aeropuerto.

			—Ya te he dicho que no, no quiero despedirme más veces —hizo una pausa para tomar aliento—, me está costando más de lo que esperaba marcharme de aquí.

			Héctor le sonrió. En ese momento, el ascensor se paró y la puerta se abrió. Luka metió la maleta, pero no del todo, la dejó de manera que interrumpiera el haz de luz del sensor fotoeléctrico, impidiendo que se cerrase.

			—Cuidaos mucho, ¿vale? —dijo.

			—Por supuesto, Luka. Cuando las cosas vuelvan a irme bien, iré a Roma a verte. Espero que me enseñes tu ciudad.

			—Prometido, y tú me tienes que dejar un sitio en el sofá cuando me pueda escapar un fin de semana a Madrid. Me gustaría volver a ver a los amigos que he hecho en este tiempo. Y a las amigas, claro.

			Héctor se echó a reír, Luka era todo un seductor. Italiano, veinteañero, guapo y con un don de palabra extraordinario, sumado a que hablaba español desde la cuna, conquistaba a cuanta mujer se cruzaba por sus deseos. No tenía que contárselo, se había pasado meses viéndolo con sus propios ojos.

			—¿No te vas a despedir de nadie más? —le preguntó Héctor, mirando hacia arriba. Luka lo imitó y negó con la cabeza.

			—Vuelve cuando quieras, siempre tendremos un hueco para ti.

			Se dieron un abrazo extra y, con un gesto, Luka le indicó a Héctor que volviera a casa, que no se le ocurriera acompañarlo hasta la calle.

			—¿De verdad estarás bien? —preguntó Luka de nuevo, al ver que ni él ni la niña se movían del descansillo.

			—¡De verdad! ¡Vete ya o perderás el avión!

			Cuando el ascensor empezó a bajar, Héctor exhaló un suspiro en el que iban concentradas las preocupaciones que enturbiaban su ánimo, que se resumían en averiguar de dónde iba a sacar en adelante dinero para los recibos básicos de la casa y la comida sin el extra que le había proporcionado durante casi un año el alquiler que le pagaba Luka.  

			Lara elevó sus bracitos y su padre, obedeciendo la demanda silenciosa de la niña, la cargó en su cadera. Con ella en sus brazos se dirigió a la habitación que había ocupado Luka durante el curso. Tenía que hacer unas fotos y subirlas a la plataforma de alquiler para ocuparla cuanto antes, aunque mucho se temía que, con el curso terminado, no habría demasiados candidatos que buscaran alojarse en un piso del barrio de Moratalaz. Cuando entró, la cama, libre de sábanas, le provocó cierto desasosiego. No solo le hablaba de la soledad que se avecinaba, sino también del desamparo en el que se encontraría en muy poco tiempo, justo en cuanto sus pequeños ahorros se diluyeran en los gastos cotidianos. Se quedaría tan expuesto como esa cama sin vestir y tan perdido como lo había estado antes de que Luka apareciera. No había sido solo el dinero del alquiler, Luka se había ocupado de Lara siempre que lo había necesitado, como un niñero improvisado al que la pequeña, además, había tomado un enorme cariño.

			El timbre de la casa sonó y las llaves que todavía conservaba en la mano llevaron sus pensamientos hasta su joven inquilino italiano. Dejó a Lara en el salón y se dirigió a la entrada, suponiendo que se encontraría con Luka, que habría olvidado algo. Típico de él, iba pensando. Pero no, no fue a él a quien vio allí. En el descansillo de la escalera, una mujer parapetada tras una carpeta le miraba con su porte burocrático y cierto aire inquisitivo.

			—¿Héctor Martín Paredes? —le preguntó.

			—Sí, soy yo —contestó él, un tanto desconcertado.

			—Buenas tardes, mi nombre es Regina Cuesta, y pertenezco a los Asuntos Sociales de la Comunidad de Madrid. Necesito hablar con usted —dijo, tendiéndole la mano para formalizar su presentación. 

			—Pero… ¿para qué? ¿Qué sucede? —preguntó él, a la vez que le devolvía el saludo de cortesía.

			La mujer, sin alterarse, le explicó el motivo de su presencia.

			—Hemos recibido información que dice que se encuentra usted sin trabajo y que, además, es posible que le cueste encontrar otro, puesto que está solo y tiene una menor a su cargo. ¿No es cierto?

			Él, tras recuperarse del primer impacto, respondió:

			—Sí, pero… es una situación provisional. Perdone, ¿podríamos hablar dentro?

			Héctor pensó que era mucho mejor que aquella mujer entrase en su casa antes de que apareciera cualquier vecino y empezasen a chismorrear. Le intrigaba saber quién había llamado a Asuntos Sociales para señalar que estaba desempleado y sin ningún tipo de ayuda con Lara. Salvo Luka, creía que nadie sabía de aquello y no pensaba que el chico fuera capaz de ponerles sobre aviso. Condujo a la mujer hasta el salón y la invitó a sentarse en uno de los dos viejos sofás. Él lo hizo en el otro. Lara tardó muy poco en trepar hasta las piernas de su padre; él la abrazó y le dio uno de los cientos de besos que se le escapaban con la niña a diario. Mientras le acariciaba la espalda, preguntó a la mujer:

			—¿Quién les ha dicho que no tengo trabajo?

			—Que no tiene trabajo y tampoco prestación por desempleo, ya que fue usted quien pidió cesar el contrato del aparcamiento en el que estaba empleado a principios de mayo —matizó la señora Cuesta tras consultar sus papeles.

			Héctor suspiró. Justo antes de los últimos exámenes de Luka, a Lara le empezaron a salir algunas muelas. Hubo noches en las que no paraba de llorar y no dejaba que el chico se concentrase estudiando, por lo que Héctor decidió tomar medidas. No podía consentir que se cargase el curso en el último momento. Primero intentó contratar a alguien que lo supliera, pero su economía no le permitió hacerlo más de un par de noches. Las vacaciones que le correspondían tampoco ayudaron mucho, puesto que solo hacía cuatro meses que trabajaba en ese aparcamiento y ya había gastado algunos días. No le quedó más remedio que renunciar al trabajo. Cuando se despidió, sus jefes le prometieron que podría volver, pero en esos momentos tenía dos problemas para hacerlo: habían contratado en su lugar a otro durante los tres meses de verano y, además, le estaba costando un mundo encontrar a alguien con quien dejar a Lara. Ser padre soltero era hacer malabares con muchas situaciones imprevistas. Serlo sin nadie cerca le ponía un extra de emoción.

			—Pero —le dijo a la señora Cuesta—, creo que tengo derecho a saber de qué va toda esta historia.

			Regina suspiró. Su trabajo incluía dar malas noticias muchas veces y esta no era una excepción.

			—Nos alertaron de que su hija se podría encontrar en situación de desamparo.

			—¡No me lo puedo creer! ¿Desamparo? ¿Usted cree que la niña que tiene enfrente no está cuidada? ¿En serio?

			La asistente social echó un vistazo a Lara y después a la casa. No, no se lo parecía en absoluto, pero sus superiores habían puesto mucho empeño en que visitase a Héctor Martín y realizase un informe de su situación, y eso era lo que estaba haciendo de la forma más profesional posible.

			—Deje que nos aseguremos —le dijo con calma, intentando que ninguna emoción se reflejara en sus palabras.

			—Pero es que no entiendo nada, ¿quién ha acudido a ustedes?

			—No puedo desvelarle esta información, entienda que es confidencial.

			—¿Perdone? ¿Me está diciendo que han recibido una llamada alertando de mi situación personal y yo no puedo saber quién se la ha hecho? —gruñó Héctor, con bastante enfado.

			—Hay una ley de protección de datos…

			—¡A la mierda la ley! Mire a su alrededor, a mi niña no le falta nada. Está sana, limpia, está cuidada, bien alimentada, tiene un techo… y sí, es verdad que ahora no tengo trabajo, pero lo conseguiré. ¡Por Dios, que solo han pasado unas semanas desde que estoy en paro! 

			La mujer se mantuvo seria, sin que de sus labios saliera ni una sola palabra mientras Héctor se desahogaba. Volvió a consultar sus papeles y, al pasar una página en su carpeta, Héctor, que no la perdía de vista, acertó a leer un nombre que conocía demasiado bien.

			—¡David Soler! ¿Ha sido él?

			Regina cerró la carpeta con premura, consciente de su descuido. Héctor, por su parte, cerró los ojos mientras resoplaba. Se lo tenía que haber imaginado, siempre había alguien que conocía a David Soler muy cerca de donde él se encontrase, dispuesto a darle cobertura a sus desvaríos. El abuelo materno de Lara había tardado muy poco en volver a la carga en sus pretensiones de arrebatarle a la niña como fuera. Él y Eva, su mujer, no iban a parar hasta que consiguieran que la pequeña creciera con ellos, algo a lo que Héctor no estaba dispuesto. Primero, porque vivían en Canarias y a él no le traían buenos recuerdos los últimos meses en las islas, y después, porque no iba, en absoluto, a desentenderse de ella. Era su mundo al completo, la razón por la que se levantaba a diario. Lo que más quería. Nunca dejaría a Lara, tuviera que hacer lo que tuviera que hacer.

			—Voy a conseguir un trabajo enseguida, no creo que esta visita sea necesaria —le dijo a la asistente social.

			—No lo dudo, señor Martín, pero nosotros tenemos que actuar cuando se nos requiere —dijo Regina—. Según la Ley 6/1995, de 28 de marzo, que recoge las garantías de los derechos de la infancia y la adolescencia de la Comunidad de Madrid, existen una serie de principios de actuación administrativa como son el superior interés del menor o priorizar la acción preventiva en el caso de que este esté en riesgo. Su hija, según la información que nos han hecho llegar, podría estar en riesgo de pobreza y de que no se cubran sus necesidades básicas.

			La asistente social parecía conocer la normativa tan de carrerilla como la soltó.

			—Pero no es así. Acabo de quedarme sin trabajo, creo que en año y medio que tiene nunca la he desatendido y que merezco un poco de confianza —bufó, incapaz de mantener por mucho más tiempo la paciencia.

			—Insisto en que no dudo de su buena voluntad, pero quiero que sepa que la llamada nos empuja a actuar. Debemos hacer una evaluación previa de la situación ya que ha llegado hasta nuestro conocimiento.

			Héctor resopló, no sabía cuántas veces se había enfrentado con David por ese tema. 

			—Si quiere, revise la casa, emita un informe para comprobar si todo parece correcto, pero deme un margen antes de ponerle oídos a mi suegro. Encontraré un trabajo, como siempre he hecho, y me ocuparé de mi hija, como siempre me he ocupado. Creo que no tenemos más de que hablar.

			Se levantó para que la asistente social entendiera que estaba invitándola a salir de su casa. Esta captó la indirecta y se puso en pie, aunque no había dicho la última palabra:

			—Señor Martín, no se ponga nervioso. Esto es un procedimiento que en principio no tiene más implicaciones, como le he dicho, que una mera evaluación. Entienda que nos preocupemos, es nuestro cometido velar por los menores. La crisis no nos ha abandonado aún y no es tan fácil encontrar un empleo, además, ¿con quién dejará a la niña cuando empiece a trabajar? ¿Tiene plaza en alguna guardería? ¿Cómo la pagará? De todo eso debo asegurarme.

			—Lo solucionaré.

			—Créame que no lo dudo —dijo Regina—. Volveré en unos días para saber cómo van. Si la niña está bien, le prometo que nos olvidaremos de esto. 

			Cuando Héctor cerró la puerta, pensó en sus padres. Se imponía una videollamada a Australia.

			Por descontado, no contestaron al teléfono, por lo que les dejó un mensaje angustiado en el contestador pidiéndoles que regresaran cuanto antes. Estaban embarcados en uno de sus interminables viajes en caravana con los que se habían propuesto recorrer el mundo desde que el padre de Héctor se prejubiló. La mayoría de las veces recorrían extensas zonas de desierto en las que se hacía complicado encontrar cobertura con la compañía telefónica que tenían contratada. No habían buscado alternativa, porque ellos se comunicaban allí a través de una emisora de radioaficionado. A veces le parecía que sus padres eran geniales, que sabían disfrutar de la vida, pero estaba ante una emergencia. Los necesitaba cerca, por lo menos hasta que solucionara con quién dejar a Lara. La ayuda que le habían prestado dejándole vivir en la casa en la que había crecido era enorme, pero a todas luces insuficiente después de haberse quedado en paro.

			Se levantó y dio nerviosos paseos por la sala. ¿Cómo iba a encontrar un trabajo de inmediato? Era consciente de que había sido una suerte que la providencial llegada de Luka le hubiera permitido trabajar en el aparcamiento cuando sus padres decidieron marcharse.

			Héctor se dejó caer en el sofá. Con los codos apoyados en las rodillas y la cabeza entre las manos, intentó buscar una salida a la encrucijada en la que se encontraba. Tenía que haber alguien que pudiera ayudarle. Mientras se frotaba los ojos, repasaba a su familia, diseminada por toda España. Tampoco tenía muchos amigos: había vuelto a Madrid desde Canarias con Lara cuando murió Idaira, su mujer, y no había frecuentado a ninguno, pues los perdió de vista cuando se marchó a estudiar Ciencias del Mar a Las Palmas. Sin embargo, tenía que intentarlo todo. No podía vivir con la angustia de tener a David Soler siempre vigilando sus movimientos.

			Tres horas y veinte llamadas después, se sintió perdido. Había alguno que se había ofrecido a cuidar a la niña puntualmente, pero en general le ofrecían excusas como que se iban de vacaciones o que no tenían tiempo, por sus propios trabajos, de cuidar un bebé de forma continua.

			Se tiró en el sofá y levantó la vista hacia el techo. Después, la desvió a la estantería de los libros y uno de ellos reclamó su atención.

			Recordó una promesa. 

			Un singular contrato. 

			Era una locura, pero tenía que intentarlo, se había quedado sin opciones.

		


		
			Capítulo 1

			PRESENTACIÓN DEL LIBRO DE ALBA S. KENT

			 

			 

			 

			 

			 

			19:30 horas. Teatro Fernando de Rojas. Círculo de Bellas Artes de Madrid, calle de Alcalá

			 

			Un ensordecedor aplauso acabó de llenar por completo el teatro abarrotado de personas. Alba S. Kent, con elegancia, hizo una reverencia al público desde el escenario del Fernando de Rojas y, después, dirigió su mirada a la presentadora del evento, Ingrid Conde, que esperaba su turno en la esquina izquierda. Esta, cuando llegó a su altura, tomó las manos de Alba y le dio un beso ficticio en la mejilla; lo justo para aparentar el gesto y que los micrófonos que ambas llevaban ajustados a la cara no provocasen un irritante sonido al acoplarse.

			—Muchísimas gracias por tu presencia, Alba. Estamos encantados de haberte tenido esta tarde con nosotros. Ha sido un honor escuchar de tus labios cómo surgió ese mundo mágico que tanto nos fascina y que podemos ampliar en esta nueva novela. No sé vosotros —dijo Ingrid, mirando al público—, pero yo he sentido como si viajara a Landmade. Si tenía ganas de leer esta tercera entrega de la saga, ahora muchísimas más.

			—Gracias a vosotros por invitarme —respondió Alba.

			Unos operarios colocaron a sus espaldas una mesa y una silla. Tras ellas, un enorme cartel con la imagen a tamaño natural de Alba S. Kent con un libro en las manos servía de fondo. Delante de la mesa, una pila considerable de ejemplares de su última novela completaba la escenificación de la firma.

			—Ahora, Alba firmará el libro. Si sois tan amables de colocaros en orden en el pasillo lateral… —indicó Ingrid, señalando la zona donde había otra mesa en la que tres personas se encargaban de vender los ejemplares de la novela.

			Dos encargados del auditorio organizaron la fila, compuesta por adolescentes, mientras Alba y la presentadora se quitaban los micrófonos. Carlota Comendador, la agente literaria de Alba, subió al escenario en ese momento y se acercó a su representada. Esta, al verla llegar, se disculpó con Ingrid para hablar con ella.

			—¿Qué te ha parecido? —le preguntó. 

			Al terminar las exposiciones, siempre le quedaba algo de ansiedad que solo se calmaba con la evaluación de Carlota.

			—Has estado sublime, como siempre —le dijo esta, colocándole con suavidad un mechón de pelo tras la oreja—. Toma, te he traído un par de bolígrafos. Seguro que te los has vuelto a olvidar.

			Alba sonrió. Carlota la conocía a la perfección. Los apretó en su mano derecha mientras echaba un vistazo a la fila que se estaba formando y emitía un suspiro ahogado. Con tanta gente, por mucha prisa que se diera, de allí no saldrían antes de las diez de la noche. Eso, siendo muy generosa con los cálculos, contando con que no tuvieran que cerrar el teatro y le tocase firmar los libros en la calle. No sería la primera vez que se formaba un tumulto en la acera próxima a una librería porque los asistentes, ávidos de conseguir su firma, superaban con creces las expectativas más generosas de la organización.

			—Ánimo, preciosa —dijo Carlota—, el libro va de maravilla. Cinco o seis presentaciones como esta y estarán imprimiendo una nueva edición.

			Carlota tenía treinta y cinco años muy bien llevados, ocho más que su representada. Era todo lo contrario a Alba. Si esta era morena, Carlota era rubia. Si Alba tenía el pelo rizado y siempre se peinaba con una sencilla coleta, Carlota lucía una melena lisa, que solía llevar suelta. Si Alba apenas superaba el uno sesenta y detestaba usar zapatos elegantes y vestidos, Carlota caminaba sobre tacones de infarto que hacían que los diez centímetros más que medía parecieran multiplicarse, dejando bien visibles sus largas y torneadas piernas. En cada evento al que acudían, Alba era la escritora, la gran oradora sobre el escenario que convertía en una delicia sus exposiciones en las presentaciones. Pero, una vez que se apagaban los focos y empezaba la fiesta tras el espectáculo, Carlota, sobre todo si había público masculino, se convertía en la estrella.

			Era ella la que convencía, la que conseguía contratos y la que mantenía el listón de Alba S. Kent en lo más alto, asegurándose de que en su vida no hubiera ni la más leve distracción.

			Se conocieron cuando Alba acababa de terminar de estudiar Historia. Intentaba buscar la manera de publicar una novela de fantasía escrita entre examen y examen, pero no tenía contactos a los que acudir. A través de las redes, una amiga le presentó a Carlota quien, nada más leerla, vio en ella un potencial enorme y no dudó en convencerla para ser su representante.

			Su trabajo fue el impulso necesario para que la carrera literaria de una joven recién licenciada despegase como escritora. Alba S. Kent le debía todo, incluido su seudónimo, mitad su nombre y mitad el apellido con inicial que le había colocado Carlota para hacerlo más internacional. Le parecía que Alba Altre, su nombre real, además de sonar cacofónico, no era fácil de pronunciar en el extranjero. Y Alba iba a necesitar uno que sí lo fuera. Antes de un año, Carlota había conseguido que la primera novela, la que arrancaba la saga del mundo mágico, se tradujera al inglés y al alemán, y al siguiente, eran dieciocho las lenguas que había alcanzado. Y eso fue solo el principio: la venta de los derechos cinematográficos y el éxito de la primera película puso el colofón que supuso que todo lo que llevase el nombre de Alba S. Kent generara unos ingresos más que sustanciosos.

			Alba y Carlota se habían hecho amigas, iban a todas partes juntas y trabajaban codo con codo para ampliar el mundo legendario que había salido de la imaginación de Alba. Lo estaban logrando. Esta era la tercera novela que presentaba y cada vez las críticas eran mejores y sumaba legiones de fans, como la que ese día se había dado cita en Madrid, en el Círculo de Bellas Artes.

			—Allá voy, deséame suerte —dijo Alba.

			—No la necesitas. ¡Venga, tú puedes!

			Alba se dirigió a la mesa, compuso su mejor sonrisa y empezó a recibir a los lectores. Al principio de su carrera, Alba intentaba hacer dedicatorias personalizadas, pero había llegado a un punto en el que era imposible. Las personas que esperaban en cada presentación eran tantas que, de haberlo intentado, todas las firmas habrían terminado de madrugada. Por eso, desde hacía tiempo, había desarrollado cinco o seis modelos diferentes de dedicatoria, que iba alternando. A pesar de todo, ninguna de sus firmas bajaba de las dos horas. En algunas, incluso acababa el bolígrafo, por eso Carlota le había dado dos.

			Dos horas y cuarto después, aún quedaba gente en la fila.

			Alba ya no procesaba las caras de los que, con amabilidad, y a veces hasta cierta devoción, se acercaban a ella. Sabía que todos lo hacían ilusionados, pero era incapaz de memorizar más nombres o lugares, personas o coincidencias. Se limitaba a sonreír y a escuchar.

			Cuando levantó la cabeza para preguntar el nombre al siguiente lector, le sorprendió la edad. Debía de andar en la cuarentena, era un tipo anodino y desgarbado que no cuadraba con el lector habitual que se acercaba a su literatura.

			—Me llamo Ramón —le dijo.

			Ella esbozó una sonrisa y se dispuso a escribir unas líneas en la página del título de la novela.

			—Admiro mucho lo que estás haciendo —le dijo el hombre—, has creado un universo en el que uno se siente muy a gusto leyendo.

			—Muchas gracias —contestó, interrumpiendo un instante la escritura de la dedicatoria para mirarlo.

			—Yo también soy escritor —dijo él—, aunque de momento solo lo sé yo.

			—Ah, ¿sí? —preguntó Alba, devolviéndole el libro.

			El hombre lo tomó entre sus manos como si le hubiera devuelto un objeto sagrado y se mantuvo frente a ella. Parecía tener algo más que decirle. Alba, un poco incómoda porque quería marcharse ya, habló:

			—Le deseo mucha suerte con sus proyectos, Ramón.

			—Muchas gracias, significa mucho para mí viniendo de ti que me digas eso. No soy más que un principiante.

			—Al principio, todos somos principiantes. No deje de creer en sus sueños.

			Él se giró para irse, pero en ese momento Alba se dio cuenta de que se había dejado su iPhone encima de la mesa de firmas.

			—¡Perdone! ¡Ramón!

			El hombre, al escucharla, se volvió. Compuso una gran sonrisa al constatar que la escritora recordaba su nombre.

			—Se deja el teléfono.

			—Disculpa, Alba, qué despiste.

			Cuando él tomó el teléfono, le rozó levemente los dedos. No supo por qué, parecía solo una caricia casual, pero a ella el contacto le resultó embarazoso. Para disimular su incomodidad, sonrió y al fin el hombre dejó paso al siguiente lector, un adolescente que le hizo muchísimas preguntas sobre cómo continuaría la saga, preguntas que Alba esquivó con habilidad. No estaba dispuesta a que sus ideas aparecieran publicadas en cualquier perfil de Instagram antes de tiempo. Cuando el chico se fue, en un gesto mecánico, fue a recoger el siguiente libro de aquella noche, pero no había ninguno, solo una mano masculina que deslizaba con el dedo índice un trozo de papel por la superficie de la mesa hasta ponerlo bajo sus ojos. Alba despertó de alguna manera del modo mecánico en el que solía entrar en las firmas y se quedó mirando los dedos que le ofrecían una nota. Eran largos y muy masculinos, y daban paso al dorso de la mano grande y fuerte, con las venas muy marcadas. Su vista siguió subiendo por el antebrazo, asombrándose un poco por la casi total ausencia de vello, y continuó más arriba, hasta el brazo. Entonces, al llegar al bíceps, sus ojos se detuvieron y su corazón inició una danza frenética. Sobre la piel de aquel hombre, había un tatuaje. Llevaba el dragón que presidía la portada de su primer libro, el mismo dibujo que Alba había hecho siendo una adolescente y que recuperó para su primera novela, como sello de su mundo mágico. Alba lo había pintado a petición de su mejor amigo del instituto. Con él había hablado mil veces de sus ganas de escribir una novela fantástica en la que las criaturas míticas tuvieran protagonismo. Solo con él, en esos años, había compartido sus sueños e incluso le había concedido el capricho de dibujar para él aquel magnífico ejemplar de dragón.

			Uno exactamente igual que el que estaba viendo en esos momentos.

			Alba levantó la vista para encontrarse con la de aquel hombre que había decidido hacerlo suyo de por vida tatuándoselo en la piel. Cuando sus ojos se estrellaron, de la boca de Alba salió su nombre casi como un susurro:

			—Héctor…

			—Hola, Alba.

			La varonil voz activó mil recuerdos en la escritora. Se había modulado, había madurado, pero seguía siendo en esencia la misma que ella recordaba. Una voz grave que provocaba un cosquilleo en su interior.

			—Hacía un siglo que no sabía nada de ti —dijo ella.

			—Un poco menos de un siglo, tal vez solo son cuatro o cinco años.

			—Cinco —dijo Alba, y al momento se arrepintió de haber sido tan rápida contestando, no quería que tuviera la impresión de que había estado contando el tiempo. Se apresuró a matizar su respuesta—: Lo recuerdo porque la última vez que hablamos yo te dije que me quedaba solo un examen para terminar segundo.

			—Es verdad. Yo también recuerdo aquella llamada.

			Héctor le regaló una sonrisa y el mundo semejó desaparecer a su alrededor. El corazón de Alba latió a toda prisa, tanto que temió que su golpeteo frenético se volviera audible para cualquiera que estuviera cerca de ella. El escenario y el teatro entero se difuminaron y, frente a ella, solo quedó un intenso azul, el de los ojos de Héctor, esos en los que se había mirado tantas veces en el pasado. Porque eso era él, parte de un pasado que había dejado atrás y que había intentado borrar con todas sus fuerzas. Se dio cuenta de que era imposible, que ambos estaban unidos por algo más que el dragón que él llevaba en el brazo y que ella había elegido como portada de su primera novela.

			Algo que provocaba que su sola presencia hiciera que tuviera que recordarse que hay que respirar para vivir.

			Hay historias que se nos tatúan en la piel y se vuelven indelebles.

			Una voz infantil desvió su mirada y deshizo el lazo que se había amarrado en cuanto lo vio. Agarrada a la pierna de Héctor había una niña pequeña. Tenía unos ojos enormes y unos diminutos dientecitos asomaban en su sonrisa, enmarcada en una cara regordeta y sonrosada.

			—Es mi hija —dijo él, al percatarse de que Alba la miraba.

			Entonces, ella reaccionó. Inspiró una bocanada de aire, compuso una de esas sonrisas que se le daban tan bien para encandilar a su público y recuperó la conciencia de dónde estaba, además de cierto aplomo.

			—Sabía que tienes una hija —le dijo, intentando que la voz no le temblase—, aunque suponía que era más pequeña.

			Lara alzó las manitas y Héctor, comprendiendo su demanda, la levantó en brazos. Después, volvió su atención a Alba.

			—Tiene año y medio.

			—Es muy guapa, se parece a ti.

			En cuanto las palabras salieron de su boca se arrepintió de no haberlas filtrado primero. Por eso prefería escribir, porque siempre había la posibilidad de borrar, de retocar el discurso y de adaptarlo a lo que se quería decir sin que cupieran malas interpretaciones, o sin que los sentimientos se escapasen por cualquier grieta que no le diera tiempo a sellar antes de componer la frase. Héctor sonrió.

			—Sobre todo es buena. —La miró con orgullo de padre y le regaló un beso en la frente. Después, volvió su atención a la escritora—. Alba, quiero decirte que, aunque no nos hayamos visto en todo este tiempo, yo también he sabido siempre de ti.

			Ella le miró con cierta sorpresa, pero esa vez pudo contener las palabras antes de dejarlas salir sin tamiz. No era lugar ni momento para recriminarle que había sido bastante culpable de su distanciamiento el que hubiera dejado en visto el último mensaje que ella le mandó. Siempre pensó que su amistad era poderosa, invencible, que había nacido con una base tan sólida que jamás se separarían sin ninguna explicación. 

			Pero sucedió.

			Al final, esa relación tan bonita que habían construido demostró ser frágil como una pompa de jabón, se desvaneció en un instante, dejando un rastro de desconcierto en Alba. Nunca supo si lo que la rompió fue alguna de las palabras de ese mensaje que le escribió. Lo había releído mil veces, ninguna frase llevaba rastros de ironía o sarcasmo, ni siquiera una pizquita de mala leche que pudiera justificar una mala interpretación por parte de Héctor. Era solo un mensaje como los miles que habían intercambiado. 

			Nunca entendió por qué había producido ese efecto devastador en su amistad.

			Tampoco preguntó, esa era la verdad.

			El orgullo, el maldito orgullo mezclado con un miedo antiguo a sentirse en el centro de una burla, había acabado venciendo a lo que habían sido.

			Quizá no era él solo el que se había comportado como un idiota y no debería llevar años pensando que era el culpable. Se negó a buscar explicaciones en ese momento, quiso abreviar el encuentro que la estaba alterando de más. Una extraña incomodidad se estaba haciendo dueña de su estómago y quería salir del teatro para que le diera el aire.

			—¿Dónde está tu libro? —le preguntó. 

			—Lo siento, no lo he traído. Necesito una cosa de ti. —Volvió a empujar la nota hacia ella—. ¿Recuerdas esto? Me lo diste cuando estábamos en el instituto. Creo que te acordarás de todo lo que me dijiste antes de escribirla. Yo, al menos, nunca he podido olvidarlo.

			Alba miró la nota y reconoció su letra redonda y cuidada, además de las palabras que contenía el papel, una promesa hecha cuando era menor de edad. No le resultó difícil recrear el momento exacto en el que la escribió, pues lo había recordado mil veces. 

			 

			Ambos estaban sentados en un banco del parque, después de saltarse una clase. Al principio reían, imaginando la cara de los padres de Alba cuando llamasen del instituto para decir que ella, la empollona, no había asistido a una clase de Matemáticas. Después, la razón por la que Alba no había querido ir a clase, su libro perdido y la regañina que le esperaba por llevar semanas sin llevarlo a clase, le recordó el momento en el que Héctor y ella se habían hecho amigos. Se envaró. Estaba segura de que en su vida había un antes y un después de ese instante. Con la voz temblorosa, le habló:

			—Quiero prometerte una cosa, Héctor. Por eso que…

			—No tienes que hacerlo, Alba, ni siquiera hablar de ello —le dijo él, acariciando la suave piel de su brazo.

			—Pero quiero hacerlo, déjame.

			Héctor asintió. Ella habló y él escuchó. Y, cuando terminó, Alba sacó un folio en blanco de su carpeta. Puso su promesa por escrito y la firmó, para que siempre tuviera una prueba de que hablaba en serio. 

			 

			 

			¿Cuántos años tenían entonces? 

			¿Quince? 

			Ahora, con muchos más a la espalda, no fue capaz de replicar a Héctor, en parte por la sorpresa al constatar que él todavía conservaba aquel papel y que no había olvidado ninguna de las solemnes palabras que le dijo.

			—Sé que este no es el lugar para hablar, Alba, por eso detrás está mi número de teléfono, por si ya no lo tienes. Llámame y te contaré lo que está pasando. Te prometo que no te entretendré demasiado.

			—Pero…

			—Hace mucho que tú y yo no hablamos de nada, pero, créeme, es muy importante.

			—Si dices que es breve, dímelo ya y tal vez lo podamos solucionar ahora.

			Héctor dudó. Echó un vistazo a la gente que quedaba por recibir su firma y después se volvió hacia Alba:

			—Llámame mejor, igual tardo algo más de cinco minutos en contártelo. Nos vemos, ¿vale?

			Ella, incapaz de objetar nada más, lo observó despedirse con la mano, darse la vuelta y alejarse con la pequeña en brazos. Antes de que saliera del escenario, lo llamó.

			—¡Héctor!

			—Dime —dijo él, volviéndose.

			Alba se estaba impacientando por saber qué pasaba, no tenía ni ganas ni tiempo para juegos, pero un reflejo doloroso en la mirada de Héctor, un destello que apareció de pronto cuando sus ojos volvieron a tropezar, provocó que no le demandara que se lo contase ya.

			Era verdad, no eran ni el lugar ni el momento.

			Hizo otra cosa.

			—¿Cómo se llama? —le preguntó, señalando con un movimiento de la cabeza al bebé.

			—Lara, pensé que eso también lo sabrías.

			Alba se frotó los ojos mientras él abandonaba el escenario. No podía estar pasando, Héctor Martín no podía haber aparecido de nuevo en su vida, sobre todo ahora que estaba tranquila y serena, ahora que había puesto por fin un poco de paz en sus sentimientos, desordenados durante años.

			—¿Cansada? —le preguntó Carlota, cuando la vio con la mirada perdida.

			—Sí.

			—Oye, sé que no es asunto mío, pero me ha dado la impresión de que conocías al papá sexi que se ha quedado casi para el final.

			Alba suspiró, a Carlota no le ocultaba casi nada.

			—Fuimos juntos al instituto.

			—¿Y por qué tengo la sensación de que no te ha hecho mucha ilusión verlo?

			Alba no contestó a esa pregunta porque no tenía una respuesta clara. No le había hecho ilusión porque los sentimientos que creyó extintos hacia él se habían presentado de pronto, volviendo a desordenar sus certezas. Sí le había hecho ilusión porque Héctor había sido su mejor amigo durante mucho tiempo y, aunque no quisiera admitirlo, le había echado mucho de menos.

			Una contradicción, como sus sentimientos hacia él en los últimos años.

			No entendía nada.

			Esa estúpida nota de niña enamorada que le firmó cuando estudiaban juntos abría un espectro tan amplio de posibilidades a lo que él le quisiera pedir que sintió el vértigo de la impaciencia cosquilleándole por dentro. ¿Qué habría pensado pedirle?

			—¡Alba! ¡Te estoy hablando! —dijo Carlota, que llevaba un rato contándole algo a lo que la escritora no prestaba atención.

			—¿Qué tal si aprovechamos esta magnífica noche de junio? En cuanto termine, vamos a cenar algo al VIPS que hay un poco más arriba y después nos tomamos unas cervezas en alguna terraza del barrio de las letras. Dicen que hará calor hasta bien entrada la madrugada —dijo, cambiando de tema. 

			Su representante estuvo de acuerdo. Le dio un suave beso en la mejilla y le ofreció ayuda para recoger sus cosas, pero Alba se negó, alegando que cuando terminase de firmar solo tenía que meter un par de bolígrafos en el bolso.

			Y una nota manuscrita que contenía una deuda de honor y que no quería compartir con nadie.

			Con nadie que no fuera Héctor Martín.

		


		
			Capítulo 2

			DÍA DE LA PRESENTACIÓN DEL LIBRO

			 

			 

			 

			 

			 

			23:50 horas. Terraza de la plaza de Santa Ana, Madrid

			 

			Alba echó de menos una chaqueta a pesar de que vestía manga larga. Aunque la temperatura en la calle era agradable a esa hora de la noche, esporádicas rachas de viento que se colaban entre los edificios hacían que su cuerpo se sacudiera en escalofríos. 

			—¿Te encuentras bien? —le preguntó Carlota, que apuraba su segunda cerveza. Alba apenas había tocado la primera, que se calentaba en la mesa.

			—Tengo un poco de frío y estoy cansada, eso es todo —contestó con desgana.

			—Estás muy silenciosa. No has abierto la boca en toda la cena y sigues callada. Te juro que no lo entiendo: la presentación ha estado fantástica, has firmado trescientos veinte ejemplares de una tacada y esto no ha hecho nada más que empezar. El libro está teniendo muy buenas críticas, así que nos espera un largo camino de éxito. ¡Alegra esa cara, mujer!

			Alba intentó compartir el entusiasmo de Carlota, pero en vez de una sonrisa franca le salió una mueca. La que había firmado los ejemplares había sido ella, la que estaba cansada de escribir las mismas frases una y otra vez era ella y la que tenía la cabeza a punto de estallarle también era ella, aunque eso no tuviera nada que ver con el libro, las firmas o la presentación, sino con la nota que le ardía en el bolsillo.

			Héctor.

			Volver a verlo había removido los recuerdos de un tiempo que creía superado. Todos los miedos y las inseguridades que con tanto esfuerzo parecía haber apartado de su camino tomaban posiciones y hacía un par de horas que se habían atrincherado en un primer plano de su mente. No le gustaba en absoluto volver a rememorar sensaciones que creía olvidadas. Le había costado años echarlas de su lado, años en los que encerrarse a escribir había sido su manera de dominar a los demonios que la atormentaban. Los había transmutado en personajes de ese mundo onírico que había creado y el que su héroe los derrotara había servido para que ella se convenciera de que también lo había hecho.

			Al fin y al cabo, ella manejaba a su antojo a los personajes.

			Se estaba dando cuenta de que el engaño se había desmontado tan solo con cruzar sus ojos con los de Héctor. 

			Cada uno de los seres que había creado, esos que tenían legiones de fans, no era más que el reflejo distorsionado de las personas que habían atormentado su espíritu durante sus años de instituto. Nadie se había dado cuenta, por supuesto, la creación de tan fantásticos caracteres la achacaban a una imaginación desbordante, pero no era así. El mundo ficticio de Alba S. Kent tenía una sólida, aunque bien camuflada, base real. Buenos y malos, héroes y villanos, no eran más que versiones imposibles de personas reales con las que había tropezado en su vida.

			Aquella noche, durante unos breves momentos, no había sido la exitosa escritora Alba S. Kent. Había sido Alba Altre, la adolescente asustada de entonces, la que se había reencontrado con su ídolo particular: Héctor Martín. Él, su héroe troyano en aquellos años, no la defendió del asalto de los griegos, sino de las constantes burlas de sus compañeras. Todo lo que rodeaba a Alba durante el instituto era objeto de ataques de aquellas adolescentes desquiciadas: su pelo rebelde y sin gracia, su escasa estatura, sus gafas, sus notas… Solo Héctor el pacificador, Héctor el hermoso príncipe del que nunca fue princesa logró servirle de escudo ante la avalancha de humillaciones que a punto estuvieron de hacerle perder la cordura en más de una ocasión. 

			Ese Héctor era el que se había convertido en el protagonista de todas sus historias. De las imaginadas, pues, en la realidad, Alba Altre siempre había estado segura de no estar a la altura de alguien como él.

			Cuando desapareció por completo de su vida, de alguna manera ella se sintió a salvo de publicar esas aventuras que había inventado con Ianyir, su alter ego, como protagonista. El éxito estaba tan caro en el mundo de la literatura que dudaba mucho de que unos libros que recreaban un mundo fantástico fueran a tener repercusión más allá de un círculo de fanáticos de ese género. Héctor nunca sabría que el héroe de Alba S. Kent sería una recreación de la imaginación de su amiga basada en cómo ella lo percibía. 

			Pero se equivocó en algo. 

			La joven escritora desconocida acertó con la clave que algunos se pasan la vida entera buscando y triunfó mucho más allá de lo soñado. 

			En esos momentos, mientras tomaba una cerveza en una terraza madrileña, en su cabeza ardía la certeza de que Héctor había leído sus historias. ¿Cómo no reconocerse en ellas si hasta llevaba tatuado el dragón en el que volaba su protagonista?

			Se sentía idiota.

			Desamparada.

			Vulnerable.

			Descubierta en un secreto que jamás contó a nadie, salvo por el diminuto detalle de que lo había convertido en una novela.

			Creía que no estaba enamorada de Héctor, ya no, pero él la conocía muy bien y sabía que, cualquier cosa que le pidiera, ella se la concedería. Las deudas de honor siempre se pagan. Sentada en esa terraza especulaba sobre qué se le habría ocurrido que necesitaba y que ella podría concederle. Se preguntaba por qué habría esperado hasta el final aquella noche para recordarle su promesa.

			—No me estás haciendo caso —le dijo Carlota.

			—Perdona, ¿qué decías?

			—Te noto muy dispersa, Alba. ¿No habrá sido la visita del papá cañón la que te ha trastornado?

			Alba se tensó al instante al escuchar a Carlota. Sabía que era bastante transparente para su agente, pero ni siquiera a ella se había atrevido a confesarle que gran parte de los elementos de su mundo de ficción eran reales. Prefería que fuera su secreto, que nadie se enterase de ello.

			—No es nada, es que hacía mucho que no nos veíamos y la verdad es que lo he notado muy cambiado. Estaba pensando en cómo era hace años.

			—Pues no sé cómo sería antes —dijo Carlota—, pero ahora mismo está para una sesión de polvos que te deje hasta que parezcas un cowboy al caminar.

			—¡No seas bruta! —le dijo Alba, echándose a reír con su ocurrencia.

			—Seguro que nunca te has imaginado con míster sexi en una situación semejante…, él encima de ti, o tú encima de él, eso da igual, disfrutando de ese cuerpo de infarto que se le adivinaba bajo la camiseta…

			—Pues no…

			—Ya, ¿ni siquiera has tenido un sueño erótico con él?

			—No, Carlota, ni siquiera eso.

			—¿Ni un pensamiento fugaz de dos segundos y medio? —volvió a preguntar.

			—Ni siquiera.

			—Ay, estás desperdiciando tu imaginación en dragones y chorradas de esas… que nos dan mucho dinero, eso sí, que a ti te flipan, también, pero escribiendo como escribes y pudiéndonos inventar un seudónimo…, si te diera por pensar en tirarte a especímenes como el que ha venido a verte y después escribirlo, podríamos abrir otro filón. Con lo bonito que escribes y mis contactos venderíamos miles de libros. Si hace falta, para que nadie supiera que eres tú, la cara la pondría yo en las presentaciones. Estoy pensando que es muy buena idea. Yo doy el pego de autora de novela erótica, ¿verdad? Rubia, sensual, guapa, joven, fotogénica a rabiar… ¡Lo tengo todo para vender!

			Compuso una mueca insinuante mientras miraba a Alba devorándola, le guiñó un ojo y puso morritos provocadores.

			—¿Tú me ves sexi?

			—Muchísimo —contestó Alba.

			—Me alegro, porque yo te deseo como no he deseado a nadie nunca. Esta noche he pensado no dejarte dormir ni un solo minuto —le contestó, bajando la voz y acercándose a su rostro por encima de la mesa—. Me excita pensar en tu cuerpo desnudo, la idea de descubrir cada rincón de tu piel con las manos, con la lengua…, devorarte entera… —suspiró—. Solo con pensarlo me mojo.

			 Carlota pasó la lengua por sus labios y la escritora, que hacía un rato que aguantaba una carcajada, se echó a reír. Llevaba un rato observando la cara de los chicos de la mesa de al lado, muy atentos al monólogo de Carlota. Esta también se rio.

			—Eso quería, cariño —le dijo—, que volvieras a reírte. Sufro cuando te encierras en tu mundo.

			—No hacía falta que montases un numerito —le dijo Alba, bajando la voz—. Uno de esos chicos casi se cae de la silla intentando enterarse de lo que me decías.

			Carlota se volvió hacia el muchacho y le lanzó un beso. Él se apresuró a disimular. Alba, por su parte, cabeceó y puso los ojos en blanco. Estaba acostumbrada a sus constantes bromas y a la excesiva preocupación que mostraba por ella. Salvo Héctor, nadie la había cuidado tanto nunca. 

			Héctor otra vez.

			Esperaba que Carlota no se hubiera dado cuenta de que había contestado con mentiras a todas sus preguntas referidas a él.

			Unas chicas se acercaron a la mesa de Alba y Carlota y, tras asegurarse de que era la famosa escritora, le pidieron hacerse una foto. Alba compuso su mejor cara, mientras su agente, como tantísimas veces, hacía de improvisada fotógrafa. Era una escena que se repetía varias veces al día. Cuando las chicas se marcharon, emocionadas por tener algo que compartir en su Instagram, Carlota siguió contándole:

			—Hablando de otra cosa, te recuerdo que dentro de cuatro meses tienes que entregar el manuscrito de la siguiente novela de la saga —le dijo—. ¿Cómo lo llevas?

			—Bien. Tengo armada toda la trama y sabes que escribir la historia no me lleva mucho tiempo. Con aislarme quince días lo tendré más que listo y revisado, aunque no creo que esta vez me llegue a hacer falta, voy más adelantada de lo que esperaba.

			—Esa es mi chica —dijo Carlota—. Brindemos por el nuevo éxito que será esa novela.

			—Me encanta cómo vendes la piel antes de cazar el oso.

			—Es mi trabajo, cielo. Tú escribe como sabes, que de la parte fea me ocupo yo.

			Ambas estrellaron sus jarras de cerveza. 

			Alba casi no bebió de la suya, ya no estaba fría.

		


		
			Capítulo 3

			UN DÍA DESPUÉS DE LA PRESENTACIÓN DEL LIBRO

			 

			 

			 

			 

			 

			10:23 horas. Calle Gabriela Mistral, Valdemoro

			 

			Alba llevaba desde poco después del amanecer sentada delante de su ordenador, sin guardar una sola palabra de las que había escrito. La historia que quería contar se armaba a la perfección en su cabeza, encajaba con las notas que tenía diseminadas por su escritorio y el corcho de la pared, pero se negaba a trasladarse al archivo de texto de su Mac. Había tecleado infinitas veces en aquellas horas la frase de inicio del capítulo, pero todas las que se plasmaban en la hoja en blanco virtual le parecían insulsas y desmadejadas, carentes de la fuerza necesaria para servir de impulso a lo que tenía que suceder a continuación. 

			Estaba preocupada, a ella eso era algo que nunca le había sucedido. Siempre sabía cómo arrancar, cómo tocar el mecanismo que hacía que el lector se quedase a su lado y siguiera la historia sin ni siquiera sentir la más leve tentación de abandonar el libro.

			Hasta esa mañana.

			Desde hacía unas horas sentía sus dedos torpes, las neuronas embotadas y la cabeza puesta en otro sitio.

			Se levantó de la silla y se dispuso a prepararse una infusión de raíz de regaliz con frutos rojos. Su aromático olor solía llevar su mente a un bosque en primavera, y ese era el escenario en el que se movían sus criaturas en aquel maldito capítulo que no arrancaba. Tal vez, solo tal vez, el olor de la infusión y cerrar los ojos cinco minutos le dieran la concentración necesaria para poder poner en marcha el mecanismo de la ficción de una buena vez y dejase de perder el tiempo. No estaba apurada como le había dicho a Carlota la noche anterior, pero no quería retrasarse ni un solo día con los plazos que ella misma se había impuesto, además de que no le apetecía perder el ritmo de escritura. En caso de emergencia, sabía trabajar bajo presión, pero eso repercutía en su organismo y no deseaba acabar, como la última vez, cambiando sus deliciosos tés aromáticos por repulsivas infusiones de cola de caballo para controlar la caída del pelo. 

			Era mejor no forzar la máquina. 

			Con la bebida entre las manos, se asomó por la ventana de la buhardilla, la que miraba hacia la zona del jardín que daba a la calle trasera. Los árboles no ayudaban a evocar el bosque; eran demasiado jóvenes y el entorno en exceso artificial. Al fin y al cabo, Valdemoro no se parecía a Landmade, su mundo inventado, ni por asomo. Era ahí donde se había atascado, en la descripción de un fragmento del paisaje del universo de sus novelas, y no podía permitírselo porque el lector no tenía más referencias para imaginarlo que las que ella misma le diera. Sabía que podía saltarse el párrafo y dejarlo para cuando estuviera más despejada o para cuando revisara la novela, pero no le gustaba escribir así. 

			Ella era metódica y ordenada.

			Planteaba la novela, la estudiaba en su cabeza, la plasmaba en notas y, una vez lo tenía, ordenaba las escenas que componían los capítulos. Solo cuando todo eso estaba listo, decidía que era el momento de sentarse delante del teclado y las palabras empezaban a hilar lo que hasta ese momento eran solo notas dispersas en su cabeza. Lo único que no planeaba nunca era los personajes, prefería que la sorprendieran escribiendo y no le importaba modificar algo sustancial si alguno de ellos, durante la escritura, tomaba un camino que no estuviera en sus planes. Lo que sí tenía siempre claro eran los escenarios, que a veces dibujaba en un cuaderno, algo que Carlota insistía en que se publicase en algún momento más adelante, cuando el volumen de dibujos fuera el suficiente para lanzar un libro al mercado. Ese era otro de los dones de Alba, sabía manejarse con los colores y el carboncillo con la misma soltura que lo hacía con las palabras.

			Pensó que tal vez era eso lo que estaba pasando. Veía nítidas las imágenes en su mente, pero quizá lo que necesitaba esa mañana era cerrar el ordenador y cambiarlo por un papel en blanco. Decidida a no perder un minuto más, bajó la tapa del portátil, lo apartó del centro de su mesa y sacó de un cajón el cuaderno de dibujo. Buscó la primera página libre y, del bote de sus útiles de escritura y dibujo, tomó el lápiz de carboncillo. El nudo que había mantenido embotada su creatividad toda la mañana se deshizo después de que el primer trazo rompiera la continuidad del blanco de la hoja. De su hábil mano emergió el escenario que se negaba a ponerse por escrito. Poco a poco, la limpia superficie se transformó en el claro de un intrincado bosque en el que confluían tres caminos. El héroe, de espaldas, miraba desde uno la bifurcación que se presentaba ante sus ojos. En su brazo derecho, más concreto a la altura del bíceps, se intuía la cabeza de un dragón. En cuanto se sintió satisfecha, soltó el carboncillo, suspiró y abrió de nuevo el cajón del escritorio. Extrajo de él la nota que el día anterior le diera Héctor y la volvió a leer. Se puso de pie y dio vueltas erráticas en la habitación, sopesando lo que acababa de pensar. Quería llamarlo, pero no estaba segura de si aquello no sería una locura. Se sentó de nuevo en la silla y tomó el dibujo entre sus manos. Cerró los ojos un instante y, antes de que pudiera arrepentirse, cogió el teléfono y marcó su número.

			—¿Diga?

			La voz que le llegaba a través de su móvil hizo que su corazón trotase. Cerró los ojos para serenarse y, durante un instante, no fue capaz de articular palabra.

			—¿Diga? —repitió impaciente la misma voz desde el otro lado.

			—¿Héctor? —Alba se apresuró a hablar antes de que él cortase la comunicación. Estaba segura de que no iba a ser capaz de volver a llamarlo otra vez si eso sucedía.

			—¿Alba?

			—Sí, soy yo.

			—Perdona, mi teléfono no ha reconocido tu número —se disculpó él.

			—No creo que pudiera hacerlo, lo tengo oculto.

			—¿Cómo estás? —preguntó él, después de una pausa diminuta.

			Sonó amable, con ese aire confidente que siempre usó con ella los años en los que se lo contaban todo. No había nada amenazador en el tono de su voz, nada que pudiera indicar que Alba necesitase permanecer en alerta. Sin embargo, lo estaba. No sabía qué era lo que él pretendía al pedirle que cumpliera el pacto de su nota y su organismo se preparó segregando adrenalina: el corazón se le aceleró, la respiración se le alteró y, si alguien la hubiera estado midiendo, habría comprobado que también le había subido la presión arterial.

			—Bien —dijo, intentando sonar serena—. ¿Y tú?

			—Yo no estoy muy bien, por eso necesito ayuda, Alba. 

			—Pero ¿por qué yo? Hace mucho que no nos vemos, que dejamos de hablar. Hace mucho que dejaste… —Interrumpió la frase, no quería que se le escapase el reproche de lo que le dolió aquel mensaje que se quedó suspendido en la nada, esperando una respuesta que jamás llegó—. Comprende que no lo entienda. ¿Necesitas…?

			No quería decir la palabra dinero, sonaba extraña entre ellos a pesar de la distancia de los últimos tiempos. Pero todo el mundo sabía que Alba S. Kent era una de las raras autoras que no solo vivía de sus libros, sino que lo hacía de manera más que desahogada. Estaba dentro de las posibilidades de cálculo que Héctor solo la buscase por eso, un problema de solvencia económica que necesitaba de apoyo.

			—¿… dinero? —Alba terminó de formular la pregunta.

			—Supongo que si lo tuviera no tendría que pedir ayuda, así que en cierto modo lo necesito —contestó él con sinceridad.

			Alba sintió que su corazón se deshacía en pedazos diminutos en el pecho. Claro, para qué iba a buscarla a esas alturas de sus vidas si no. Empezó a indagar la manera de unirlos tomando un poco de aliento. Sin que lo notase; por supuesto, Héctor no podía saber que aquello estaba haciéndole daño.

			—Pero no es lo que piensas, Alba, es otra cosa —siguió él—. Creo que eres la única persona a la que puedo recurrir.

			Cuando escuchó sus palabras, sintió un calor extraño que procedía de su interior. Una diminuta esperanza de que lo que habían sido no estuviera muerto del todo.

			—¿Me necesitas a mí? —se atrevió a preguntar.

			—A ti y tu promesa —contestó él.

			Se quedó un momento en silencio, valorando las palabras que quería decirle. Lo fácil hubiera sido ser amable y dejar que esa sensación de paz al escucharlo de nuevo la inundase por completo, pero la amabilidad no la había ayudado a sobrevivir.

			—Hace mucho que te había perdido la pista, Héctor. No es difícil encontrarme, ¿por qué no lo hiciste antes? ¿Por qué solo me buscas ahora que me necesitas?

			Sonó mucho más a reproche de lo que pretendía y en el acto se mordió la lengua. Quizá lo sensato hubiera sido escuchar antes de dejar sueltas las palabras que vivían aprisionadas en su pecho desde hacía bastante tiempo y que aquella nota había liberado. Lo escuchó resoplar al otro lado del teléfono y tuvo la sensación de que ese aliento llevaba enredada cierta angustia.

			—Dime dónde podemos encontrarnos hoy y te lo contaré en persona, Alba. Esto… no es sencillo.

			Hubo un silencio por parte de ella tan prolongado que Héctor llegó a pensar que había colgado.

			—Entiendo que no lo entiendas, pero escúchame antes de decir no. Solo te pido eso.

			—Está bien. ¿Dónde quieres que vaya? —preguntó. Intentó que su voz sonase neutra.

			—Puedo ir donde te venga bien —se ofreció él.

			—Prefiero hacerlo yo.

			—Como quieras. Estoy viviendo en casa de mis padres.

			—¿A qué hora?

			—¿Te parece que sea a las cinco de la tarde?

			Lo pensó un instante, las cinco de la tarde era una hora como otra cualquiera.

			—Allí estaré.

			Alba colgó y lanzó el móvil sobre el sofá de la buhardilla. No necesitaba la dirección, la calle del Camino de los Vinateros era la de su infancia. El portal de Héctor también había sido el suyo. Tres pisos por debajo de sus padres vivían los de él. Quizá no debería haberse precipitado al ofrecer ser ella quien acudiera a la cita. No podía presentarse en el barrio y no visitar a sus padres, y no le apetecía en absoluto. 

			Miró la nota en sus manos. «¿Por qué somos tan impulsivos en la adolescencia?», pensó. Con su esmerada letra adolescente, rezaba: 

			 

			Vale por lo que me pidas cuando lo necesites de verdad. Sin fecha de caducidad.

			 

			Dejó el papel y se cubrió la cara con las manos, mientras soltaba un resoplido. Para serenarse, volvió a coger el cuaderno de dibujo, no tenía la mente aquella mañana para escribir. El carboncillo empezó a moverse solo, casi como si ella no fuera la dueña de la mano que lo sujetaba. Tras unos primeros momentos de trazos que no daban idea de lo que estaba dibujando, apareció una imagen. Era Héctor. Frente a ella, en el escenario, sostenía a su bebé en los brazos.

			Arrancó la página del cuaderno y la arrugó. Sin mirar, la lanzó a la papelera, pero no acertó.

		


		
			Capítulo 4

			UN DÍA DESPUÉS DE LA PRESENTACIÓN DEL LIBRO

			 

			 

			 

			 

			 

			17:00 horas. Calle del Camino de los Vinateros, Moratalaz

			 

			La puntualidad era una cualidad esencial para Alba, así que, cuando el reloj marcó las cinco, llevaba ya tres minutos frente al portal de la casa de Héctor. Con más nervios de los que le gustaría, agarró el tirador e introdujo la llave en la cerradura. Medio giro bastó para trasladarla al pasado, a unos años que su memoria trataba de apartar a toda costa.

			Se vio saliendo de aquel mismo edificio con apenas ocho años, preparada para ir a la escuela. En esos momentos era la niña modelo, correcta, educada, generosa, buena y estudiosa, una niña de la que todos se sentían orgullosos. Los profesores alababan sus progresos, sus tíos la ponían como ejemplo y sus padres presumían de tener una hija perfecta. Sin embargo, todas aquellas virtudes, como si hubiera sido víctima de un encantamiento de los que narraba en sus novelas, mutaron en la adolescencia y se volvieron en su contra de forma muy cruel nada más llegar al instituto. Sin un gramo de rebeldía corriendo por sus venas, fue el blanco perfecto para las humillaciones de algunas de sus compañeras de clase. El plácido paseo que había sido el colegio se convirtió en un intrincado camino lleno de baches en la secundaria, un tiempo oscuro que sufrió en silencio mucho tiempo. 

			No se atrevió a quejarse y no fue solo por la amenaza constante de que aquella tortura se incrementase.

			—Si le dices algo a alguien sufrirás el doble —le habían llegado a decir una mañana en los aseos del centro, cuando se refugió en uno de los cubículos para huir de las collejas que le dieron en el pasillo.

			Se habían quedado prendidas a su memoria las risas, sus malditas risas, cuando se asustó. Y todavía, años después, martilleaban su mente si las dejaba.

			Alba, en ese tiempo, tuvo miedo. Mucho miedo. Miedo de aquella pandilla que la había tomado con alguien cuyo máximo error fue no seguir la corriente. Miedo de romper la imagen de hija perfecta que todos tenían de ella más allá de las paredes de aquel centro escolar. Miedo de que cumplieran esa amenaza que para ella era cada día más una cruel realidad.

			Fueron años tortuosos en los que muchas veces pensó en tomar una medida drástica para desaparecer, agobiada por aquel castigo que no entendía por qué le habían impuesto. Se burlaban de su ropa, le decían que era fea y rara, le tiraban cosas o le escondían los libros. Eso cuando no recibía un castigo físico que, aunque no amenazaba su integridad porque no dejaba marcas en el cuerpo, machacaba su alma. 

			Un día, la palabra empollona apareció pintada ocupando la totalidad de su pupitre. Alba intentó borrarla, pero no le dio tiempo antes de que su tutora entrara en la clase. Después de sus intentos por deshacerse de la tinta —el rotulador se había convertido en una mancha difusa que emborronaba la superficie—, la profesora, suponiendo que había sido ella la que pintó la mesa, la castigó con un parte que enviaría a sus padres para informar de su poco respeto al mobiliario escolar. Incapaz de defenderse, vigilada por las miradas de sus acosadores y alarmada por lo que pudieran recibir sus padres, ni siquiera protestó.

			Unas lágrimas amenazaron con desbordarse de sus ojos cuando Alba llegó a aquella parte del recuerdo. Terminó de girar la llave, entró en el portal y allí se llevó la mano izquierda al pecho, mientras rememoraba uno de los días más extraños de su vida.

			El día que tocó fondo. 

			El día que Héctor, su vecino, cambió su mundo.

			Se sentó en un escalón y se secó las lágrimas, dispuesta a darse unos minutos para encontrar la serenidad suficiente que le permitiera volver a ponerse frente a él sin dejar ver su estado de ánimo. Entrar en su portal para reencontrarse con él le hacía imposible no recordar.

			Héctor fue el único que reaccionó ante lo injusto del trato que recibía por parte de los demás. Tras pasar la clase atormentado por no haber sido valiente y no haberle dicho a la profesora que Alba no había pintado su mesa, decidió actuar. Lo primero que hizo, cuando la docente se marchó, fue advertir al grupo de acosadoras que no iba a consentirles ni una más. Después, la siguió de regreso a casa. Estaba decidido a mantenerse cerca a partir de ese momento para asegurarse de que aquella tortura terminaba. Alba no se merecía lo que le estaban haciendo, ella jamás se metía con nadie, era más bien como un ratón asustadizo que enseguida buscaba estar a solas para evitar problemas. 

			Quizá eso fue lo que la volvió más vulnerable frente a las burlas, el que nunca se defendiera.

			Tras el incidente, Alba no se encaminó a casa, al portal que compartían, sino que desvió su ruta. Cuando llegó a las inmediaciones de la M-30, empezó a bajar por un terraplén hacia la vía, se giró un instante y él, que no la perdía de vista, detectó el movimiento ansioso de su pecho. 

			Ahora Alba sabía que aquella fue la primera vez que él adivinó lo que ella estaba pensando, aunque en ese momento ni siquiera fue consciente de su presencia. Ni siquiera se dio cuenta de que el chico había tirado su mochila, lanzándola al suelo sin ningún cuidado, y había corrido hasta ella. Solo lo supo cuando la placó y la empujó contra el suelo.

			—¿Qué ibas a hacer? —gritó Héctor, jadeando, tumbado sobre ella. 

			Los libros que Alba llevaba en las manos quedaron esparcidos entre la calzada y el desnivel donde habían caído los dos. Al de Matemáticas lo atropelló un autobús de la EMT, que además hizo sonar el claxon con energía al pasar por su lado.

			—¡Déjame en paz! —gruñó ella, intentando desasirse del cuerpo de Héctor, que la aprisionaba contra el suelo.

			—No te voy a soltar, ¿estás loca? ¿En qué cojones estás pensando? —exclamó él, sin aliento.

			—¡A ti qué te importa!

			—Joder, Alba, seguro que lo que te pasa lo podemos arreglar de otro modo, no así —masculló desesperado, mirándola fijamente.

			—¿Podemos? ¡No es tu problema!

			—Podemos, y sí lo es porque no soporto lo que te están haciendo —le dijo, con el susto del cuerpo atropellando sus palabras. 

			—¿Me puedes soltar?

			—No, no te voy a soltar. De hecho, te voy a llevar a casa a rastras si hace falta, pero no te voy a soltar, no se te vaya a ocurrir otra tontería. ¡Hay que joderse!

			—¿Quién te ha dado permiso para meterte en mi vida? —le gritó ella, tratando de zafarse de su agarre.

			—Nadie, pero no te voy a consentir que uno de los recuerdos de mi adolescencia sea ver cómo se suicida la chica más lista de mi clase. ¡No me da la gana! 

			Se quedó callada y quieta. A menos de diez centímetros de su cara, desde unos ojos azules que la miraban con intensidad, Héctor la observaba preocupado. Cerró los ojos y dos lágrimas, las que había estado conteniendo desde hacía horas, resbalaron por su rostro. Él aflojó la presión, se levantó y le tendió la mano para que se levantase.

			—A ti te rescato, pero olvídate del libro de Matemáticas. Yo ahí no bajo ni loco.

			Ambos miraron hacia la carretera, donde los restos de lo que había sido el pulcro libro de Alba volaban de un lado a otro alentados por las rachas de viento provocadas por el tráfico. Lo atropelló un Ford Fiesta verde antes de que dejasen de mirar y acabó en un desguace de páginas.

			Héctor tiró de su mano y no la soltó hasta que llegaron al portal. El chico más guapo de la clase, el que era todo lo contrario a ella —excepto en ser estudioso, en eso coincidían—, desde aquel día empezó a salvarla de todas las situaciones incómodas en las que se veía envuelta por culpa de compañeras que vieron en ella un filón para sus burlas. Su mano tendida la fue fortaleciendo y, poco a poco, aprendió a soltarse y a plantarles cara, a salir de ese círculo terrible en el que la habían encerrado. Siempre con Héctor cerca, que se convirtió en su ancla. En ese contexto, no era de extrañar que se hubiera acabado enamorando de él, aunque nunca se lo confesara en voz alta, y así se mantuvo durante mucho tiempo, incluso cuando cada uno tomó un camino diferente en la etapa universitaria.

			Alba siempre tuvo mucho cuidado de que él no supiera de sus sentimientos. Las constantes humillaciones, aunque hubiera aprendido a enfrentarlas, habían hecho mella en su autoestima y se convenció de que ella no tenía nada que ofrecerle. 

			Ni a Héctor, ni a nadie. 

			A sus veintisiete años, apenas había tenido citas y solo una relación corta que no llegó a ninguna parte. Su éxito profesional había relegado a un segundo plano al corazón y hacía mucho que ni siquiera se planteaba que latiera por algo que no fuera su mundo de fantasía, sus novelas y sus dragones imaginarios. No iba a permitirse volver a esa etapa en la que alguien acaparaba casi todos sus pensamientos.

			—Eso ya pasó —se dijo a media voz, poniéndose en pie—. Vamos, soluciona esto de una vez, tienes que seguir escribiendo —se animó bajito, como si ella misma fuera su Pepito Grillo particular.

			Decidió no tomar el ascensor y subió los tramos de escalera que restaban hasta el piso de Héctor. Se detuvo a escuchar, por si algún vecino ocupara en ese momento alguno de los descansillos, pero todo permanecía en silencio. Mejor. No quería que todavía nadie alertase a sus padres de que estaba allí. Subiría a verlos cuando terminase la conversación que tenía pendiente. Cuanto antes acabase con aquello, antes podría continuar con su vida y con su novela. O eso esperaba. Desde que había vuelto a ver a su compañero de instituto, no había podido escribir ni una sola palabra. 

			Y eso Alba S. Kent no se lo podía permitir.

			Volvió a infundirse ánimo y llamó al timbre del piso. Instantes después, la puerta se abrió y él apareció al otro lado con Lara sujeta con el brazo derecho y apoyada en su cadera. La manga corta de su camiseta dejaba a la vista el dragón tatuado en el brazo, lo que obligó a Alba a tragar saliva. Los cientos de recuerdos que activaban aquellas líneas de tinta prendidas a la piel de él eran demasiado poderosos para no sentir que se le anudaba la garganta.

			—Hola, Alba. Pasa, no te quedes ahí —le dijo Héctor.

			—Gracias.

			—Vamos a la sala. Supongo que recuerdas dónde está…

			—Sí, claro que me acuerdo.

			Cuando llegaron a la habitación, Héctor dejó a la pequeña en el suelo y esta se encaminó hasta el rincón donde tenía una manta con sus juguetes, sin prestarle ninguna atención a Alba. Ella tampoco le hizo mucho caso al bebé, no se le daban demasiado bien los niños pequeños. Aunque se esforzase en decirles algo, siempre la ignoraban y no recibía de ellos sonrisas alentadoras, por lo que hacía tiempo que había dejado de intentar ser amable con ellos. Total, solo eran niños muy pequeños que no se lo iban a tener en cuenta.

			—Siéntate, por favor —le dijo Héctor—. ¿Quieres tomar algo?

			—No, gracias. Si no te importa, querría que me contases qué pasa para que hayas recurrido a ese papel que te di —le dijo, yendo directa a la cuestión que los había reunido aquella tarde—. No tengo mucho tiempo.

			—¿Te arrepientes?

			—¿De haber venido?

			—De haberme dado aquel papel —le contestó Héctor.

			Ella lo pensó unos instantes y emitió un suspiro antes de volver a hablar:

			—Aún no lo sé. Era una niña entonces y… no fue más que una chiquillada.

			Héctor la observó. Notaba en su mirada que, además de tener prisa, había edificado un muro de protección a su alrededor, un escudo que se apoyaba en la rigidez de su postura y lo tajante de sus palabras. A él no podía engañarlo, a pesar de todo. Su pequeña duda al hablar le había contado que estaba asustada. Ese miedo que tantas veces vio en sus ojos cuando iban al instituto se asomó en la pausa, aunque ella se las arregló para esconderlo fingiendo fortaleza.

			—Te arrepientes —afirmó él, y una sombra de pena se dibujó en lo más profundo de sus ojos azules.

			—¿Y qué si fuera así, Héctor? —preguntó ella, posando su fría mirada en la de él—. Es una promesa que te hice hace mucho; vale, por escrito… Porque tú…, bueno…, mejor no hablemos de eso, ya lo sabes…, tú sabes qué pasó para que te prometiera algo tan grande… Debo…, es un pacto… y yo…, siempre… siempre cumplo lo que prometo…

			Alba entró en un discurso errático que se cargó de un plumazo la interpretación que pretendía mostrarle. Era como si ella, la autora de moda, la mujer que encandilaba a todos con su prosa arrebatadora, de repente no dominase las palabras. Se perdía en dudas mientras Héctor detectaba su miedo prendido en cada pausa, en los puntos suspensivos en los que se atascaba a cada segundo. La nota era una promesa tan grande que abarcaba casi cualquier cosa imaginable y sospechaba que su amiga estaba pensando que, detrás de su interés por hacerla efectiva, habría algo inabordable para ella. Tenía que tratar de serenarla antes de que le diera por irse.

			—Alba, tranquila. No quiero que te preocupes por lo que te voy a pedir. La nota solo me recordó, en un momento de desesperación, que hay alguien a quien todavía puedo pedir ayuda. Aunque solo sea porque prometió hace mucho dármela si la necesitaba de verdad.

			—Pero ¿qué quieres? ¿Dinero? —le interrumpió. 

			Se agarraba las manos en un gesto nervioso que a él no le pasó desapercibido. Era el mismo que solía hacer cuando las burlas en el instituto se le hacían insoportables, cuando estaba a punto de llorar.

			—No, Alba, serénate. No quiero dinero.

			Fue a tomarle las manos, a darle el mismo apoyo que le había brindado otras veces para que se relajase, pero no le dio tiempo. Lara había trepado a una silla mientras los dos estaban enfrascados en la conversación. En el mismo instante en el que Héctor estuvo a punto de coger la mano de Alba, fue consciente de que la niña se tambaleaba inestable. Se levantó del sofá a toda velocidad y alcanzó a cogerla en el aire cuando caía de espaldas al suelo. Si aquel hubiera sido un espectáculo de malabarismo, el público hubiera aplaudido enfervorizado su magnífica actuación.

			—¡Lara! ¡No te puedes subir ahí tú sola! —le dijo muy serio. El bebé entendió que la estaba riñendo y puso un puchero encantador—. No pasa nada, mi amor, pero no te puedes subir tú solita porque te podrías caer y hacerte pupa.

			Lara sonrió, como si no hubiera pasado nada y agarró la nariz de su padre, que aprovechó para mordisquearle la mano y regalarle después besos infinitos en el cuello. Para no volver a perderla de vista, le dio un cuento y se la llevó en brazos hasta el sofá, donde Alba aún no se había recuperado del susto. Ella ni se había dado cuenta de que Lara estuviera en peligro. No sabía por qué Héctor se había levantado del sofá como si un resorte lo hubiera empujado hasta que lo vio coger a la niña en el aire.

			—¿Cómo has visto que estaba a punto de caerse? —le preguntó, con el corazón a punto de salírsele del pecho.

			—No lo sé, creo que ser padre te hace tener más de dos ojos o desarrollar superpoderes. O se te despierta un instinto que llevamos en el ADN, yo qué sé. Yo tampoco entiendo cómo lo he visto. Solo sé que lo he visto.

			—Has reaccionado con toda tranquilidad —dijo, admirada—. A mí me hubiera sido imposible.

			—¿Tú crees que estoy tranquilo? Mira.

			Alba dejó de respirar un instante cuando sintió el contacto de su mano grande y su tacto la hizo temblar. Al dejarse llevar por él y posarla sobre su pecho, notó cómo el corazón de Héctor latía acelerado, casi tanto como el suyo, que se había alterado al ver a la niña en peligro y había adquirido otro ritmo mucho más rápido cuando él la había rozado. La retiró en cuanto supuso que no parecería una descortesía hacerlo. Con ese gesto, supo cuánto había echado de menos ese leve contacto entre los dos.

			Había estado enamorada de Héctor. 

			¿Quién decía que aquella sensación se había quedado en el pasado? 

			Desde que lo había vuelto a ver, no escribía, no lograba tranquilizarse, los recuerdos la invadían, el contacto leve con su duro pecho la alteraba… En todas aquellas cosas no había nada de pasado y sí un presente que planteaba muchas emociones que no llegaban en el mejor momento: necesitaba concentrarse y todo su tiempo para dedicárselo a su exitosa carrera de escritora. Tenía que salir de aquella casa lo antes posible y apartarse de él si no quería tirar a la basura todo lo que había conseguido.

			—¿Alba?

			—¿Decías?

			—Te has quedado muy callada.

			—Supongo que me he asustado —suspiró—. Héctor, no tengo mucho tiempo, debería volver a casa y ponerme a escribir, así que dime qué es lo que quieres de mí.

			—Está bien. Necesito algo y no es un capricho. Necesito ayuda de verdad. 

			—Pero ¿qué tipo de ayuda? 

			Héctor sabía que lo que estaba a punto de decirle era una locura, pero tenía que hacerlo. Si se había atrevido a ir a la presentación y le había llevado la nota, si la había citado en su casa y la tenía sentada frente a él en el sofá, ahora no podía echarse atrás. Nunca había sido un cobarde y ahora ni siquiera se lo podía permitir, estaba en juego seguir teniendo cada día a Lara entre sus brazos. 

			—Necesito que cuides de Lara.

			—¿Cómo?

			Alba abrió mucho los ojos cuando escuchó las palabras que salieron de la boca de Héctor. ¿Cuidar de un bebé que no conocía? ¿Por qué ella? Esas y otras preguntas empezaron a pelearse por salir de su boca y obtener de él las respuestas, pero se había quedado tan descolocada que no fue capaz de hacer ninguna.

			—Sería solo un tiempo —le dijo él—. Tengo un problema muy serio en estos momentos y necesito ayuda. 

			—¿Y su madre? ¿No puedes dejarla con su madre? —preguntó Alba.

			—Murió hace un año.

			—Vaya, lo siento. No sabía… 

			Héctor levantó las manos y cerró un instante los ojos, quitando importancia al gesto de contrariedad de Alba. Esa historia era larga, se la contaría en otro momento, ahora había algo mucho más urgente que solucionar.

			—Mis suegros, que siempre reclaman que Lara viva con ellos, se han enterado de que he dejado mi trabajo y han puesto esto en conocimiento de Asuntos Sociales. La mujer que vino a hacerme una visita me dijo que, de momento, su objetivo sería solo evaluar si la alerta tiene alguna base, si la niña está en una situación vulnerable. 

			—¿Y la tiene?

			—¡No, maldita sea! Solo llevo unas semanas en paro. Vale, cometí el error de pensar que guardarían mi puesto en el aparcamiento y, como no me quedaban vacaciones suficientes, me fui, pero no lo hicieron —resopló. No es fácil encontrar trabajo ahora y no creo que consiga nada pronto si voy a las entrevistas cargando con un bebé. Por eso usé tu nota, porque lo necesito de verdad, Alba. 

			—Podrías pedirle que se quede con ella a alguien con quien no lleves cinco años sin hablar; no sé, sería más normal, ¿no crees?

			El reproche de Alba era esperable, la lógica de un adulto no incluía utilizar una nota escrita en mitad de la adolescencia como si fuera un contrato vinculante. Y menos en la situación en la que estaban ellos, después de años sin haber vuelto a intercambiar una sola palabra. Pero Héctor no tenía tiempo para lógica, tenía miedo. Aunque Regina Cuesta le hubiera dicho que todavía no había ninguna imputación, él conocía demasiado bien las intenciones de David Soler, la determinación de conseguir que Lara viviera con él y con su abuela.

			—¿Crees que no lo he intentado? He tanteado a todo el mundo y nadie se quiere comprometer más allá de quedársela un momento puntual. Lo entiendo, cada uno tiene su vida y su trabajo, sé que esto es pedirte muchísimo, Alba, pero estoy desesperado. 

			Muy por encima, sin entrar en detalles, le contó la disputa que tenía con David y Eva desde que Idaira murió y él decidió dejar Canarias y regresar a su casa de Madrid, las constantes peleas por conseguir que les cediera la custodia de la niña, algo a lo que él no estaba dispuesto.

			—Soy su padre, tiene que crecer a mi lado.

			—En eso estoy de acuerdo, pero ¿y tus padres? ¿No pueden ayudarte ellos? 

			—Mis padres… Se fueron a recorrer el mundo en caravana al poco de nacer Lara.

			—Algo de eso escuché, es verdad.

			Alba recordó que se lo había oído contar a Delia, su madre. Un día, después de comer, la conversación de sobremesa empezó a girar en torno a los vecinos de abajo. Ella salió de la cocina en cuanto se dio cuenta, como hacía siempre que el tema de conversación se acercaba a Héctor. No quería saber nada de él. Siempre se escaqueaba cuando esa familia se convertía en el centro de la charla, así que la conversación sobre su viaje se había quedado en su memoria como unas palabras captadas al vuelo. Por eso, hasta el día anterior, tampoco había sabido que él ocupaba la casa de sus padres en Moratalaz. 

			Héctor, ajeno a sus pensamientos, le siguió contando:

			—Me he estado apañando con la ayuda de Luka, un estudiante italiano al que le alquilé una habitación, pero se ha marchado al acabar el curso. Por él dejé el trabajo, para estar con ella en sus exámenes finales, nunca me habría perdonado ser la causa de que suspendiera. Pero ahora, sin trabajo y sin ingresos, imagina lo que tardarán en quitármela con Asuntos Sociales vigilando cada paso que doy. No tengo ahorros para aguantar mucho tiempo. He estado intentando localizar a mis padres, pero no lo he conseguido. Estoy desesperado, Alba, no quiero que me la quiten. No podría soportarlo. Ella es todo lo que tengo.

			Le dio un beso a la niña en la frente, que se abrazó a él. Llevaba un rato quieta, con el chupete en la boca, mirando con sus grandes ojos a Alba, que podía entender la desesperación de Héctor. Pero una cosa era entenderla y otra involucrarse en aquella historia que no era la suya. 

			¿Cómo se le había ocurrido que podría cuidarla? 

			¿Cómo iba a explicar a sus padres ese cambio repentino en su actitud con respecto a él? 

			¿Cómo iba a cuidar de un bebé si no sabía nada de ellos? 

			¿Cómo iba a escribir con una niña de año y medio subiéndose a las sillas a su alrededor y poniéndose en peligro a cada momento? 

			¿Cómo se sentiría con Héctor en la habitación de al lado? 

			No, era imposible. 

			Si solo volver a verlo había bloqueado su creatividad, encontrárselo cada día podría ser la tumba de su carrera literaria. Tendría que decirle que no, ofrecerse a pagar una canguro para que él pudiera trabajar si era necesario, pero no podía hacer aquello que le pedía. Estaba decidido, su respuesta era no.

			Rotundo.

			Sin titubear un instante.

			Un no tan redondo como la letra que remataba la breve palabra.

			—¿Puedo pensarlo? —se oyó decir y al instante quiso abofetearse por la traición de su inconsciente. ¿Quién le había dado permiso para plantear, aunque fuera, una mínima duda?

			—Claro, no pretendo obligarte, por mucho que esa promesa que me hiciste sonase tan seria que casi me invitara a hacerlo. —Sonrió él.

			—No te estoy diciendo que sí, Héctor.

			—Pero no me has dicho que no. Piénsalo. Será solo hasta que solucione esto y te prometo que, en cuanto lo esté, seré yo quien te deba una. Para cuando lo necesites de verdad.

			Le guiñó un ojo y ella se miró las manos.

			—Bueno, te digo algo… ¿mañana? —le dijo.

			Se levantó del sillón, dispuesta a marcharse. Héctor hizo lo mismo y la acompañó hasta la puerta con la niña en sus brazos.

			—Gracias por venir y por escucharme. Y por pensártelo.

			—De nada.

			—Solo será un tiempo, hasta que consiga trabajo y una guardería o vuelvan mis padres. Seguiré intentando contactar con ellos y explicarles lo que sucede, sé que en cuanto lo sepan regresarán. Dile adiós a Alba, Lara.

			Hizo un gesto abriendo y cerrando la mano y la niña lo imitó. Alba sonrió a la pequeña y esta imitó también el gesto, lo que la desconcertó. Era el primer bebé que respondía a una de sus carantoñas. Al abrir la boca, el chupete se le cayó y Alba lo recogió del suelo y se lo dio a Héctor con una advertencia:

			—Lávalo antes de volver a dárselo —le dijo y se alejó sintiendo sus ojos sobre su espalda.

			Mientras subía en el ascensor hasta la casa de sus padres, se preguntó por qué le había dicho que lavase el chupete, de dónde había sacado aquel instinto de protección. A lo mejor era verdad que, al tener un niño cerca, este se despertaba. Tal vez le vendría bien explorar una faceta de la vida que hacía mucho que había dado por eliminada en la suya, la de acercarse a un bebé.

			Quizá eso sirviera para enriquecer sus historias inventadas.

			—Pero ¿qué estás pensando, pedazo de idiota? —le dijo esa conciencia suya, que a veces hablaba en voz alta.

			Cuando se quiso dar cuenta, estaba frente a la puerta de sus padres.

			—¡Qué sorpresa! —gritó Delia—. ¡Manuel, ha venido la niña! ¿Cuántos libros has vendido ya?

			Alba supo, en ese momento, que volver a casa no había sido buena idea. Delia se había olvidado, como siempre, de empezar con un sencillo cómo estás.

			Para Alba, su prioridad era sentirse bien, no vender libros a montones.

		


		
			Capítulo 5

			UN DÍA DESPUÉS DE LA PRESENTACIÓN DEL LIBRO

			 

			 

			 

			 

			 

			22:30 horas. Calle Gabriela Mistral, Valdemoro

			 

			El rostro de Carlota copaba la casi totalidad de la pantalla del ordenador de Alba. A pesar de lo tarde que era, la agente literaria iba maquillada y vestida como para salir a un evento y su peinado parecía recién salido de un salón de belleza. Alba, en cambio, llevaba puesto un pijama desgastado y su eterna coleta era un desastre a aquellas horas. Se habían conectado, como cada noche, a través de una aplicación de chat para charlar sobre cómo les había ido el día. Daba igual si se acababan de despedir hacía solo un par de horas, al llegar a casa, a Carlota siempre se le ocurría una pregunta para su representada y las conversaciones antes de dormir se acabaron convirtiendo en rutina. A Alba le gustaba muy poco usar la videoconferencia, prefería mandarle un escueto mensaje de texto y marcharse enseguida a dormir, pero Carlota se empeñaba en mantener esa costumbre.

			Después de los saludos de rigor y de preguntarle cómo había pasado el día, Carlota la bombardeó a preguntas. No se habían visto en persona desde la presentación. Así se enteró de que había coincidido con Héctor de nuevo.

			—¡Vaya, vaya! Por eso no dabas señales de vida esta tarde, habías quedado con el padre cañón… Esto sí que no me lo esperaba de ti —le dijo. 

			Su sonrisa de dientes perfectos ocupó toda la pantalla. Puso las manos bajo la barbilla y se acercó a la cámara, como si esperara que le contase alguna confidencia más jugosa.

			—No he quedado con él como si se tratase de una cita, si es lo que estás pensando, es otra cosa.

			—¿Has quedado con el tío más bueno con el que nos hemos cruzado en años y no has tenido una cita con él? ¿Y qué ha sido? ¿Habéis jugado una partida de cartas?

			Alba soltó una carcajada por la ocurrencia.

			—No ha sido una cita como tal, te lo he dicho, solo hemos hablado… Es que…

			—Es que… ¿qué? Me tienes en ascuas, princesa —dijo Carlota, viendo el titubeo en sus ojos.

			Alba suspiró y se quedó mirando la pantalla durante unos instantes. Hizo el amago varias veces de empezar a contarle algo, pero todas se lo pensó mejor, como si su cerebro estuviera buscando las palabras exactas y no fuera capaz de encontrarlas.

			—Joder, todo esto suena muy ridículo hasta en mi cabeza, verás cuando te lo cuente —dijo, cuando fue capaz de articular las primeras.

			—A ver, cielo, prueba. No puede ser tan malo.

			Alba respiró y empezó a contarle atropelladamente las razones que la habían llevado hasta la casa de Héctor. Le habló de la nota que le dio cuando eran unos críos, que él llevó a la presentación, y le contó su intención de hacer efectivo el acuerdo que suponía, aunque no entró en detalles de por qué se la había dado. Le explicó quién era Lara, habló de Asuntos Sociales, de unos suegros que querían quedarse con la niña y de los padres de Héctor, que estaban recorriendo el mundo en caravana. La historia salió de su boca de una manera tan caótica que Carlota no se enteró de nada. La escuchó estupefacta, sin atreverse a meter baza, y solo lo hizo cuando Alba parecía haberse deshecho de toda la información que tenía en su cabeza, aunque no en un orden que otro pudiera comprender.

			Parecía mentira que fuera escritora.

			—Mira, Alba, no sé de qué me estás hablando. ¡Concreta!

			—¿Te refieres a que resuma?

			—Me refiero a que me digas algo que pueda entender. Hasta ahora lo único que he captado son palabras sueltas que no sé cómo unir. Asuntos Sociales, una caravana, unos suegros… ¿Qué tiene eso que ver contigo?

			Alba resopló. Miró a la pantalla y soltó una frase:

			—Héctor me ha pedido que cuide de su hija.

			Carlota pestañeó varias veces frente a la cámara y su mueca de desconcierto fue seguida por una tremenda carcajada.

			—¿Te ha pedido que le cuides a la niña? ¿Así, de buenas a primeras? ¿A santo de qué?

			—No, claro que no me lo ha pedido de buenas a primeras, primero me ha contado todo lo que te he dicho…

			—Espero que haya sido más claro que tú, porque lo que es yo no me he enterado de nada. No comprendo qué tiene que ver lo que me has dicho con cuidar de la hija de un tipo al que acabas de ver después de años —dijo Carlota.

			—Ya te he dicho que sonaría raro.

			—Más que raro, Alba. Extraordinariamente caótico. Prueba otra vez —la animó.

			—El resumen es que, si no encuentra a alguien que se quede con Lara, su hija, mientras busca un empleo y lo consigue, Asuntos Sociales de la Comunidad de Madrid, a petición de sus suegros, podría iniciar el procedimiento para quitarle a la niña. Y, si prospera, se la llevarán a Canarias, lejos de él.

			—¿Ves? Ahora sí te he entendido, aunque de verdad no entiendo qué pintas tú en toda esta historia. Y, además, ¿por qué tiene él a la niña y no su madre? —preguntó la agente. Seguía siendo más habitual que los jueces les dieran la custodia a las madres que a los padres.

			—Porque su mujer murió hace un año.

			Carlota resopló. Ese Héctor debía de conocer muy bien a Alba, estaba segura. Había entrado en sus pensamientos a través de un sentimiento que en ella hacía estragos: la compasión. Si Alba se compadecía de alguien, estaba perdida. Vendía su voluntad a la otra persona sin darse cuenta.

			—Le habrás dicho que no estás interesada en su propuesta, ¿verdad?

			Alba se quedó callada, aunque su cara y una ligera caída de ojos contestaron a Carlota, que borró de inmediato la sonrisa del rostro.

			—¿Le has dicho que sí? —dijo, alarmada. Tan alarmada que pareció hasta un poco despeinada, algo nada habitual en ella.

			—No, no he dicho que sí, he dicho solo que lo pensaré.

			—¡Alba, no! ¡No puedes ni pensártelo!

			Carlota se levantó nerviosa y salió durante unos instantes del plano, dejando a la vista, en la pantalla del ordenador de Alba, la estantería de libros tras su mesa de trabajo. Al momento volvió, con un cigarro encendido entre los dedos.

			—¿No habías dejado de fumar? —preguntó Alba.

			—Sí, pero de vez en cuando tengo que templar los nervios con algo. Esto no sé si es merecedor de un cigarro o del paquete entero. Alba, escucha, tienes que decirle que no. No puedes ayudarlo, por mucha deuda que tengas con él por una notita que le dieras hace mil años.

			—Somos amigos…

			—No, querida —dijo Carlota—, erais amigos. Hacía mucho que no os veíais, ni siquiera sabías que tenía una hija que no nació ayer precisamente, así que podemos decir que vuestra amistad no está pasando por su mejor momento. Que se busque otra para ayudarle, ¡tú no puedes!

			—Quizá…

			—Que no, Alba, que no hay quizá que valga, que tienes que entregar el manuscrito de la novela en cuatro meses y aún no lo tienes terminado. 

			—Te dije que no me llevaría mucho, quince días…

			—Quince días si te aíslas, si estás tú sola, casi enclaustrada, pero me estás diciendo que quiere que cuides de un bebé. No estarás sola, habrá un bebé por medio, que supongo que se convertirá en un tsunami que se llevará tu tranquilidad.

			—Y estará él.

			Alba lo dijo bajito, casi como cuando hablaba sola, pero Carlota lo escuchó.

			—¿Qué pasa con él?

			Miró a la pantalla y los ojos ligeramente humedecidos de Alba le dieron una pista de lo que le estaba pasando.

			—Estuve enamorada de él mucho tiempo. No estoy muy segura de que aquel sentimiento esté muerto del todo, no después de lo que he sentido al volver a verlo estos días.

			Carlota se quedó callada un instante, eligiendo las palabras que quería decirle. Lo hizo con mucha suavidad.

			—Pues con más razón debes decirle que no. Alba, nos ha costado muchísimo llegar hasta donde estamos, no puedes tirarlo todo por la borda por un tío.

			—¡Ya lo sé!

			—Pues, si lo sabes, dile que no aceptas. Aléjate lo más posible y fin del problema.

			—Mañana hablamos, Carlota, hoy la cabeza me va a estallar y tengo que madrugar para escribir. Necesito tomar algo y que se me pase por la noche.

			—Está bien, tómate un ibuprofeno y mañana hablamos, cariño, pero que tu decisión sea apartarte de ese problema. Tu carrera literaria está en su mejor momento, no lo estropees.

			Alba cerró la pantalla del portátil y se levantó de la silla. Le dolía la cabeza y necesitaba pensar. Bajó a buscar una pastilla con la que calmar el dolor y, después de tomarla, volvió a subir a la buhardilla. Recordó que no había cerrado el ordenador, ni siquiera la aplicación de llamadas. Solo había interrumpido la conversación porque no quería escuchar más a Carlota.

			Cerró las ventanas virtuales y, cuando estaba a punto de marcharse, decidió echar un vistazo a su correo. Con lo que le había sucedido en ese día no lo había hecho y ella era muy metódica. Como siempre, en él encontró varios correos electrónicos de admiradores. Los leería por encima, desde el primero que había llegado hasta el último, y se anotaría contestarlos en cuanto tuviera ánimo. Uno tras otro le fueron sacando una sonrisa, la gente que escribía a Alba S. Kent lo hacía desde la más sincera admiración y todos eran muy amables. 

			Al llegar al último, el que había entrado en la bandeja unos minutos antes de que Alba subiera de nuevo a su despacho, se preocupó. No era la primera vez que aquel tipo le escribía. Se hacía llamar Romeo y le declaraba su amor incondicional. Unos días le escribía un poema, otros, le mandaba el enlace de una canción y siempre le decía que, si ella quisiera, podrían ser muy felices juntos:

			 

			Hoy, más que nunca, soy lo que necesitas. Olvida el pasado, apuesta por mí y seguro que no te arrepentirás. Soy la tranquilidad que necesitas para seguir brillando. No sé si habrá alguien que te quiera más en el mundo que yo, mi Julieta. Creo que se acerca el momento de que nos encontremos, pronto me tendrás frente a ti.

			 

			Alba borró de inmediato el correo de Romeo, como había hecho otras veces, aunque esa noche con algo más de desasosiego. ¿Quién demonios se había creído que era ese idiota para hacer planes con su vida sin conocerla de nada? Desde luego, ser una persona pública a veces la dejaba expuesta a tarados que se empeñaban en meterse en su vida. Menos mal que solo era a través del correo, que nunca se había tropezado con alguien así, tan seguro y tan avasallador. 

			Iba a cerrar, cuando un nuevo mensaje de Romeo entró en la bandeja:

			 

			Se me olvidaba. Que descanses, Julieta. Sueña conmigo.

			 

			Lo borró sin pararse a releer.

			No tenía otra cosa que hacer que soñar con un zumbado que le mandaba mensajes de madrugada y la llamaba Julieta. Se anotó recuperar el mensaje de la bandeja de eliminados al día siguiente y bloquear a su emisor.

		


		
			Capítulo 6

			DOS DÍAS DESPUÉS DE LA PRESENTACIÓN DEL LIBRO

			 

			 

			 

			 

			 

			05:30 horas. Calle Gabriela Mistral, Valdemoro

			 

			La noche transcurrió para Alba en un duermevela intranquilo en el que no paró de darle vueltas a lo que le diría a Héctor. A pesar de que no había dejado de pensar en lo que tenía pendiente con él, no había podido tomar una decisión.

			Su lado sensato, el racional, le decía que tenía que seguir los consejos de Carlota y apartarse de inmediato de Héctor y su problema. Al fin y al cabo, era eso, su problema, nada tenía que ver con ella. Habían pasado muchos años desde que fueran los mejores amigos del mundo y, además, estaba el hecho de que él, cuando dejó los estudios —era el momento en el que Alba sospechaba que había formalizado su relación con Idaira—, dejó sin contestar su mensaje y se olvidó de ella. Solo había vuelto a buscarla porque la necesitaba. Y no a ella, precisamente, lo que le hacía falta era alguien que estuviera dispuesto a hacerle de canguro. 

			¿Por qué tenía ella que aceptar? ¿Por una promesa hecha cuando aún era una niña? Estaba loco si pensaba que iba a seguirle el juego. 

			De ninguna manera.

			Cuando todo parecía aclararse en su cabeza, cuando parecía que las razones para considerar lo que le había planteado Héctor estaban a cero, quien le susurraba en el corazón era su parte insensata. Entonces, las emociones tomaban el control y se sentía perdida. Se acordaba del tiempo en el que él la ayudó a mantener a raya a sus maltratadores y de lo importante que había sido su recuerdo para la construcción del personaje literario al que debía todo. Recordaba a su amigo y, aunque no quisiera, también en su pecho latía la memoria de la intensa atracción que no había muerto a pesar del tiempo y la distancia. Olvidaba su olvido cuando no contestó su último mensaje. Recordaba lo bueno, que se había quedado impreso bajo su piel con tanta fuerza como la tinta indeleble del tatuaje del dragón. Se acordaba de sus ojos azules mirándola como si no existiera nadie más. De su boca perfecta susurrándole palabras tranquilizadoras cada vez que las cosas se torcían por los pasillos del centro. Del día que le pidió que le dibujase el dragón. «Habrá algo que nos una para siempre», le había dicho, y ella creyó esas palabras. 

			Para ponérselo más difícil, su mente evocaba a Lara, el único bebé que le había devuelto una sonrisa y del desamparo en el que podría quedar si nadie ayudaba a su padre. Héctor, el que ella había conocido, no podía ser un mal padre. Era protector y responsable, lo había sido con la niña desamparada que ella fue durante un tiempo. ¿Por qué no iba a serlo con la suya? 

			¿Por qué, entonces, no aceptar ayudarlo durante unos días?

			Solo iban a ser unos días…

			Tenía cuatro meses para terminar la novela, tiempo más que suficiente teniendo en cuenta que cada escena estaba planeada con mimo en sus notas y en su imaginación. En esas dieciséis semanas, Héctor podría encontrar trabajo y tal vez sus padres para entonces habrían regresado para ayudarle con la niña. Ambos habrían saldado la deuda que representaba la nota. 

			Y, quizá, podrían retomar su amistad donde la dejaron.

			Sí, aceptaría.

			Estaba decidido.

			Cincuenta y dos segundos después, su conciencia, esa que hablaba con su misma voz algunas veces para asegurarse de que la escuchaba, le decía:

			—¿Y si teniéndolo cerca nunca eres capaz de volver a escribir? 

			Y otra vez las dudas tomaban por asalto su cuerpo, convirtiendo la indecisión en un temblor descontrolado, en una sensación de ahogo que le producía un intenso desasosiego. Se iba a volver loca aquel día. 

			Decidió hacerse un desayuno contundente y tomarlo despacio en la cocina mientras veía el amanecer colándose por entre los tejados de los chalés de la urbanización. Quizá la luz del sol pusiera claridad a sus pensamientos. Preparó tostadas, mantequilla, mermelada de arándanos, un puñado de cerezas y un zumo de naranja y los dispuso sobre la mesa. Después, siguiendo un ritual autoimpuesto, quiso prestarle toda su atención al sol, pero no fue capaz. Antes de ser consciente de ello, su ansiedad la había empujado a entrar en sus redes sociales a través del móvil. Para ir adelantando tarea, se dijo.

			Con paciencia, fue eliminando notificaciones una por una, contestando a los fans en Facebook, Twitter e Instagram, hasta que llegó al correo. No esperaba encontrar mucho lío ahí, teniendo en cuenta que hacía solo unas horas que había entrado por última vez. Por eso, el icono que decía que tenía cuarenta y cuatro mensajes la alarmó. No era frecuente que, a esas horas, poco más de las seis de la mañana, tuviera tal acumulación. El caso era que en las redes no había nada extraño, nada que hiciera pensar que se había metido en una polémica que justificase tal avalancha de correos. Estaban todos en la carpeta no destinada a los prioritarios, lo que en principio la tranquilizó. Tal vez fueran spam. Le había pasado una vez que alguien la había registrado con el correo que usaba para comunicarse con sus seguidores en una página de contactos y aquello había sido una auténtica locura hasta que logró que dejasen de llegarle propuestas de hombres deseosos de tener una cita.

			Al abrir la carpeta, su corazón dio un brinco. Todos los correos eran del mismo remitente: Romeo.

			—No puede ser. Este tío está loco.

			Empezó a leerlos, desde el primero recibido, poco después de que ella se marchase a la cama, hasta el último, que apenas había entrado veinte minutos antes de que se levantara. Parecía que aquella noche el tal Romeo no había pegado ojo y se había dedicado a mandarle cartas en forma de correos electrónicos. La aparente suavidad con la que se dirigía a ella en los primeros, eternos párrafos de palabras amables, fue tornándose en un discurso rabioso a medida que avanzaba la madrugada, en el que le recriminaba que no le contestase. Junto a declaraciones de amor delirantes, se escapaban veladas amenazas que poco a poco iban pareciéndole serias. Cada vez los correos se hacían más breves, más impacientes, más inquietantes.

			Antes de diez minutos, estaba temblando como una hoja. Recordó otros momentos de miedo, se lo recordó la angustia que le subía por el pecho y le apretaba la garganta como una garra. Intentó respirar con regularidad, pero le costaba casi tanto como en aquellos años en los que sufrió acoso en su instituto. Tenía que hacer algo, tenía que denunciar lo que le estaba sucediendo.

			Marcó un teléfono.

			—Buenos días, Guardia Civil de Valdemoro, ¿en qué puedo ayudarle? —le contestó una voz, desde el otro lado.

			—Buenos días, me gustaría saber qué tengo que hacer con algo —dijo Alba.

			—¿Con algo? ¿A qué algo se refiere?

			—Eh… Creo… Es que… Me están acosando…

			—¿Hay alguien en su casa intimidándola? ¿Su pareja? ¿Quiere que mande a una patrulla?

			—No, no, no. No es eso. Me están acosando por Internet. Me acabo de levantar y tengo cuarenta y cuatro mensajes de una persona…

			—A ver, no se ponga nerviosa. Vamos a empezar otra vez. ¿Me dice su nombre y DNI?

			Alba se quedó en silencio. No quería desvelar su identidad. Aunque escribiera bajo un seudónimo, Valdemoro era relativamente pequeño y mucha gente sabía quién era en realidad. El guardia notó dudas en su silencio y pensó que tal vez se trataba de una víctima de violencia de género que estaba muy asustada. Pensó en derivarla al 016, pero antes quiso asegurarse de que estaba bien:

			—No importa el nombre, de momento. Dígame, ¿es la primera vez que le sucede esto?

			—No, esta persona, quien sea, lleva tiempo mandando mensajes, pero lo de esta noche ha sido… diferente. ¡Más de cuarenta! Y empiezan a ser preocupantes.

			—¿Cree que podría tratarse de su pareja o de una expareja?

			—No, es imposible, no tengo ninguna de las dos.

			—No se preocupe. Lo primero que tiene que hacer, aparte de tranquilizarse, es reunir pruebas para poder denunciar, eso siempre en el caso de que el acoso vaya a más y tenga que acudir a la vía judicial. Imprima los mensajes recibidos, guarde un pantallazo de cada uno y, sobre todo, no los borre, por si después hiciera falta examinarlos.

			—Hasta anoche los he estado borrando. No les di importancia. No llegaban todos los días y tampoco me parecieron tan dañinos. Pero esto…

			—Busque en la carpeta de eliminados, quizá sigan ahí, y restáurelos, seguro que algunos no se han borrado aún. Y cree una nueva donde pueda guardarlos todos junto con los pantallazos que le digo.

			—¿Tengo que denunciar?

			—No, aún no, quizá no sea necesario que se meta en un proceso judicial. Son muy engorrosos y a veces estas situaciones se solucionan solas; el individuo, si no recibe atención, se acaba cansando. Lo que tiene que hacer ahora es bloquear al acosador. El mismo correo le ayudará a que no entren sus mensajes. ¿Sabría hacerlo?

			—Sí, claro, es lo que iba a hacer ahora.

			—Pues hágalo. Y, si aun así continúa, vuelva a ponerse en contacto con nosotros y la ayudaremos.

			—Muchas gracias.

			—De nada. Y, ya sabe, cualquier cosa, aquí estaremos. Que pase un buen día.

			Alba colgó. Tenía tarea por delante, a la que se sumaba anular esa dirección de correo, aunque durante un tiempo no pudiera comunicarse con los fans. No quería dejarle una vía abierta a ese tal Romeo para que llegase a ella desde otro correo diferente. Le daba rabia porque siempre le había gustado escuchar y atender a sus admiradores, pero tendría que hacerlo. Tarde o temprano tendría que abrir otro y estaba segura de que ese tal Romeo volvería a la carga. Todo lo que le llegaba de él era obsesivo y enfermizo, lo había notado desde el principio, pero nunca con tanta intensidad como aquella mañana. Cuando identificó la sensación de angustia que llevaba dentro como una parecida del pasado, se acordó del remedio que siempre funcionaba, el bálsamo que no había tenido sustituto. El encontrar un poco de paz estaba a la distancia de una llamada de teléfono. 

			Lo marcó.

			—¿Alba?

			Tuvo que serenar las ganas que tenía de contarle lo que le acababa de suceder.

			—Hola, Héctor.

			—Cuando dijiste que te ibas a pensar mi propuesta no se me ocurrió que fueras a llamarme tan temprano.

			—¿Estabas dormido? —le preguntó.

			—Pues sí, y Lara también, aunque ya no. La ha despertado el teléfono. Lara, saluda a Alba.

			Alba escuchó a la pequeña decir alguna palabra que no entendió.

			—Lo siento, no quería haceros madrugar.

			—Bueno, no importa. No creo que tardásemos mucho más en levantarnos, tengo una niña madrugadora. ¿Ya te lo has pensado?

			—No, todavía no he tomado ninguna decisión.

			—Y, entonces, ¿por qué me llamas?

			—Solo… solo quería saber si has dormido bien.

			Héctor sonrió. Sabía que cuando Alba se ponía nerviosa daba mil rodeos hasta llegar al tema que quería abordar. Lara, en la cama con él, estaba tratando de quitarle el teléfono mientras trepaba por su pecho.

			—Hasta que tú me has despertado, de maravilla. 

			—Lo siento.

			—Alba, ¿estás bien?

			—Sí, sí, claro.

			—No mientas, no sabes. ¿Qué te pasa? No creo que me hayas llamado solo para saber qué tal he dormido.

			Alba tragó saliva.

			—¿Tienes mi correo electrónico?

			—No, pero si quieres lo anoto, deja que busque…

			—No, no importa. Héctor, no estoy bien, llevas razón. Necesito hablar con alguien. ¿Podríamos quedar esta mañana?

			—Sí, pero dime qué te pasa.

			—Después. Anota la dirección y mi teléfono, por favor. Creo que te seguirá saliendo oculto.

			Alba buscó un lugar neutral. Durante una décima de segundo se le pasó por la cabeza que Héctor pudiera ser su acosador, aunque la conversación que acababan de mantener pudiera descartarlo. Le había dicho que había dormido del tirón, aunque también podría estar mintiéndole. Le había dicho que no tenía su correo y sonaba convincente.

			Tenía que confiarle a alguien lo que le había pasado y, aunque hasta hacía solo un par de días la destinataria de sus confidencias sería Carlota, en ese momento sus sentimientos se inclinaban por hablarlo con Héctor. 

			Al fin y al cabo, su héroe había vuelto.
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			12:00 horas. Planta Gourmet de El Corte Inglés de Callao, Madrid

			 

			Alba pidió un café y se lo llevó a una de las mesas de la azotea de los grandes almacenes, desde donde se disfrutaba de una magnífica vista del centro de Madrid. La Gran Vía se mostraba orgullosa entre los edificios que la flanqueaban y, al fondo, el Palacio Real y la Almudena lucían espectaculares bajo uno de esos cielos azules y limpios que tan a menudo regalaba la ciudad a habitantes y turistas. Todavía no hacía mucho calor; la primavera se mantenía en temperaturas tibias y aquel lugar era perfecto para disfrutar de un momento de paz.

			Alba lo hizo; cerró los ojos para que la suave brisa que se deslizaba por la terraza le acariciara el rostro. Se dejó arrullar por el ruido del tráfico de fondo, que desde esa altura se apreciaba como un murmullo aderezado con las conversaciones del resto de clientes.

			Se estaba bien.

			El sonido de un móvil la sacó de su pequeño oasis inventado y le recordó las primeras horas de ese día. Cuando llamó a Héctor, sitió que parte de la serenidad que presidía su vida, esa que había perdido aquella madrugada tras leer los correos de Romeo, retornaba. Él, a pesar de la distancia en la que se habían mantenido durante cinco años, seguía conservando ese don de tranquilizarla casi al instante. En ese tiempo en el que no se vieron, había aprendido a arreglárselas sola, sabía cómo serenar su ánimo cuando algún problema se hacía presente, pero siempre le costaba mucho más de lo que le había costado esa mañana.

			Y eso, aunque sonase contradictorio, le resultaba molesto.

			No quería depender de él ni de nadie para serenar su ánimo, pero no podía evitarlo.

			Poco después del mediodía, cuando había firmado cinco autógrafos y se había hecho otros tantos selfis con fans que la habían reconocido, Héctor apareció. Al verla, le regaló una de sus deslumbrantes sonrisas y ella, a la vez que le devolvía la suya, sintió un cosquilleo al verlo acercarse con la niña en brazos. Habían quedado media hora antes, pero la había llamado para advertirle de que se retrasaría; Lara no entendía de horarios ni citas y se había visto obligado a volverse para cambiarle el pañal justo cuando iban a salir.

			—Disculpa el retraso. Los niños son así; maravillosamente imprevisibles —le dijo justo después de saludarla.

			—No te preocupes, se está muy bien aquí. No me ha importado la espera.

			—¿Te apetece algo? ¿Otro café? —preguntó él, al ver que la taza de Alba estaba vacía.

			—Sí, me apetece, gracias, pero ahora mejor una cerveza.

			—Voy a buscarla. No tardo.

			Sin preguntarle, puso a Lara en sus brazos y se dio la vuelta para ir a pedir la consumición en alguna de las cafeterías de la planta. 

			Alba no sabía qué hacer con la niña. Se limitó a mirarla con la misma curiosidad que el bebé la escaneaba a ella. En algún momento temió que se fuera a poner a llorar, extrañando a su padre, pero no lo hizo. Parecía muy relajada a su lado.

			—Así que tú eres Lara —le dijo, sintiéndose un poco idiota por estar hablando con un bebé que no podía contestar.

			La niña sonrió y ladeó la cabeza. Después, con toda la naturalidad del mundo, cogió la cuchara de su café y se la metió en la boca.

			—¡No hagas eso! —la regañó.

			Se la quitó y Lara amagó con un conato de llanto que se abortó en el instante en el que le devolvió el cubierto. No quería que se pusiera a llorar y llamase la atención de toda la gente que estaba a su alrededor. En ese momento, una preocupación se hizo dueña de su ánimo. No sabía si por culpa de no haber sido rápida quitándole la cuchara se acabaría contagiando de cualquier cosa que se contagiasen los niños al chupar cucharas ajenas o si el residuo de café en el cubierto la pondría nerviosa debido a la cafeína. Cuando pensó esto, se dio cuenta de lo idiota que sonaba el pensamiento hasta en su cabeza. ¿Cómo se iba a alterar por un resto insignificante de café? ¿O sí? Eso de cuidar a un bebé tenía que ser muy complicado y tampoco sabía cómo se aprendía. ¿En Internet? No, ahí no podía ser porque los niños estaban en el mundo mucho antes que la red. Quizá fuera un instinto ancestral de la especie, ese que había hecho el día anterior que Héctor evitara que Lara se abriera la cabeza contra el suelo.

			Ese que ella, estaba segura, no tenía.

			Al poco, trató de volver a quitarle la cucharilla y devolverla al plato, pero no fue capaz. Intentó después hacerlo pidiéndosela con suavidad, pero, ante la falta de respuesta del bebé, tiró de ella, lo que provocó que la carita de Lara se contrajera en un puchero. Alba decidió que no se la quitaría, era mejor que no se pusiera a llorar. Menuda niñera estaba hecha si no era capaz de solventar ni aquel pequeño incidente.

			—Aquí están las cervezas.

			La voz de Héctor, que acababa de regresar, la tomó desprevenida. Con naturalidad, después de dejar las bebidas en la mesa, le sacó a Lara de los brazos. Sin apenas esfuerzo le arrebató la cuchara, la puso en el platillo y, para su sorpresa, la niña ni siquiera se inmutó. 

			—Te has quedado muy pensativa, Alba, ¿qué es lo que sucede? 

			—¿Tú cómo sabes lo que tienes que hacer con ella? —le preguntó, señalando a la pequeña y la cuchara.

			—En realidad no lo sé, voy probando.

			—Hace un momento he intentado quitársela y casi se pone a llorar, y tú…, contigo ni ha hecho un amago.

			Héctor miró a Lara, le dio un beso y se volvió sonriente hacia Alba.

			—Será que va a aprendiendo qué cosas no le dejo hacer. A ti no te conoce.

			—Será eso…

			Héctor tenía mucha curiosidad por lo que quería decirle la escritora y la preocupación que detectó en Alba al hablar por teléfono, así que abordó la cuestión enseguida. Llevaba horas preguntándose qué le pasaba.

			—Esta mañana me has dejado un poco preocupado. No te he notado muy tranquila cuando me has llamado.

			Ella suspiró. Tampoco había perdido la capacidad de adivinar su estado de ánimo, a pesar de los cinco años de paréntesis en sus vidas. Quizá no era ella sola la que había atado un lazo fuerte con Héctor en la adolescencia, sino que los dos habían tirado con tanto ímpetu de esas cuerdas imaginarias que ni el tiempo había podido desanudarlas del todo. 

			Durante el trayecto hasta la terraza, se planteó contarle lo que le estaba pasando con los correos electrónicos de Romeo, pero, en ese instante, al tenerlo frente a ella, flaqueó. Hacía mucho que no compartían sus problemas íntimos y, aunque la complicidad pasada parecía resurgir por momentos, no estaba muy segura de que se hubiera mantenido tan intacta como para volver a confiarle sus miedos. 

			—No he dormido bien —le dijo, intentando evadirse.

			—¿Te ha pasado algo?

			Alba suspiró. Si no quería contarle su problema, lo único que les quedaba pendiente era darle una respuesta acerca de su proposición.

			—Ayer hablé contigo sobre la nota que escribí hace mucho tiempo… Eso es lo que ha pasado.

			—Ya has pensado en lo que te propuse, supongo.

			—Sí.

			—¿Y? —preguntó él.

			—Pues…

			Alba lanzó una moneda imaginaria al aire y esperó su caída, una señal que le dijera si iba a hacer lo correcto o se equivocaba. En sus novelas, siempre sucedía algo que le daba al protagonista la pista definitiva sobre cómo debía proceder. Pero no era una novela, estaban en una situación real que no tenía nada de mágico. La terraza en medio de Madrid, no en Landmade, y Héctor, por mucho que se pareciera a Ianyir, su héroe, no era más que un humano común y corriente. La moneda seguía girando en su mente y ella continuaba expectante, intentando tomar la decisión correcta. Lara soltó el chupete y señaló el bolso de una mujer de mediana edad, del que asomaban dos pequeños ojitos negros. Un perro diminuto que había en ella llamó su atención.

			Entonces, de alguna manera, la moneda cayó.

			La ternura del gesto al voltear la cabeza hacia su padre para enseñarle su descubrimiento, apoyando la cabeza en su pecho, la sonrisa encantadora de su rostro, el gorjeo que sustituyó a las palabras que no sabía pronunciar aún, hizo que cayera por el lado de la cara.

			—Acepto —dijo Alba.

			Héctor la miró sorprendido. Aunque él le había propuesto el trato, casi estaba seguro, después de hablar con ella, de que no aceptaría. Pensándolo con frialdad, aunque lo necesitase, era solo su problema y el involucrarla en algo así no era muy justo, por mucho que no encontrase a quién acudir.

			—¿Aceptas?

			Alba había dicho acepto, un verbo que le salió rotundo, pero que se vio obligada a matizar. Era una locura, pero tenía que resguardarse un poco. Poner sus condiciones para que aquello no fuera un desastre mayor del que intuía después de lo poco ducha que se había visto para quitarle a la niña una simple cuchara de la mano.

			—Acepto, pero no voy a hacerle de niñera a ratos.

			—Entonces, ¿qué aceptas?

			Alba tomó un trago de la cerveza antes de volver a hablar:

			—Alba y tú vendréis a mi casa unos días, hasta que arregles tu situación.

			Héctor arrugó el ceño en un gesto interrogante. No entendía nada. Casi estaba seguro de que Alba le diría lo que todo el mundo, que no podía hacerlo o que, si lo hacía, sería solo durante algunos momentos puntuales. Lo que le proponía distaba mucho del favor que le estaba pidiendo y planteaba un escenario que no se había imaginado.

			—No lo entiendo. ¿Irnos contigo? ¿Ya no estás enfadada conmigo?

			Alba se mordió el labio y cerró los ojos. Por supuesto que seguía molesta, pero tenía sus razones para haber cambiado de opinión.

			—Cumpliré mi promesa, pero desde mis normas —le dijo.

			—Te advierto que un bebé lo altera todo y arrastra más trastos de los que nunca hayas logrado imaginar…

			—Tengo imaginación.

			—No sé si es buena idea, me lo dirás cuando lo veas con tus propios ojos.

			—Dijiste que sería temporal, puedes llevar solo lo imprescindible.

			Héctor conocía a Alba. Intuía que había algo que no le estaba contando.

			—Ayer pensé que no estabas dispuesta de ningún modo —le dijo, con sinceridad—. ¿Qué te ha hecho cambiar de idea esta noche?

			«Que estoy muy asustada y necesito tener cerca a alguien», pensó Alba, pero se lo cayó. No podía hablarle de los correos.

			—Te lo debo —le dijo a cambio.

			—Es una promesa que podrías ignorar, a pesar de que la firmases.

			—Te debo la vida, Héctor, eso no se olvida así como así. Esa fue la razón de esa nota, ¿no? Ahora no puedo dar un paso atrás si tú me necesitas. No sería justo.

			Héctor cogió su mano y la miró a los ojos. Recordaba a la perfección aquel día que había convertido a su vecina, la chica rara con la que se metía todo el mundo, en su mejor amiga. Alba tembló a su contacto, pero no la retiró.

			—Dijimos que haríamos como si eso no hubiera pasado nunca.

			—Pero pasó, yo no lo he olvidado —dijo ella.

			—Yo tampoco he podido olvidarlo.

			—Fue el día más raro de mi vida.

			—La demostración de que, después de lo malo, siempre puedes encontrar algo bueno. Tú y yo hicimos un buen equipo después de aquella tarde.

			Alba lo sabía. Durante mucho tiempo, Héctor fue el madero al que aferrarse para no hundirse en el mar embravecido que era su pequeño mundo. Su protección deshizo en parte la angustia y, desde aquel dichoso día, se podía decir que había encontrado el valor para enfrentar lo que le pasaba y una paz y una felicidad que duró hasta que se distanciaron. Nunca más había vuelto a sentirse así. Ni el éxito, ni el dinero, ni las giras, ni los aplausos o los halagos habían logrado que su espíritu se sintiera tan pleno como en sus paseos a la vuelta del instituto o sus tardes charlando en el parque. 

			—Te he pedido que seas tú quien vengas a mi casa porque no quiero estar cerca de mis padres, no quiero tener que explicarles nada de esto.

			—Lo entiendo, pero podría llevarla y traerla, no es necesario que nos quedemos allí.

			—Creo que será más fácil así —dijo ella, intentando que no indagase más en sus razones.

			—Si voy a vivir a tu casa, y más con Lara, se acabarán dando cuenta de que estoy allí. Un bebé en casa te digo que no es fácil de ocultar —argumentó él.

			No lo había pensado así, pero llevaba razón, necesitaba una coartada para que su presencia en la casa no desatase la curiosidad de su familia. Tal y como se había comportado en los últimos años cuando hablaban de él, sabía que eso sería inevitable. Pasar de no querer escuchar nada de él a llevarlo a su casa era un cambio demasiado drástico como para que no la atosigaran a preguntas.

			—Mis padres no suelen venir a visitarme, no se lo diré, de momento. Si tardas poco en encontrar trabajo, tampoco tendrían por qué enterarse. Les pondré excusas para que no me visiten si por casualidad se les pasara por la cabeza.

			A Héctor le seguía pareciendo que aquella solución tenía bastantes agujeros. El mundo de Alba no podía limitarse a sus padres, habría más personas que se preguntarían por qué estaba él allí. Se lo dijo. Ella se quedó callada un rato, tratando de urdir una trama que justificase su presencia, un argumento como los de sus novelas. 

			—¿Tienes carné de conducir? —le preguntó, después de un silencio.

			—Sí, aunque no tengo coche.

			—Yo no conduzco. Sé, pero nunca se me ha dado bien y la ciudad me supera. Tengo unos cuantos eventos a los que tengo que ir y moverse en transporte público a veces me quita muchísimo tiempo. Siempre están los taxis, pero estoy harta de que se hagan fotos conmigo y las cuelguen en todas las redes. Podría decir que eres mi chófer. 

			A Héctor no le pareció mal, aunque seguía siendo raro que un simple chófer se instalase en su casa, y más con una niña pequeña. A menos que la casa de Lara fuera una mansión de treinta dormitorios y tuviera servicio. Ella se rio por la broma, vivía en un adosado de cuatro habitaciones y buhardilla.

			—Es raro, pero siempre podemos decir que has venido unos días porque tienes en casa una plaga de polillas y necesitas pasar un tiempo fuera para no morir intoxicado por el insecticida. Algo se me ocurrirá.

			—¿Y qué haremos con Lara cuando tenga que llevarte a un evento? —preguntó Héctor.

			—Suelen ser en horarios aptos para un niño, la llevaremos con nosotros. Tú te puedes quedar dando una vuelta con ella hasta que termine. No duran muchas horas.

			—Me parece bien. Mientras no tengas eventos de esos, podré buscar el trabajo que necesito.

			—Claro. Me dijiste que esto sería poco tiempo, hasta que encuentres trabajo o tus padres regresen, ¿no? Puede que vuelvan enseguida. ¿Has contactado con ellos?

			—Todavía no. Siguen sin cobertura. He dejado mensajes en sus buzones, pero aún no me han contestado a ninguno.

			—Bueno, haremos eso de momento. Cuando quieras puedes mudarte.

			A Héctor se le escapó un suspiro. Era la primera vez en muchos días que veía un poquito de luz para su situación. No habría un sueldo, pero lo importante no era eso. Lo interesante era que tendría un tiempo extra para que sus padres regresaran de Australia y algo de tranquilidad para ir buscando un nuevo empleo.

			—¿Dónde vives? Me estoy dando cuenta de que no lo sé —le preguntó a Alba.

			—En Valdemoro. A una media hora de tu casa.

			Héctor no había estado jamás en Valdemoro. Era un municipio del área metropolitana de Madrid, bien comunicado con el centro, que había crecido como todos en los primeros años del siglo XXI, y del que sabía muy poco. Que en él estaba la Academia de la Guardia Civil, donde se formaban los guardias jóvenes del cuerpo y el famoso refrán —«entre Pinto y Valdemoro»—, pero nunca había suscitado tanto su curiosidad como para visitarlo.

			—Gracias —le dijo—. Te prometo que no te molestaremos y que me iré en cuanto solucione este problema. ¿Te parece bien que me instale dentro de un par de días?

			—Sí, perfecto. Vamos hablando.

			Las cervezas se les habían acabado y la hora de comer de Lara se acercaba, así que Héctor no tuvo más remedio que despedirse de Alba. 

			Se dijeron adiós con un beso en la mejilla en la plaza del Callao. Héctor tomó el metro hasta su casa y Alba paró a un taxi para que la llevase a Valdemoro.

			Ya dentro del vehículo, volvió a pensar en Romeo. Se le iban a hacer eternos los dos días que pasarían hasta que Héctor se mudase con Lara a su casa.
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			17:30 horas. Calle Gabriela Mistral, Valdemoro

			 

			Hacía un rato que Alba empaquetaba la colección de figuras de resina de El señor de los anillos, sus Funkos de Harry Potter y los cientos de libros que abarrotaban la habitación de invitados de la planta baja. Meterlos en cajas y dejarlos en el garaje le parecía un sacrilegio, pero algo tenía que hacer. La habitación debería estar despejada para sus nuevos inquilinos. 

			Sabía que iba a ser muy estresante tener allí a una niña pequeña. Debía poner a salvo sus más preciados tesoros porque Lara podía chupar los muñecos o las figuras y arrancar las páginas a los libros. No sabía qué era lo que le preocupaba más, si el que la niña sufriera un accidente o que se estropeasen sus figuras y sus amados ejemplares. Solo pensar en ello le provocó una punzada de dolor en el pecho. No pudo evitar preguntarle a Carlota, que estaba con ella:

			—¿Tú crees que debería guardar todo lo que hay en la habitación de invitados en lo más alto del trastero?

			Carlota, que se movía frenética por la habitación, paró en seco y la miró. Llevaba un rato diciéndole en voz alta por qué llevar a Héctor y Lara a su casa era una mala idea, pero, al parecer, Alba estaba en su mundo y descubrió que no le había hecho el más mínimo caso desde hacía un buen rato. Respiró profundamente antes de hablarle:

			—Relajémonos y volvamos a analizar esto.

			—Hay poco que analizar. Necesito vaciar la habitación y decidir dónde pongo todo esto, nada más.

			—¿Cómo que nada más? ¿En serio vas a traer a ese hombre a vivir a tu casa con su niña? —preguntó Carlota, con un tono un poco menos calmado de lo que pretendía. 

			No podía entender a Alba. Era muy particular, pero también era una chica sensata y aquella tontería de devolverle un favor a un viejo amigo porque se lo había prometido en una absurda notita hacía un millón de años empezaba a pasar de castaño oscuro. ¿A santo de qué tenía que hacerle caso a esa tontería adolescente?

			—Tranquilízate, Carlota, serán solo unos días. Enseguida se irán.

			—Ya, unos días preciosos que necesitas para escribir; te recuerdo que tenemos compromisos, presentaciones, charlas, entrevistas… Por favor, Alba, ¿no te das cuenta de que eso reducirá tu tiempo de escritura y con gente en casa te estarás poniendo zancadillas tú sola?

			—Carlota, estará todo bien. Voy a escribir, lo prometo.

			—¡Ja!

			Soltó la palabra seca mientras se dejaba caer en una silla. Se levantó como si tuviera un resorte un instante después.

			—Alba, cariño, puedes dar marcha atrás, seguro que todavía puedes. —La cogió con afecto de las manos—. Dale dinero para que contrate una niñera, o págale una fortuna por hacerte de chófer y que la contrate él, pero no te lo traigas a casa. No es necesario, ¿no lo ves?

			Alba abrió la boca para exponerle a Carlota sus razones. La primera, el miedo a estar sola después de haber leído todos aquellos correos amenazadores. Después, esas que tenían sus raíces en el pasado y que pesaban como una losa de varias toneladas. Pero no lo hizo. Héctor le había recordado que se prometieron no hablar jamás de aquella funesta tarde y, si no lo había hecho en años, así debía seguir. Guardado el secreto en su interior, a salvo de otros que no fueran ellos dos.

			Sabía que en sus manos estaba seguir el consejo de Carlota, pagar a su amigo para que pudiera llevar a la niña a una guardería o contratar a alguien mientras él encontraba un trabajo y olvidarse del asunto. Lo estaría ayudando y a la vez cumpliría su promesa. Fácil e inocuo para sus sentimientos, que no correrían el riesgo de perderse en un laberinto que no dominaba tan bien como los verbos irregulares. Sería lo mejor, de hecho, salvo por un detalle: estaba asustada. Y se había dado cuenta de que, como en el pasado, la presencia de Héctor le infundía valor. Cuando se distanciaron, aunque le había costado, se las había arreglado sola, pero ahora que estaba a su alcance le resultaba mucho más complicado renunciar a ese efecto balsámico que ejercía en ella. 

			—Yo sé lo que hago —le dijo a su agente, sin añadir más palabras que a esta pudieran servirle de explicación convincente.

			Los mensajes amenazadores de Romeo seguían presentes en su ánimo. Como le había indicado por la mañana la Guardia Civil, nada más llegar a casa había abierto una carpeta en el correo y los había guardado todos, incluidos dos nuevos que encontró y que solo leyó por encima, e hizo varias copias de las capturas de pantalla. Las distribuyó entre la memoria de su ordenador, una tarjeta externa y la nube. Bloqueo a su loco enamorado y, cuando estaba a punto de eliminar su dirección de correo para que ni de casualidad burlase su torpe seguridad creando otro, lo pensó mejor. Si hacía aquello, debería explicarle a Carlota por qué había cambiado de correo electrónico y no se libraría de un sermón por su parte sobre lo amable que era siempre con sus admiradores y lo poco conveniente que era no protegerse lo suficiente en las redes.

			No necesitaba más preocupaciones esa semana.

			Pidió a cualquier fuerza mágica o dios imposible de los que había conocido en sus libros que con el bloqueo su acosador dejara de molestar.

			—No me estás escuchando —le dijo de nuevo Carlota.

			—Sí, claro que te escucho, pero no voy a hacerte caso. Sé que no te gusta que Héctor y Lara vengan a mi casa, pero lo he decidido yo. Es mi vida personal y en ella no tienes voto.

			La rodeó para salir de la habitación con la última de las cajas que quería guardar entre los brazos. Carlota resopló de manera sonora y la siguió.

			—Te estás equivocando, Alba. Estás cometiendo un error. Hazme caso, por favor, deshazte de ese tío cuanto antes si no quieres mandar a paseo todo lo que has conseguido hasta ahora.

			El gesto de negación de Alba se lo dijo todo. Carlota, viendo que había perdido la batalla dialéctica, agarró el bolso y se dirigió a la puerta de la calle.

			—Ponte a escribir, por favor. Quiero cuatro capítulos antes de que los metas en casa. A ver si salvamos este desastre.

			Se fue, y la siguió el rastro invisible del contratiempo que causaba la decisión de Alba en sus planes literarios. Ella, cuando la vio cerrar la puerta, no pudo evitar preguntarse si llevaría razón, si estaba cometiendo un error. 

			Terminó de guardar los Funkos y selló la caja con cinta autoadhesiva.

			Ya lo averiguaría.
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			19:00 horas. Calle del Camino de los Vinateros, Moratalaz

			 

			Héctor disfrutaba muchísimo las tardes en el parque con Lara. Siempre que podía, salían un rato para que jugase y se relacionara con otros niños. Sabía que era una parte muy importante de su aprendizaje, pero también era una fuente de satisfacción para él. Le encantaba ver la pícara sonrisa que se dibujaba en su rostro justo antes de perpetrar una travesura y, en sus juegos, él empezaba a intuir su carácter futuro. No era una niña tímida y apocada, al contrario, había que tener mucho cuidado porque era bastante temeraria en el tobogán o los columpios. En el arenero solía imitar lo que hacían los niños mayores: montoncitos de arena, guiar los coches de juguete por carreteras imaginarias… y, al final de la tarde, siempre había que quitarle los juguetes de otros niños, que había tomado sin permiso y que no había modo de que soltase. Invariablemente, al llegar al piso necesitaba un lavado de urgencia, pero a Héctor no le importaba. Después de bañarla y recoger la arena dispersa por la casa, le daba la cena y, casi de inmediato, se quedaba dormida. Todavía no había logrado contarle un cuento entero. 

			Esa tarde, cuando regresaba, la voz cantarina de una de sus vecinas le alcanzó en el portal. Estaba abriendo cuando la chica se le acercó por la espalda.

			—Hola, Héctor.

			—Hola, Aitana.

			—¡Hola, Lara! —dijo ella, dirigiéndose a la pequeña—. ¡Qué bonito coche!

			La niña sonrió y Héctor se dio cuenta de que, aquel día, se había traído otro juguete que no era suyo. Tendría que llevarlo al día siguiente y averiguar de quién era para devolverlo.

			—¿Vuelves ahora a casa? —le preguntó a la muchacha.

			—Sí, ¡qué ganas tengo de acabar los exámenes! —resopló ella.

			—¿Aún no has terminado?

			—Pues no, no todos somos tan listos como Luka, que se ha quitado todas las asignaturas de en medio a la primera y hasta se ha vuelto a Italia.

			Aitana le sujetó la puerta para que él pudiera entrar con más comodidad con la silla de bebé.

			—¿Has suspendido alguna? —le preguntó, cuando ambos entraron en el portal.

			—¡Algunas, en plural! Y por eso, hasta casi finales de julio, tendré que estudiar. Porca miseria! —dijo, replicando una expresión de Luka, haciendo un gesto muy gracioso con las manos que provocó una carcajada en Héctor—. Yo no soy como la empollona de mi hermana…

			—No seas mala, no la llames empollona. ¿Y desde cuando te sale tan bien imitar a Luka?

			—Desde que me he pasado el invierno saliendo con él de fiesta.

			—¿Tú y Luka? —preguntó Héctor, curioso. 

			El italiano no le había contado que Aitana estuviera entre sus conquistas madrileñas, aunque intuía que algo le pasaba con ella por algunos detalles que había ido captando en ese curso. Incluido el que hubiera declinado su sutil sugerencia de que se despidiera de ella.

			—Pues no, hijo, Luka y yo nada de nada. Íbamos a los mismos sitios, pero a la media hora ya no tenía opciones. Ya había seducido a la primera que se había puesto a tiro —dijo, encogiéndose de hombros.

			—¿Y a ti no te ha propuesto nada? Mira que con lo guapa que eres no me lo creo…

			—Gracias por lo de guapa, tú sí que eres un encanto. ¿Sabes qué me dijo, el muy idiota? Que hay chicas para follar y chicas para hablar. 

			—Y a ti te puso en el grupo de las de hablar…

			—No, hay un tercer grupo. Las que cogen el mismo metro que tú, que sirven para que no te pases de estación si te duermes.

			Héctor soltó una sonora carcajada. Hablaban mientras subían juntos en el ascensor y en ese momento él se había bajado. Introdujo la llave en la cerradura de su piso. Ella se quedó en el ascensor, sujetando la puerta abierta, mientras terminaban de hablar:

			—¿Y tú qué le contestaste? —le preguntó a Aitana.

			—Ah, nada; la siguiente vez que se durmió en el metro me bajé sin decirle nada. Todavía estará intentando catalogarme.

			—Seguro que le caías muy bien.

			—Seguro, no lo dudo… Por cierto, viste el otro día a mi hermana Alba.

			No sonó a pregunta, sino a afirmación rotunda, así que se lo confirmó:

			—Sí, la vi.

			No quiso añadir nada más, no sabía hasta qué punto Alba les había contado a sus padres y a Aitana, su hermana, que había hecho un trato con él para que se fuera a vivir a su casa. Aitana solía ser bastante directa y preguntaba sin tapujos, pero quizá solo estaba sondeando qué había pasado entre ellos.

			—Estuvo el otro día en casa, me lo dijo mi madre, pero yo no estaba. Últimamente hay que pedir audiencia para encontrarse con ella.

			—Tu hermana está muy ocupada con sus libros.

			—Ya. —Aitana se le quedó mirando antes de continuar hablando—: Se le escapó que te acababa de ver. Bueno, no habló de ti, sino de Lara. 

			Héctor la miró, intrigado. Quería saber qué les había contado Alba a sus padres. 

			—Contó que Lara se había caído de una silla, pero tú la recogiste en el aire. Creo que la dejaste impresionada, tan impresionada que tardó un poco en darse cuenta de que en realidad no le quería contar eso a mi madre —se rio Aitana—. Oye, vosotros erais muy amigos, casi como hermanos. Cuando yo era pequeña siempre estabas por mi casa.

			—Lo seguimos siendo —dijo él.

			Aitana negó con la cabeza y Héctor intuyó que sabía algo que él desconocía.

			—¿Qué os ha dicho Alba?

			—Héctor, es mi hermana y no tengo que hablar mal de ella, dejémoslo.

			—Ya que has empezado, deberías terminar, ¿no crees?

			—Está bien.

			Salió del ascensor y se acercó a la puerta, donde seguían parados Héctor y Lara. Bajó el tono de voz para hablarle, como si temiera que al alzarlo fuera descubierta contando un secreto por algún chismoso vecino.

			—¿Sabes por qué se fue de casa? —le preguntó.

			—Porque tuvo éxito, ¿no? Supongo que al ganar dinero quiso independizarse…

			Alba negó con la cabeza, muy segura.

			—Se fue porque un día mamá dijo en la comida que tu madre le había contado que ibas a volver a vivir aquí. Se fue de la mesa, como hace siempre que alguien habla de ti y, al día siguiente, nos contó que había ido a ver un chalé en Valdemoro y que había pedido una hipoteca para comprarlo. No mencionó que tú tenías que ver, pero conocemos a mi hermana, es bastante torpe ocultando sus sentimientos. Yo la vi muy triste durante meses mirando el móvil. Sé que solo se escribía contigo, no ha tenido nunca muchos amigos, así que no había que ser muy listo para saber que algo os había pasado. Después, un día, hace un montón de años, discutió con mamá. Le dijo que no quería que le contase nada de ti.

			—Aitana, quizá te equivoques —dijo Héctor.

			—No. Un día que me quedé en su casa e intenté decirle que habías vuelto y tenías una niña preciosa, me cortó antes de que empezase, diciendo que la última persona en el mundo de quien quería saber algo eras tú. Que no tenía ganas de ser amable contigo ni escuchar nada de ti. Ni siquiera me dejó hablarle de Lara. Por eso ayer casi fue un shock que hablase de vosotros.

			A Héctor todo aquello le entristeció. Alba había sido cortante al principio, pero parecía que sus reticencias habían ido bajando de grado y, al final, se había mostrado cordial. Le pareció que ese mensaje que no le contestó y el tiempo que estuvieron separados no habían significado tanto para ella.

			Quizá Aitana se equivocaba.

			O quizá el equivocado era él.
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			21:00 horas. Calle del Camino de los Vinateros, Moratalaz

			 

			Ocuparse de un bebé era una tarea tan agotadora que Héctor, a las nueve de la noche, estaba a punto de irse a dormir. Había dado la cena a la pequeña Lara, la bañó y le puso el pijama, y solo le quedaba ponerse el suyo y elegir un cuento para aquella noche. No lo dudó, Lara tenía especial cariño a Los siete cabritillos, así que sacó el volumen de la estantería y lo dejó en la cuna junto a la niña, mientras él se marchaba a su habitación para ponerse cómodo.

			Ni siquiera había llegado, cuando sonó el teléfono. Héctor se apresuró a descolgarlo, quizá eran sus padres que querían ponerse en contacto con él y podría contarles con detalle lo que le estaba pasando. Aunque la solución de marcharse unos días a casa de Alba podría ser un parche para su situación, preferiría que ellos volvieran y no tener que involucrarla, más después de la extraña conversación que había tenido con Aitana. Quizá era cierto que no tenía ningún interés en ser amable con él y que aquello que estaba haciendo por los dos, por él y por su hija, era solo una deuda del pasado de la que se quería deshacer cuanto antes.

			La pantalla del teléfono le mostró un número conocido, pero no era el de sus padres. 

			—Buenas noches, David —dijo, nada más descolgar.

			—Buenas noches. —La respuesta del padre de Idaira fue igual de seca que todas las veces que se comunicaban—. ¿Ya has encontrado trabajo? 

			La frase de David sonó como un disparo, o al menos Héctor la sintió así en su corazón. Directa a demoler sus sentimientos, sin darle el más mínimo respiro después de una primera contestación que no era más que darle a entender que la conversación estaba abierta, no un deseo real de buenas noches. No, no tenía trabajo, pero no podía reconocerlo delante de él, así que, después de pensarlo unos segundos, decidió marcarse un farol.

			—En dos días empiezo. Voy a trabajar como chófer para una persona —contestó, igual de seco que había sido su suegro.

			—Bien. Me parece bien. Tendrás una nueva visita de la asistente social para comprobar si lo que me estás contando es cierto. Voy a informarles ahora mismo de esto. Ten preparado el contrato y todo lo que se te ocurra que te pueda pedir, porque me encargaré de mover cielo y tierra para que no sean compasivos contigo, está en juego el bienestar de mi niña.

			Héctor tomó aliento antes de decir algo de lo que más tarde pudiera arrepentirse.

			—David, hemos hablado de esto más veces. Lara es mi hija, mi niña si te parece mejor, y es conmigo con quien tiene que crecer.

			—Tú no puedes ocuparte de ella solo.

			—¿Y eso quién lo dice? ¿Tú? Porque, que yo sepa, he sido muy capaz de hacerlo desde que Idaira murió.

			—La niña tiene que crecer con su familia —sentenció David.

			—Su familia, te guste o no, soy yo.

			—Y nosotros —afirmó David.

			—También, pero yo soy su padre y vosotros sus abuelos. Creo que hay categorías que no podemos obviar. Yo no he muerto y es conmigo con quien tiene que estar Lara.

			—El cariño de los abuelos también lo tiene que vivir… —argumentó David.

			—Mis padres también son abuelos de Lara, por eso no te preocupes. Cariño de abuelos tendrá.

			—Ahora ellos no están y, además, ¿por qué va a estar mejor con tus padres que con nosotros? Apenas la conocen…

			Héctor aguantó un suspiro, no quería que su suegro, ni siquiera a través de él, interpretase que se estaba enfadando mucho.

			—He dicho que soy yo quien se ocupa de ella, David. Ellos solo me ayudan lo que pueden, como podríais estar haciendo vosotros si no te hubieras empeñado en esta guerra absurda. Mira, sé que no me crees, pero siento tanto como tú que Idaira muriera. Sin ella, soy yo quien tiene que estar con la niña.

			—¿No es verdad que todo había acabado entre vosotros cuando murió?

			Héctor lo sabía, sabía que le iba a recriminar de nuevo lo mismo de siempre, que Idaira y él habían tenido muchos problemas en los últimos meses de su matrimonio. Tantos que él estaba dispuesto a dejar la isla y volver a Madrid. El billete estaba comprado para dos días después del accidente donde ella perdió la vida. No sabía en qué momento su mujer se lo había contado a sus padres, pero de lo que sí tenía constancia era del desprecio que le profesaban por aquello. Ni siquiera se habían parado a pensar que en toda discusión hay que escuchar a las dos partes. 

			A él nunca le habían dado la oportunidad de explicarse.

			—Tuviste la culpa de que ella perdiera los nervios y se estrellase aquel día —gruñó David.

			—Sabes que ni siquiera iba en el coche con ella.

			—¡Pero la ibas a dejar!

			—Los dos lo íbamos a dejar —dijo, intentando no elevar el tono.

			—Y tú te ibas a marchar entonces sin la niña. Si no te importaba irte sin ella en ese momento, ¿por qué después sí? Nosotros estamos destrozados, perdimos a nuestra única hija y tú te llevaste a nuestra nieta.

			—¡Porque es mi hija! —explotó—. Y si no me la iba a llevar en ese momento era porque tenía a su madre, pero, sin ella, con quien tiene que estar es conmigo. Me importa muy poco si no lo entiendes, David, si estáis pasando un infierno. Yo también lo he pasado y lo sigo pasando cada vez que me encuentro con que vuelves a la carga. Soy un padre responsable y me ocuparé de mi niña, le pese a quien le pese.

			—No cometas ni un solo error si no quieres arrepentirte.

			—¡No me amenaces! Buenas noches, no creo que tengamos nada más que hablar.

			Colgó exasperado. Al volver a la habitación de Lara, la encontró dormida con el cuento sobre la cara. No le había dado tiempo a leerle su historia favorita. Se lo quitó de las manos, lo volvió a colocar en la estantería y la arropó con cuidado. Se quedó un momento observando el dulce óvalo de su cara, sus rasgos de niña que tan enamorado le tenían.

			Y se juró que nadie iba a quitársela nunca, tuviera que hacer lo que tuviera que hacer. Si Alba solo los acogía porque se sentía en deuda y no porque era su amiga, le iba a dar lo mismo.

			Se podía vivir perfectamente sin amigos.

			Con lo único que no podía vivir era con la ausencia de Lara.
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			Hacía unas horas que la furgoneta de mudanzas había descargado las cajas de Héctor y Lara en la casa de Alba. La cuna, el parque, la trona, sus juguetes, sus útiles de aseo, los pañales, las cremas para la piel, los cuentos… quedaron diseminados por la habitación y el pasillo de la casa, a la espera de ser ordenados en el cuarto de invitados. Héctor le había dicho a Alba que no necesitaba ayuda, que subiera a la buhardilla a escribir su novela. Ni siquiera había aceptado su ofrecimiento para ocuparse de Lara mientras él encontraba el lugar idóneo en el cuarto para todas aquellas cosas que, casi seguro, acabarían abarrotándolo.

			—No te preocupes, yo puedo ocuparme de ella. Tú ve y escribe, no queremos ser una molestia.

			Alba subió obediente a la buhardilla, pero no pudo completar una línea. Quería echar una mano, aunque él le hubiera dicho que no era necesario, y la incomodidad que le provocó su renuencia hizo que otra vez se le atascaran las palabras. Después de un par de horas, mirar la pantalla del ordenador, con el cursor parpadeando sobre el capítulo en blanco, se le antojó absurdo. Estaba perdiendo el tiempo, así que bajó la tapa del portátil. Un pequeño remordimiento se hizo hueco en su pecho cuando recordó a Carlota, los capítulos que le había pedido, pero tenía suficiente experiencia como para saber que en aquel momento nada saldría como quería.

			Escribir no era un acto mecánico que se pudiera hacer solo con sentarse frente al teclado. Ni siquiera teniendo claras las ideas, planificadas al milímetro, se obtenían los resultados deseados. Hacía falta algo más, pero no eso que llamaban musas susurrándole al oído. Aunque supusiera una paradoja por ser Alba tan proclive al mundo de la fantasía, no creía en ellas. Sabía que el estado de ánimo contaba mucho más, la motivación, la predisposición a soltar todo lo que tenía dentro. Durante años había estado en paz y lo había encontrado sin ninguna dificultad, pero, en aquellos momentos, en su interior no latía un tranquilo mundo de fantasía, sino la realidad que suponían Héctor y Lara dos plantas por debajo de sus pies.

			Cansada de perder el tiempo, recordó que la almohada de la habitación de invitados era muy incómoda y decidió llevarle la que estaba en la cama de la buhardilla. Tal vez, moverse de la silla, salir unos momentos de la habitación le sirviera de ayuda y, cuando volviera, su capacidad de escritura se hubiera recolocado. La agarró y se dirigió abajo. Le gustaba andar enfundada en unos calcetines gordos de lana, así que no hizo ruido al encarar las escaleras. Tampoco cuando se acercó a la habitación de invitados. Fue tan silenciosa que Héctor no la escuchó y, girado de espaldas como estaba, tampoco la vio. Ella, al llegar, se quedó anclada en la baldosa bajo el dintel de la puerta.

			La escena que contempló se le antojó magnífica.

			La luz de media mañana entraba por las cortinas traslúcidas e impactaba en la espalda de él. El verano empezaba a mostrar su calor y el traslado le había hecho sudar, así que se había despojado de la camiseta. Quizá solo la visión de su amplia espalda hubiera sido suficiente para dejar a Alba sin respiración, pues conservaba la anchura y la musculatura desarrollada en sus años como nadador, la visión incompleta de un cuerpo perfecto curtido en miles de horas en el agua. La piel, ligeramente tostada y libre de vello, se antojaba a la vista delicada y perfecta para ser acariciada. El dragón tatuado en el brazo, su nexo de unión, parecía invitarla a probar su suavidad desde su musculado bíceps.

			Pero no fue eso.

			Fue el verlo con Lara entre los brazos lo que la paralizó, dejándola en el pasillo sin atreverse a rebasar la línea que separaba este de la habitación. En ella flotaba, junto con la luz tamizada del sol de verano, una sensación de paz indescriptible. Parecía un mundo paralelo al que ella no tenía acceso. No quería romper ese momento con su presencia, pero tampoco se atrevió a marcharse, hipnotizada por lo que veía. Héctor acariciaba el pelo de su hija mientras le murmuraba suaves palabras al oído. Ella tenía el rostro enterrado en el hueco del cuello de su padre y, de vez en cuando, el eco de su risa de niña volaba por el aire y llegaba transformado en música hasta los oídos de Alba. Había ternura, una complicidad infinita entre los dos, una sensación de placidez en el aire que espantaba todo lo que no fueran ellos del mundo.

			Alba, espectadora de aquel instante de intimidad, sintió una punzada de celos. Diminuta al principio, pero que fue creciendo por momentos. No eran celos de Lara, sino la añoranza de algo que estaba segura de que nunca había tenido y que se mostraba ante ella tan desnudo como la espalda de Héctor. No recordaba que su padre, ni siquiera su madre, le hubieran prodigado caricias tan dulces como aquellas. El tacto en su vida se había ido quedando huérfano desde que era una niña y ni siquiera lo había echado de menos hasta ese momento en el que vio a su amigo acariciar con delicadeza el pelo de su hija. Los besos que él iba dejando esparcidos por el cuello de la pequeña impactaban en Alba recordándole que nunca había recibido unos mimos como aquellos, diciéndole que, aunque se empeñase en que se podía vivir sin ellos, ella también los necesitaba con desesperación.

			La añoranza de algo nunca vivido estuvo a punto de desarmarla.

			—No te había escuchado llegar —le dijo Héctor, al darse la vuelta y verla parada en la puerta.

			Alba suspiró, tratando de recomponerse lo más pronto posible.

			—Venía a ver si necesitas algo.

			—No, por aquí está todo bien, gracias.

			El tono un tanto cortante de Héctor deshizo el hechizo. La luz de la habitación se volvió vulgar y el encanto de la escena se hizo humo. Alba había notado en los dos últimos días que él estaba mucho más distante que cuando tomaron la cerveza, pero supuso que no estaba cómodo con haberse tenido que mudar. 

			Habían hablado por teléfono el día anterior a la llamada que le había hecho David Soler y la mentira que le había contado Héctor con respecto a su situación laboral. A Alba le pareció que podría hacerle un contrato; eso no impediría que él siguiera buscando un empleo cuando no tuviera que llevarla a ninguna parte y a ella no le suponía problema. Llamó a la gestoría que llevaba sus asuntos y esa misma mañana lo habían firmado a primera hora a través de un formulario digital.

			Se preguntaba si esa frialdad que él exponía en esos momentos ante sus ojos tenía que ver con haber conseguido de algún modo su objetivo: un contrato para mostrar a la funcionaria de Asuntos Sociales. Si fuera así, no sería necesaria tanta cordialidad. 

			Ya tenía lo que quería de ella.

			Pensó que muchas veces la gente es así, cuando logran lo que quieren de otra persona vuelven a mostrar su verdadera cara. Quizá ella había querido pensar que habían encontrado un camino para reconducirse hasta lo que fueron un día. Viendo su displicencia, pudiera ser. Quizá solo había sido la necesidad lo que le había impulsado a él a ser amable y la tregua entre los dos había llegado a su fin. De todos modos, la amabilidad era necesaria para que aquel tiempo que tendrían que convivir juntos no fuera insoportable, así que decidió ignorar las amargas sensaciones y concentrarse en la intendencia.

			Al fin y al cabo, se dijo, solo había bajado para tomarse un respiro.

			—He pensado que tal vez necesites esto. Te he traído otra almohada. Cuando mi hermana se queda en esta habitación se queja de que la que hay es muy incómoda.

			Héctor, con la mano que no sostenía a Lara, cogió la que le ofrecía y la puso sobre la cama.

			—No soy muy exquisito con las almohadas, por lo general estoy tan cansado que caigo como un cesto sin enterarme de si son cómodas o no, pero gracias de todos modos. Estaré bien en la habitación de tu hermana.

			—No es su habitación.

			—Bueno, pues en la habitación de las personas que invitas a tu casa y que son como hermanos —le dijo.

			Se quedaron los dos unos instantes en silencio sin encontrar qué decirse.

			—¿Necesitas que te ayude en algo? —se ofreció Alba de nuevo, intentando derretir el hielo que había hecho que el verano se esfumase de la habitación.

			—No, gracias, está todo controlado.

			Héctor se dio la vuelta, dejó a la niña sobre la cama y empezó a desembalar la cuna para montarla. La conversación con Aitana le hacía desconfiar de la buena predisposición de Alba y había decidido que su presencia allí solo respondía a un contrato entre los dos, algo que consistía en llevarla en coche donde decidiera. Le convenía no implicarse mucho más allá con ella.

			Iba a ser temporal.

			Si tenía suerte en su búsqueda, en unos días volverían a separar sus caminos y tal vez la distancia de los últimos años continuara.

			—Bueno, si no necesitas nada, seguiré escribiendo. He pedido comida preparada, suponía que hoy no sobraría mucho tiempo para ponerse a cocinar.

			—Gracias, pero yo puedo ocuparme de nuestra comida, no tienes que molestarte —volvió a decir él.

			—Hoy hemos tenido suficiente con la mudanza —contestó ella, y le salió un tono tan frío como el de Héctor.

			—De todos modos, gracias por pensar en nosotros.

			Alba se dio la vuelta y enfiló las escaleras, dolida por el giro que había dado su relación en pocos minutos. No tenía que haber bajado de la buhardilla, su humor había empeorado y estaba segura de que, con aquella carga encima, no podría escribir nada coherente. Tantos gracias repetidos, tanta cortesía, le estaba tocado las narices. Sentía que se estaba deshaciendo de ella.

			Tampoco escribió nada hasta la hora de comer. Solo pudo mirar por la ventana y sentirse como una idiota por haber aceptado el trato.

		


		
			Capítulo 12

			CINCO DÍAS DESPUÉS DE LA PRESENTACIÓN DEL LIBRO

			 

			 

			 

			 

			 

			10:00 horas. Calle de Gabriela Mistral, Valdemoro

			 

			Héctor no había dormido hasta las diez de la mañana desde que nació Lara. Por eso, cuando su cuerpo empezó a salir del letargo del sueño, le despistó la claridad que notaba tras los párpados cerrados, que se volvió cegadora cuando logró abrir los ojos. Buscó el teléfono en la mesilla para chequear la hora y dio un brinco al comprobar que era muy tarde. Su intranquilidad se multiplicó cuando miró hacia la cuna y la encontró vacía.

			Saltó de la cama y salió de la habitación buscándola desesperado. No tardó mucho. Al fondo, en la estancia que ocupaba Alba, escuchó a esta hablar. Parecía, por la entonación de su voz, que estaba leyendo un cuento a la niña.

			—¡Qué susto me he dado! —dijo Héctor, al atravesar la puerta. Ni siquiera se acordó de pedir permiso para hacerlo.

			—Buenos días —le contestó, y amplió el saludo con una sonrisa. La niña y su ternura la habían despertado de buen humor.

			—Bueno, eso, buenos días…

			Héctor se acercó a ellas y cogió a Lara en brazos, sacándola de la cama donde estaba tranquila con Alba. La niña protestó y extendió sus regordetes bracitos hasta su nueva amiga.

			—Deja que termine de contarle el cuento —le pidió la escritora, abriendo los suyos para acoger de nuevo al bebé.

			—Es muy tarde. ¿Por qué no me has despertado?

			Alba se encogió de hombros antes de contestar:

			—Supuse que estarías muy cansado. Ha empezado a llorar a las siete y media y, como no hacías caso y yo estaba despierta, he ido a buscarla. Llevamos aquí jugando desde entonces.

			—¿Y tu novela? ¿No tienes que escribir?

			—Madrugo mucho. He avanzado con ella antes de que se despertase.

			No era cierto. Alba no se había molestado ni en poner el despertador, segura de que no sería capaz de escribir una sola palabra. Se había acostado incómoda, después de un primer día de convivencia en el que los dos se mostraron cordiales pero distantes. Si la comida había sido un tanto tensa, la cena tampoco había mejorado el ambiente entre ellos. Ambos se marcharon a la cama enseguida, después de un escueto buenas noches como despedida. 

			Alba se acostó dolida y algo triste. Sin embargo, aquel rato con la niña estaba haciendo que su humor mejorase y sentía que esa mañana podrían reconducir la situación. Lara podría suavizar con su presencia esa tensión que se palpaba en el aire entre los dos.

			—Déjamela, tengo que darle el desayuno, cambiarle el pañal, vestirla… —pidió Héctor, de nuevo.

			—No te preocupes, no sé si lo habré hecho bien, pero tiene un pañal limpio y ha desayunado conmigo. Solo faltas tú. Dúchate con calma y, mientras, nosotras terminaremos el cuento. Luego te la devuelvo para que la vistas; prometido.

			Héctor lo pensó, pero acabó cediendo. Una ducha lenta era demasiado tentadora para rechazarla. No se acordaba de la última vez que no la había tomado a la carrera. Se lo agradeció con un gesto a Alba. Esta le regaló una sonrisa y enseguida metió la nariz en el cuento, señalándole a Lara los dibujos y retomando la narración por donde la habían dejado momentos antes.

			Ya en el baño, Héctor volvió a pensar en las palabras de Aitana. Tenía que tener cuidado con la amabilidad de Alba, no dejarse engañar por su sonrisa; ya sabía, por su hermana, que era posible que estuviera fingiendo. 

			Mientras ajustaba el grifo para lograr la temperatura idónea del agua, pensó que serían muchos los cambios a los que se enfrentaría aquellos días y a los que tendría que acomodarse. Un trabajo nuevo. Convivir con una persona que no quería estar con él, a la que había envuelto en su problema sin pararse a pensar que el tiempo de distancia entre los dos había dañado su amistad. Una nueva casa. Un nuevo parque para Lara. Viajes. Comidas que probablemente serían distintas a las suyas. Un supermercado distinto.

			El agua tibia resbalando por su rostro calmó sus músculos, entumecidos por la noche en una cama extraña, pero no su espíritu, que se encontraba agitado. ¿Habría hecho una tontería? ¿Debería haber rechazado la condición de Alba? 

			Dentro de la cabina, se dio cuenta de que no había cogido su gel ni su toalla para secarse después. Suspiró. Tendría que apañarse con lo que encontrase por allí. Destapó un frasco que había en una pequeña repisa y su nariz se inundó de un intenso olor a vainilla. 

			Perfecto, no le gustaba la vainilla.

			Anotó mentalmente llevar sus útiles de aseo a la ducha, no tenía por qué cambiar de gel. Otro cambio menos al que hacer frente.

			Cuando al rato entró en la cocina, encontró a su pequeña sentada en la trona y a Alba muy ocupada con el desayuno. Calentaba agua para preparar té y había puesto la cafetera. Sobre la mesa había una bandeja con una cantidad indecente de bollería y dos tostadas empezaban a dorarse en el pequeño horno que ocupaba un rincón de la encimera, mezclando en el aire el aroma a café recién hecho con un intenso olor a pan tostado. Mantequilla, mermeladas de varios sabores, zumo de naranja y queso completaban lo que podría pasar por el apetitoso bufé de un pequeño hotel rural. No pudo evitar que le rugieran las tripas.

			—¿Tú desayunas todo esto? —preguntó él, desconcertado ante tal festín.

			—No, yo ya he desayunado —rio Alba, al notar su mirada sorprendida ante el impresionante despliegue de viandas—. Solo tomo té, varias veces durante la mañana, pero no sé lo que desayunas tú.

			—Café y una tostada es suficiente. No tenías por qué molestarte, además, puedo prepararlo yo, gracias.

			Alba, al escuchar el último gracias, reventó. La enojaba el tono cortante que llevaba empleando con ella desde el día anterior, su trato en extremo educado que parecía esconder una gran incomodidad por estar ahí, y se lo hizo saber:

			—Héctor, no sé qué te pasa, por qué estás tan tenso, pero me estás haciendo sentir a mí igual.

			—Es que no necesito que te ocupes de mí y de mi hija, es solo eso, yo puedo hacer todo eso sin ayuda. Tú tienes que escribir.

			—Me imagino que tú puedes, no soy tonta. Y claro que sé que tengo que escribir, pero también sé cómo organizar mi tiempo. Si estoy haciendo esto es porque puedo hacerlo. A ver, que cuide de Lara ha sido idea tuya…

			—Y tuya que nos mudásemos.

			—¿Es eso lo que te pasa? ¿Te incomoda haber tenido que venir a mi casa?

			Héctor resopló. No era eso, eran las palabras de Aitana, que no conseguía sacar de su cabeza, pero no quiso decírselo. 

			—Héctor, solo estoy intentando ser amable, que los días que tengamos que compartir no se nos hagan difíciles a ninguno de los dos. No estoy cómoda, no sé qué tengo que hacer, no he vivido con nadie antes como para saber…

			—No tienes que hacer nada —la interrumpió él.

			—¡Bueno, pues no haré nada! —dijo ella, poniendo agua caliente en la taza donde tenía el sobre de té—. Me voy arriba. Tienes comida en el frigorífico para preparar lo que quieras y tiempo libre hasta las cinco de la tarde, que es la hora a la que tengo que salir de aquí para la presentación que tengo hoy. Si quieres que nos tratemos así, pues así lo haremos.

			Agarró la taza y fue a salir de la cocina, enfadada por no ser capaz de conseguir un clima de calma. No iba a llorar delante de él por muchas ganas que tuviera en ese momento.

			—Lo siento —dijo Héctor, agarrándola con suavidad del brazo cuando pasó por su lado—. Gracias por ocuparte de la niña. Yo tampoco estoy cómodo con todo esto, tal vez tenga que acostumbrarme, dame tiempo.

			—Podrías empezar por dejar de darme las gracias cada medio minuto y quizá esto sea menos violento, te juro que me pone muy nerviosa. Con esa palabra me conviertes en una extraña y creo que no lo soy. Hubo un tiempo en el que no fuimos extraños el uno para el otro.

			Alba se soltó de su brazo procurando no ser brusca y subió las escaleras con la taza en la mano. Al llegar a la buhardilla, la dejó sobre la mesa. Se sentó en la silla y se cubrió la cara con las manos.

			¿Llevaría razón Carlota con sus advertencias?

			Tal vez la conversación cordial en la terraza había sido solo un espejismo y la realidad se imponía en esos momentos. Maldita sea, habían sido cinco años de distancia, cinco años de silencio, cinco años sin saber el uno del otro. Tenían, por fuerza, que pasarles factura. 

			Una lata que en otro tiempo había sido de galletas atrajo su mirada. En su superficie metálica estaba impreso el dibujo de un grupo de hadas en un bosque. Una de ellas sostenía en sus delicados dedos una mariposa de enormes proporciones. Alba sabía lo que contenía esa caja. La tomó entre sus manos y la abrió. Bajo unos CDs y unas canicas, que conservaba desde que era muy pequeña, había una fotografía tamaño carné. Se la había hecho en un fotomatón que había en la plaza de Castilla. Alba necesitaba unas fotos y se las hizo allí, pero, en la última, Héctor, que la había acompañado, metió la cabeza e inutilizó el retrato. 

			Era la única foto, sin embargo, que conservaba de aquel día.

			Le recordaba un momento de risas, la complicidad que llegaron a tener y la devolvía a ese tiempo en el que la vida parecía luminosa.

			Miró a ese Héctor de la foto y después su cabeza giró hacia la puerta. Daría lo que fuera porque ese chico estuviera en la planta de abajo, que no se hubiera convertido en un extraño que le daba las gracias por todo.

			Guardó la foto de nuevo.

			Daba igual que hubiera cambiado; dentro de su corazón, Héctor Martín era el chico de la foto.

			Se quedó unos momentos mirando el escritorio, sin ninguna gana de abrir el portátil para escribir. De pronto, recordó que no le había dicho algo importante, pero no le apetecía bajar, así que le envió un mensaje al móvil:

			 

			A las dos y media traerán un coche de alquiler. También les he pedido que incluyan una silla de bebé. Voy a estar escribiendo, abre tú la puerta.

			 

			En la planta de abajo, el sonido de un mensaje hizo que Héctor cogiera su teléfono. Leyó las escuetas líneas repletas de información e instrucciones, pero sin un solo emoticono que suavizase la formalidad que había entre ellos. No podían seguir así. Supiera lo que supiera de las razones de Alba para quererlo lejos de su vida, debía imponer un poco de cordialidad. Eran adultos en una situación inusual que pronto se resolvería y ella llevaba razón, tampoco eran extraños. 

			No podían comportarse como tales.

			Cerró la aplicación de mensajes sin contestar, pero enseguida se acordó de lo que había pasado la última vez que hizo algo así y cambió de idea. Le mandó el emoticono de una mano con el dedo en alto. Estaba decidido a encarar mejor ese día que el anterior. De momento, vestiría a Lara, la sacaría de paseo —y conocería el barrio— y después ordenaría la habitación y prepararía la comida.

			E intentaría no dar las gracias por todo.

			Alba, esa mañana, escribió una escena imprevista que no tenía nada que ver con su novela, una en la que volcó toda la frustración que se le había acumulado en esas últimas horas. Después, la borró. Carlota se iba a poner como una fiera, el retraso sobre sus propios plazos con respecto al nuevo libro empezaba a ser más que evidente. 

			No bajó a comer; solo, cerca de las tres, fue a la cocina a buscar otro té. Encontró comida para ella, como si con aquel gesto quisiera empezar a firmar una tregua. De Héctor, ni rastro. 

			Debía de haberse acostado con la niña, porque la puerta de la habitación de invitados estaba cerrada.

		


		
			Capítulo 13

			CINCO DÍAS DESPUÉS DE LA PRESENTACIÓN DEL LIBRO

			 

			 

			 

			 

			 

			18:30 horas. Calle de Gabriela Mistral, Valdemoro

			 

			Alba nunca se preparaba mucho para sus encuentros con los lectores, pero tampoco lo necesitaba. Sobre el libro lo sabía todo, al fin y al cabo, pasaba en ese mundo de ficción cada uno de sus días. Cuando no estaba tecleando palabras, sus horas transcurrían imaginando qué les sucedería a los personajes o dibujando los escenarios por los que se moverían. No necesitaba un repaso extra para plantarse delante de un auditorio casi siempre entregado y transmitirles el millón de sensaciones que ella misma vivía. Tampoco se molestaba en mimar su aspecto cuando tenía una presentación. Una de las mejores cosas que encontraba de ser escritora, y además escritora de fantasía, era que todo el mundo consideraba que era un alma libre a quien el mundo real le importaba poco y la moda menos. Podía ir con una coleta, sin maquillaje, con unos simples vaqueros o zapatillas de deporte y nadie se extrañaba. En cierto modo, agradecían que su aspecto fuera de lo más mundano, porque sus fans, muchas veces adolescentes, se vestían casi como ella y se sentían un poco más identificados con la mujer joven que pudiera ser una de ellos.

			Por eso, aquella tarde, cuando Carlota fue a buscarla a su casa para dirigirse juntas hacia el encuentro con lectores en la Casa del Libro de Alcalá de Henares, esta no pudo evitar un gesto de interrogación en el rostro al ver descender a la escritora por las escaleras del chalé. Llevaba puesto un sencillo vestido blanco de tirantes que había completado con una chaqueta fina color vainilla y unas sandalias doradas. Para desconcertarla por completo, se había pintado las uñas de los pies y las manos, se había puesto una capa suave de maquillaje sobre el rostro y un leve rastro de rímel destacaba sus pestañas.

			Estaba distinta y deslumbrante.

			—¡Madre mía! —exclamó Carlota, sin poder contenerse, marcando mucho las vocales de las palabras—. ¡Alba, estás… para comerte entera! ¿Te has dado un golpe en la cabeza o algo para haber decidido ponerte guapa?

			—¿Tú crees que me he pasado? —preguntó azorada, mirándose en el espejo de la entrada. Quizá se le había ido la mano con el maquillaje, por lo poco acostumbrada que estaba a usarlo.

			—No, no te has pasado, no es eso. Estás… increíble, deberías hacerlo más a menudo. Apuesto a que no sabes lo perfecta que puedes ser si te esmeras un poco y pones atención a algo más que no sea tu teclado.

			Alba se ruborizó un poco por el halago, pero no le dio tiempo a pensar mucho más en ello. Al momento, Héctor descendió por la escalera con Lara en sus brazos. Le había puesto a la niña un precioso vestido blanco de tirantes y unas sandalias. Aunque no habían hablado, y él tampoco había visto cómo se había vestido la escritora, la casualidad quiso que Lara pareciera una versión en miniatura de ella. Alba la miró con la boca abierta y enseguida desvió su atención a Héctor. Él había decidido vestirse con el único traje que tenía, un poco incómodo para el calor que iba a hacer en Alcalá, pero perfecto para su cometido como chófer. Le daba seriedad al cargo y, además, le sentaba de maravilla. Alba y Héctor quedaron mirándose, valorando el aspecto que tenían, sin escuchar a Carlota, que estaba relatando lo que tenían programado para aquella tarde. Hipnotizados por el otro, no le prestaron atención hasta que dio dos palmadas que asustaron a Lara.

			—¡Bueno, bueno! —dijo Carlota, que quería salir enseguida—. Si lo tenéis todo claro, nos vamos ya. No quiero que lleguemos tarde.

			—Falta hora y media para el encuentro —dijo Alba—, y no se tarda tanto en llegar a Alcalá.

			—Nos vamos de todos modos —sugirió Carlota—, prefiero tener un poco de tiempo para prepararlo. Sabes que me gusta tenerlo todo bajo control. Tú primero, Alba.

			Salieron los cuatro a la calle, donde esperaba el coche que había llegado de la empresa de alquiler, un Audi A5 negro. Carlota, que siempre llevaba el mando, decidió sentarse en el asiento del copiloto y ordenó a Alba que lo hiciera detrás, junto a la sillita que había pedido para que Lara fuera segura.

			—Cuando lleguemos, le abres la puerta —le dijo a Héctor—. Nunca se sabe quién puede estar esperando con un teléfono móvil dispuesto a grabar o a hacer una foto, y seguro que queda mucho más elegante que ella salga del asiento trasero mientras le abres la puerta.

			Alba puso los ojos en blanco ante la sugerencia de Carlota. ¿Elegante?

			—Hija, no pongas caras, yo sé lo que me digo. ¿Tú sabes que Cela no tenía un puñetero duro, pero siempre iba en taxi desde la puerta de Alcalá hasta el Café Gijón? En este mundo, no solo vendemos libros, vendemos mucho más: una imagen. Deja que aproveche que tienes servicio privado de transporte y que por una vez te has vestido de maravilla para vender esa imagen. 

			Héctor cruzó una mirada con Alba y ambos aguantaron una sonrisa. Carlota parecía convencida de verdad de lo que les decía. Con la niña en brazos, él se dirigió a la parte trasera para sentarla en la sillita. Cuando fue a ajustarle los cinturones, Alba, que estaba ya sentada, tuvo el impulso de hacer lo mismo. Sus manos chocaron y ella las retiró enseguida. En su interior, ese roce desató una tormenta que no se podía permitir aquella tarde. Era preciso que fuera serena al encuentro.

			—Perdón —le dijo, aunque no sabía por qué le estaba pidiendo perdón.

			Él la miró y la tempestad interior de Alba se intensificó hasta pintarle rubor en sus mejillas. Las sombras del coche y el maquillaje le hicieron el favor de esconderlo. Aquella presentación, aventuró en su mente mientras suspiraba bajito, iba a ser más complicada que otras con Héctor presente alterándola. Decidió plantarles cara a sus emociones antes de que fueran ellas las que se hicieran con las riendas.

			—Deja, la ato yo —logró decirle, en un susurro que salió estrangulado de su garganta, mucho menos convincente de lo que esperaba.

			—Eso, tú arranca y pon el aire acondicionado que aquí hace una chicharrera —le ordenó Carlota, que iba sentada delante—. ¿Cómo no habéis pedido un coche blanco?

			—Es culpa mía —dijo Alba—, pensé que el negro era más serio.

			—Los coches negros me recuerdan a los fúnebres —gruñó Carlota—, y encima siempre están sucios. Pero llevas razón, parece más serio y tú eres muy seria. Me preocuparía si lo hubieras pedido amarillo pollo, ahora que lo pienso. O naranja, eso sí que hubiera sido terrible…

			Héctor arrancó el motor mientras pensaba que Carlota era la mujer más locuaz que había visto en su vida. Puso el aire acondicionado, que en unos momentos empezó a deshacer la asfixia que se sentía en el coche, y se dispuso a colocar el teléfono en un soporte, con la aplicación del GPS abierta. Sabía cómo se llegaba al centro comercial donde estaba la librería, lo había estado mirando en Internet, pero no quería tener problemas con una calle cortada o cualquier incidencia, así que era mejor fiarse de la tecnología.

			Acababa de dar el intermitente para salir, cuando Alba lo interrumpió:

			—Espera, ¿has cogido la bolsa de Lara?

			Héctor se dio cuenta de que se le había olvidado. Ver a Alba tan espectacular lo había distraído y se olvidó de meter en el coche la bolsa de su hija, donde llevaba lo que pudieran necesitar: ropa extra, toallitas húmedas, juguetes, los pañales, un biberón por si tenía hambre…

			—Me la he dejado en la entrada —dijo, mientras cerraba los ojos y se apoyaba en el reposacabezas—, voy a buscarla.

			—No, espera, yo también me he olvidado de algo. Iré yo. Será solo un minuto —dijo la escritora.

			—¡Un minuto, Alba! ¡Ni uno más! —le dijo Carlota.

			Alba bajó del coche y Héctor la siguió con la mirada mientras abría la puerta exterior. Nunca la había visto tan guapa; aquel sencillo vestido y un poco de esmero a la hora de arreglarse la habían transformado en alguien espectacular, alguien que vivía en su interior, pero a quien nunca dejaba salir por timidez. Recordó a la adolescente que había sido su amiga y se dio cuenta de cuánto la echaba de menos. Quizá Aitana estaba equivocada y aquello que le contó no fuera cierto, sino una deducción suya. Quizá, si eran capaces de dejar atrás lo que les mantenía distantes, pudieran volver a ser los que fueron.

			—Deja de mirarla así —le dijo Carlota, sacándolo de sus pensamientos—, parece que te la quieres comer.

			Héctor carraspeó y volvió su atención al móvil, fingiendo mucho interés por Google Maps, cuando al escuchar a la mujer se dio cuenta de que su escrutinio a Alba no había sido precisamente discreto.

			—Por cierto, soy Carlota, su agente. 

			Esta le tendió la mano, para hacer la presentación oficial entre ambos, que no se había producido. Él la miró un momento y le devolvió el saludo. Cuando se tocaron, le sorprendió lo rígida y huesuda que era. No esperaba un contacto tan frío de una mujer que, a la vista, emanaba una sensualidad que agradaba a los sentidos. Enseguida la soltó.

			—Lo sé, te vi el día de la presentación —le dijo.

			—Yo también te vi a ti. Eres Héctor, por supuesto.

			—Sí.

			—Encantada. —Miró hacia la casa. Alba seguía en el interior, así que decidió seguir hablando con él—: Creo que sabes que Alba está en su mejor momento como escritora, ¿verdad?

			—Sí, claro que lo sé.

			—Pues eso, que queremos que siga siendo así, que este momento se mantenga porque de ello depende que todos salgamos beneficiados. Ella genera mucho dinero con sus historias, supongo que también eres consciente de ello.

			Alba salió en esos momentos y se entretuvo cerrando con llave la puerta principal, por lo que Carlota siguió hablando:

			—Si quieres, podemos quedar algún día, mientras ella sigue con la novela. Así le dejaremos tiempo para que la termine en los plazos que tiene marcados. Te vas a aburrir si no en Valdemoro.

			Sonrió y le guiñó un ojo, ante la sorprendida mirada de Héctor, que alucinó un poco con el ofrecimiento de la agente. Eso era ser directa y lo demás tonterías. Alba entró en el coche.

			—Ya está —dijo, cerrando la puerta.

			Había metido la bolsa de la niña en el maletero y se sentó junto a Lara antes de que Héctor tuviera la oportunidad de responderle a Carlota. Este volvió a poner el intermitente y salió del aparcamiento. Mejor, tampoco tenía muchas ganas de explicarle que, de momento, la única mujer con la que pretendía tener citas en esos momentos de su vida era la pediatra de Lara. Y serían todas en su consulta y estrictamente profesionales.

			—¿Qué te habías dejado? —preguntó Carlota.

			—Quería llevar algunos dibujos de los nuevos escenarios de Landmade. Quiero mostrarlos hoy en la presentación.

			—Es buena idea, hay que ir perfilando ese libro ilustrado, estoy segura de que se venderá muy bien. Después de la siguiente novela creo que será el momento perfecto de ponerlo en el mercado. He pensado incluso en el tipo de letra que le iría bien a la portada…

			Carlota siguió con su parloteo, que continuaba centrado en ideas para la promoción de la saga. En el coche, nadie estaba prestándole atención, aunque el silencio de los otros pudiera dar a entender lo contrario. Entre Torrejón y Alcalá, Lara bostezó y se le cayó el chupete. Alba, desde ese momento, solo estuvo pendiente de la niña y de su padre, que a intervalos la miraba a través del espejo retrovisor. Una de las veces que ella elevó las cejas, en un gesto que daba a entender que Carlota era la mujer más cansina del mundo cuando se ponía a trazar planes editoriales, Héctor no pudo evitar sonreírle.

			No quiso saber por qué, pero el corazón de Alba, desde ese momento, latió a mejor ritmo.

		


		
			Capítulo 14

			CINCO DÍAS DESPUÉS DE LA PRESENTACIÓN DEL LIBRO

			 

			 

			 

			 

			 

			21:00 horas. Casa del Libro de Alcalá de Henares. Centro Comercial Alcalá Magna

			 

			El encuentro en Alcalá debía ser íntimo, con un club de lectura que seguía a Alba desde sus inicios, pero fue imposible escapar al imán que suponía su propio nombre. Se supo que estaría allí y, enseguida, la capacidad de la tienda se desbordó y hubo de acudir la seguridad privada del centro comercial para poner un poco de orden. Pronto se formó un pequeño tumulto en el pasillo del centro y tuvieron que abreviar la charla para que empezase a firmar libros. La larga fila de fans que esperaban, que desbordaba la tienda y se extendía hasta el exterior del centro comercial, parecía alimentarse cada minuto que pasaba. Alba la miraba de vez en cuando, a la espera de que quedase menos gente, pero le parecía que estaba sucediendo justo lo contrario. Desde que habían anunciado que los derechos audiovisuales de la saga estaban vendidos, siempre era así; cuanto más tiempo pasaba desde ese día, más personas acudían a verla en las presentaciones. Se estaba planteando que no hicieran más encuentros, o que buscaran algún modo de que fueran más privados, porque acababa con calambres en la mano de tanto firmar.

			Esa tarde, además, había otra cosa que tenía su ánimo alterado.

			Héctor.

			Había pasado fuera casi toda la presentación, dando una vuelta con Lara por los pasillos del centro, pero había regresado hacía media hora. La niña estaba sentada con la encargada de la tienda en la sección de cuentos y él, por su parte, llevaba unos veinte minutos de animada conversación con Carlota. Parecían, desde la distancia, viejos amigos contándose anécdotas divertidas. Incluso desde su posición, en la que Alba los veía solo cuando la persona a la que estaba firmando se movía para dejar paso a otra, pudo darse cuenta de que su agente estaba coqueteando con él.

			Se mordió el labio.

			Le molestaban las sensaciones que le producía el que Carlota hiciera eso, pero no era el momento de ponerse a analizar el porqué.

			—¿Me lo puedes dedicar para dos personas? —le dijo la adolescente que en esos momentos le tendía su libro.

			—Sí, sí, claro, por supuesto. ¿Para quién? —preguntó la escritora, centrándose en la chica y dejando de lado sus pensamientos.

			—Víctor y Lucía. 

			Alba redactó una rápida dedicatoria, con una letra que distaba mucho de su pulcra caligrafía. Llevaba tanto rato escribiendo que los mismos trazos deslavazados descubrían su cansancio. Rubricó sus palabras con un dibujo hecho a base de tres líneas y le dio a la muchacha el libro con una sonrisa estudiada, que en ese momento le costó un mundo. Le quedaban, calculando a ojo, otras treinta sonrisas como aquella que ofrecer a sus fans. Respiró y volvió a concentrarse en su tarea, para darla por finalizada cuanto antes. Se encontraba agotada.

			—Buenas tardes, soy Ramón.

			Alba cogió el libro que el hombre le tendía y fue a firmarlo, pero encontró, al buscar la página que solía usar al principio de la novela, que aparecía rubricado por ella. Levantó la vista, sorprendida.

			—Me lo firmaste el otro día en Madrid —le dijo—, pero yo vivo en Alcalá. Cuando me enteré de que venías aquí también, quise volver. He estado esperando en la fila para decirte que me ha encantado la novela.

			—Muchas gracias —sonrió Alba—. Siempre es agradable saber que he hecho pasar un buen rato a un lector.

			Empujó el libro para devolvérselo, esperando que el hombre se despidiera y se marchara.

			—Me gustaría mucho que algún día tú me leyeras a mí.

			—¿Escribe? —preguntó ella.

			—Sí, se lo conté el otro día.

			—Es cierto —dijo ella, azorada—, disculpe, hay tanta gente que a veces se me olvidan las caras. Suerte con su novela. Cuando la publique, puede escribir a mi correo para contármelo y trataré de leerla.

			—Muy amable. Suerte para ti también. Aunque no la necesitas, eres una escritora maravillosa.

			A pesar de que le empezaban a incomodar un poco los halagos y estaba impaciente por terminar, sonrió al hombre antes de que se marchara y se despidió con amabilidad. 

			A lo lejos, Héctor seguía riendo con Carlota. La agente le contaba divertidas anécdotas de cuando Alba dio sus primeros pasos como escritora. A él no le estaba resultando difícil reconocer en ellas la timidez de su amiga y se dio cuenta de que había tenido suerte al encontrarse con aquella mujer vivaracha y decidida para que orientase su carrera literaria. Si hubiera emprendido ese camino a solas, seguro que habría acabado superada ante las dificultades. No porque no tuviera talento, sino porque le faltaba el empuje y la seguridad de su agente, que no se amilanaba ante nada, y el don de gentes que no había podido entrenar en la adolescencia.

			—Una vez —le estaba diciendo Carlota en esos momentos— un fan le trajo un ramo de flores y le declaró su amor delante de todo el mundo. Alba no sabía dónde meterse, nunca la he visto tan colorada.

			—Tuvo que ser extraño para ella.

			—¿Para ella solo? ¡Para todo el mundo! El tipo era un friki de estos a los que les gustan estas historias tanto que se las cree. Le faltó declararse en élfico… Bueno, creo que lo hizo, hubo una parte de su discurso que nadie entendió.

			Héctor soltó una carcajada que resonó en la sala.

			—No sé por qué, pensaba que todo esto de las presentaciones era más aburrido —le dijo.

			—Para nada, aunque lo mejor suele ser cuando terminan y lo celebras tomando algo. Con Alba siempre hay mucho que celebrar. Hoy, por ejemplo, tengo que darle una buena noticia cuando acabemos.

			—¿Y cuál es?

			—Creo que debería saberlo ella primero, ¿no crees?

			Carlota posó su mano en el brazo de Héctor en un gesto que no tenía nada de descuidado. Después, no escondió una caricia con el índice que fue resbalando por su brazo trazando un delicado sendero sobre la tela de la chaqueta. A pesar de ella, Carlota pudo notar la dureza de sus músculos.

			—Vaya, noto que el deporte forma parte de tu vida —le dijo—. No creo que estos brazos se mantengan solo de levantar a un bebé.

			A Héctor, el tono íntimo de Carlota y su aproximación sin tapujos le despertó curiosidad. El evidente coqueteo desde que se habían visto alentó su interés por averiguar hasta dónde quería llegar. No tuvo problemas en contarle algo:

			—Soy un apasionado del agua desde que era niño. Voy a la piscina cubierta un par de veces a la semana. Mientras Lara aprende a nadar con los monitores, yo aprovecho para hacer unos largos.

			—Ya se nota, ya… —dijo Carlota, apretando con firmeza el brazo de Héctor—. Tengo que decirte algo, ya que estamos en confianza. —Carlota miró hacia la mesa, donde Alba seguía firmando. Indicó al joven que se moviera unos pasos para que ella no pudiera verlos ni captar ni una palabra de su conversación—. Alba necesita acabar ese libro. Quiero pedirte que, tal como ella te está ayudando a ti, tú la ayudes a ella.

			—No entiendo… —dijo él. El cambio de rumbo de Carlota volvió a desconcertarlo.

			—Es muy sencillo. Sé que fuisteis muy amigos y que os pasabais la vida juntos. Sé que fuiste importante para ella y supongo que ella para ti, si no, no llevarías ese dragón tatuado en el brazo…

			De manera mecánica, Héctor volvió la vista hacia su bíceps, aunque el dragón, en esos momentos, quedaba oculto por la camisa y la chaqueta del traje.

			—Lo vi el otro día en Madrid —dijo ella, ante el gesto de extrañeza de él, por el hecho de que le hablase de un tatuaje que en ese momento permanecía oculto—. También sé que la carrera de tu amiga está en un momento crucial —continuó Carlota.

			—Ya me has dicho eso antes. Lara y yo pareceremos invisibles en su casa.

			 —No hace falta que exageremos, le vendrá bien la compañía y que alguien se ocupe de que coma, a veces se le olvida. A lo que me refiero es a que no necesita distracciones de otro tipo. 

			—¿De qué tipo?

			—Vamos, eres un hombre atractivo, soltero, ahora vives en su casa… Me estás entendiendo. No la busques como mujer, no ahora.

			—Pero…

			—Si necesitas sexo, no creo que tengas problemas en encontrarlo en otra cama que no sea la de Alba.

			Le guiñó un ojo y le dejó sin opción a réplica, porque uno de los dependientes de la tienda llegó a su lado y le pidió a Carlota que le acompañase. Había gente sin libros; las previsiones, aunque eran muy optimistas, se habían quedado demasiado cortas.

			Héctor, dándole vueltas a lo que le acababa de decir Carlota, se acercó a Lara y a la chica que estaba con ella, pero antes echó un vistazo a la mesa donde Alba seguía enfrascada en la firma. Cuando ella levantó la cabeza, sus miradas se encontraron. Se dio cuenta de que estaba muy cansada, hacía mucho que sabía leer cada uno de sus gestos. Tuvo el impulso de ir a preguntarle si necesitaba algo, pero la agente se le adelantó y volvió a concentrarse en su hija. 

			En cuanto terminó la firma, regresaron a casa, a pesar de las protestas de Carlota, que quería ir a celebrarlo. Alba les indicó que estaba agotada y señaló que Lara tenía que cenar y acostarse pronto.

			—Lo que tú quieras, princesa —dijo Carlota, y enfiló hacia el coche, intentando disimular su disgusto.

			Antes de que dejasen Alcalá, Lara estaba dormida en su sillita y Alba hacía lo mismo en el asiento de al lado.

		


		
			Capítulo 15

			SEIS DÍAS DESPUÉS DE LA PRESENTACIÓN DEL LIBRO

			 

			 

			 

			 

			 

			00:30 horas. Calle de Gabriela Mistral, Valdemoro

			 

			Al llegar a Valdemoro, Carlota se había despedido sin llegar a entrar en el chalé, no sin antes darle a Alba la noticia que tenía desde hacía horas guardada. Hubiera querido hacerlo con una copa de vino en la mano, cenando en un restaurante de Alcalá y no en la calle, pero su representada no le había dado opción. 

			—Querida, casi has agotado la primera edición. Mañana entra en imprenta la segunda y en una semana estará en las tiendas. Te dije que esto iba a ser muy grande.

			El rostro de Alba compuso una sonrisa de satisfacción y abrazó a su agente. Sabía que se esforzaba mucho para que todo fuera sobre ruedas, que cuidaba cada detalle y que ella, en gran medida, era la artífice de su éxito. Un libro podía ser todo lo maravilloso que quisiera, pero sin el marketing adecuado, sin una promoción que diera la sensación de que quienes estaban detrás creían en él, se convertía en papel mojado en un par de meses.

			—Esta vez hemos batido un récord —acertó a decir Alba.

			—Pues sí, una semana de nada… —contestó Carlota, mientras le colocaba con cariño un mechón de pelo tras la oreja—. A ver si la segunda dura tan poquito o menos. Descansa, cariño, te lo estás ganando.

			Alba miró a Héctor que, con Lara dormida sobre sus brazos, también sonreía. Carlota le guiñó un ojo a él, les dijo adiós con la mano, se montó en su coche y se marchó.

			—¿Tú lo sabías? —le preguntó Alba, mientras entraban en la casa. No se le había escapado su sonrisa al escuchar a Carlota y el gesto entre ambos.

			—No me lo ha querido decir antes que a ti, pero me lo imaginaba.

			—¿Sí?

			—Bueno, se veía que estaba muy contenta después de una llamada que ha recibido en la presentación, deduje que tenía que ser algo grande que tenía que ver contigo. Lo que te ha dicho encaja perfectamente con su cara de satisfacción en esos momentos.

			Alba suspiró. El trabajo daba sus frutos y en ese momento supo que merecían la pena los madrugones y los desvelos. Estaban llegando a los lectores, completando la historia. Al fin y al cabo, un libro sin lectores no tenía alma.

			Los de Alba, por suerte, sí.

			—Enhorabuena —le dijo él, y le acarició el brazo durante un instante, aunque enseguida retiró la mano.

			—Gracias.

			Alba se regañó un poco por no ser capaz de decirle algo más que aquella palabra. Le hubiera gustado sentarse con él y contarle todo lo que estaba sintiendo en esos momentos, pero no lo hizo. En su cabeza seguían danzando las imágenes de él hablando con Carlota, los gestos de complicidad que iba viendo y ese envaramiento en el que él se mantenía casi todo el tiempo desde que se mudó a la casa. En algunos instantes, como cuando sonreía o cuando le rozó el brazo, parecía que su amigo regresaba, pero cuando daba un paso atrás, enseguida sentía el frío de la distancia que los separaba.

			Decidió sacudirse el desánimo. No era momento de análisis sentimentales, era tiempo de disfrutar de la plenitud de un día de buenas noticias profesionales.

			Al entrar en la casa, Héctor y Alba se dirigieron cada uno a su habitación después de darse las buenas noches. Alba no tenía hambre y encaró las escaleras de la buhardilla. Héctor, por su parte, despertó a la niña, que protestó un poco, y después la bañó y cenaron. Se acostaron enseguida.

			La mujer, en la buhardilla, abrió su portátil. Tenía necesidad de escribir. No eran las horas más habituales para ella, pero desde hacía días nada era habitual en su vida. Decidió aprovechar aquellos momentos de euforia para que la paz y el silencio en la casa le permitieran continuar con la historia que estaba narrando. Le costó un poco arrancar, pero, en cuanto sus dedos encontraron el ritmo, las palabras danzaron por la pantalla y consiguió completar un capítulo. Se sintió orgullosa de ello, no en vano llevaba días en un parón extraño para su costumbre. Con el ánimo renovado, bajó a la cocina a buscar algo con lo que calmar el rugido de sus tripas, intenso en aquellas horas de la madrugada.

			Mientras comía un sencillo bocadillo, tomó en sus manos uno de los biberones de Lara, que estaba sobre la encimera. La niña estaba siendo todo un descubrimiento. El rato que habían pasado juntas por la mañana había sido, ahora lo sabía, lo mejor del día. Mejor que la presentación. Mejor incluso que la noticia de la segunda edición, porque esta era mucho más predecible que lo que había descubierto de sí misma en unas horas con Lara. Había disfrutado contándole un cuento y observando sus reacciones, pero lo más increíble vino cuando Héctor pretendió llevársela y ella le tendió sus brazos. Algo dentro de Alba, un instinto que creía que no tenía, se estaba despertando con fuerza y se imaginó, mientras comía en la cocina, cómo sería tener un bebé propio en los brazos.

			—Estás tonta —se dijo.

			La opción de ser madre ni la había contemplado, pensaba que se podía vivir sin reproducirse. Se rio ella sola por el pensamiento, por la palabra que se había dibujado en su mente al pensar en un hijo: reproducirse. En realidad, ahora lo sabía, no se trataba de eso. Era más bien compartir con alguien que está aprendiendo qué es la vida todos los primeros pasos, enseñarle el mundo, como le había enseñado el cuento a Lara, y maravillarse con el brillo de su mirada o su sonrisa espontánea cuando un dibujo llamaba su atención. Era algo desconocido que cosquilleaba en su interior y que le revelaba una historia: ella no era tan distinta como se había querido convencer, tenía dentro ese instinto ancestral, la protección, el amor, el deseo de entregarse a otro que se despertaba en tromba cuando un pequeño y vulnerable ser se protegía entre sus brazos.

			Se sacudió las migas del vestido y decidió que ya era hora de irse a dormir y de cambiarse de ropa. Había sentido tantas ganas de ponerse a escribir que ni siquiera se había dado cuenta de deshacerse de las sandalias o el maquillaje. En su habitación, se dirigió al baño con el pijama en las manos. Rescató del armario un agua micelar que olfateó primero, por si estuviera caducada, y con un disco desmaquillador se quitó los restos del disfraz que había empleado esa noche en su rostro. Después se dio una ducha relajante y se metió en la cama.

			Pero no podía dormir.

			Demasiadas cosas danzaban en su cabeza.

			Aunque era tarde, volvió a la buhardilla, a su ordenador. En lugar de madrugar, emplearía aquellas horas de euforia para seguir avanzando. Y lo hizo hasta casi las cuatro, hora en la que puso punto final a un nuevo capítulo. Se estiró para desentumecer los músculos y decidió que por esa noche era más que suficiente. Apagaría el despertador y dormiría todo el día siguiente si era necesario. Había recuperado el tiempo perdido con creces.

			—No has mirado el correo —se dijo en voz alta.

			Pretendía no madrugar, así que pensó que podía echarle un vistazo rápido, sobre todo para no despertarse pensando que tenía tarea pendiente.

			No debería haberlo hecho, en la bandeja de entrada, junto a otros correos electrónicos de fans, había un viejo conocido que había cambiado de dirección para que le llegase su correspondencia.

			Romeo.

			Empezó a temblar en cuanto empezó a leer sus palabras:

			 

			Querida Alba:

			Supongo que has bloqueado mi dirección, pues hace días que no tengo constancia de que abras mis correos. Sí, sabía cuándo lo hacías, existen multitud de caminos para saber qué hace el otro en este mundo virtual. Por ejemplo, de esta noche sé que has estado escribiendo hasta tarde y que lo has pasado bien, pues lo veía en la sonrisa de satisfacción en tu rostro.

			¡Te ves tan guapa cuando disfrutas…! Creo que ni siquiera sabes que lo eres, que eres perfecta. Estabas preciosa con ese vestido blanco y mucho más con el suave maquillaje que te has puesto. En Alcalá, en la presentación, has estado sublime. Siempre estás sublime, siempre encandilas a todos con tus palabras. Es lo que más me gusta de ti, la pasión que pones en lo que haces y cómo rebosa por cada poro de tu piel cuando lo cuentas.

			Lo que menos me gusta es que me ignores, así que he decidido abrir otro correo para seguir estando a tu lado. Te necesito, como sé que tú me necesitas a mí, aunque aún no te hayas dado cuenta.

			Alba, deberías empezar a pensar que no soy una amenaza. Perdona lo del otro día, fueron los nervios los que me traicionaron cuando vi que no contestabas, pero no quiero hacerte daño. No volveré a mandarte tantos correos, solo quiero que me des una oportunidad y sé que al final lo conseguiré.

			Hay algo que tampoco me gusta, ese tío que vive ahora contigo. Mantente alejada de él; no creo que te convenga.

			Romeo

			 

			Alba cerró el portátil con rabia. ¿Cómo sabía que no se había quitado el vestido para escribir? ¿Había estado en la presentación? Temblaba mientras miraba en todas las direcciones de la habitación, tratando de localizar una cámara escondida que pudiera permitirle al tal Romeo espiarla. Tenía montones de regalos de fans, muñecos que podrían ocultar dispositivos de tamaño diminuto. Alterada, bajó a buscar unas bolsas de basura y cuando subió empezó a vaciar las estanterías de la habitación. No dejó nada en ellas, ni siquiera objetos personales que sabía que no habían pasado por otras manos que no fueran las suyas, pero que en esos momentos le parecieron sospechosos. Sospechaba de todo.

			Una hora después, la habitación estaba desmantelada y, en la puerta, encarando las escaleras, cuatro enormes bolsas de basura cerradas, llenas hasta arriba, esperaban a que las arrastrase hasta el garaje, donde las pondría al lado de las cajas de lo que había sacado de la habitación de invitados.

			Era tarde, pero quería deshacerse de todo. Quería mandar a Romeo al infierno del que había salido y que la dejase en paz, estaba segura de que lo que menos necesitaba era un loco soplándole al oído. Aunque su soplido llegase lleno de halagos, ella solo lograba sentir un miedo intenso. Esas palabras del correo hablaban de su intimidad que sentía violentada por todos aquellos detalles que le daba Romeo de sí misma.

			Echó un vistazo a la habitación, por si se había dejado algo.

			Claro que lo había hecho, se había olvidado de la cámara del portátil. Le dio la vuelta, enfocando a la pared y levantó la tapa. Luego rebuscó celo en uno de los cajones, rompió un trozo de una de las hojas de sus dibujos con las manos temblorosas y lo pegó sobre la diminuta cámara.

			Después volvió a bajar la tapa y se abrazó a sí misma. No era frío lo que sentía, estaba muerta de miedo en su propia casa, aterrada por la amenaza invisible de ese hombre que parecía saberlo todo de ella.

			Tenía sueño, pero no sabía si sería capaz de dormir.
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			06:30 horas. Calle de Gabriela Mistral, Valdemoro

			 

			El ruido que hizo Alba en la buhardilla al despejarla despertó a Héctor. Al principio pensó que venía de la calle, pero enseguida se dio cuenta de que procedía de la planta superior. No entendía qué estaría haciendo a esas horas para armar tanto escándalo, pero decidió no importunarla. Se dio la vuelta y cerró los ojos. Sin embargo, el tiempo se dilataba y los ruidos no cesaban, así que supo que no se iba a dormir de nuevo.

			Se levantó a beber agua. 

			Al pasar por la puerta que comunicaba con el garaje, vio que estaba abierta. Se asomó y encontró a Alba apilando las bolsas en un rincón.

			—Hola —le dijo.

			—Hola, ¿qué haces despierto tan temprano? —preguntó ella.

			—¿Has estado haciendo una mudanza nocturna? 

			—Siento haberte despertado —contestó Alba, evadiendo la explicación de por qué estaba allí, a esas horas, rodeada de bolsas de basura a rebosar.

			—No importa, no creo que Lara tarde mucho en reclamar el primer biberón.

			Observó que Alba tenía mala cara.

			—¿Has dormido algo?

			—No, he estado escribiendo, iba ahora, después de tomar algo. ¿Me permites?

			Héctor se apartó para que Alba entrase de nuevo en la casa y después la siguió hasta la cocina. Ella puso agua a calentar para prepararse un té.

			—Si quieres, puedo hacerte café —le dijo.

			—Ya lo hago yo.

			Alba resopló. No pudo evitar un gesto de fastidio, el que le salía de manera espontánea cuando él declinaba cualquier oferta suya de ayuda, por mínima que fuera. Hubiera querido disimularlo, pero el correo de Romeo no mantenía su ánimo en las mejores condiciones.

			—¿Por qué no firmamos una tregua? —le preguntó—. De verdad, Héctor, agota estar así, caminando con pies de plomo en mi propia casa.

			—No quiero ser una molestia.

			—¡Vale ya! Creía que eso estaba hablado. No eres una molestia, lo que sí lo es, es… 

			Se dejó caer en una silla y rompió a llorar.

			—¡Eh! ¿Qué pasa? —preguntó él con suavidad, sentándose en la que estaba al lado.

			Alba se tapó la cara con las manos. Ardía en deseos de contarle lo que había leído, el miedo que circulaba a toda velocidad por sus venas, pero no quería hacerlo. Primero, porque no estaba segura de dónde estaba su relación en esos momentos; después, porque tampoco sabía quién era Romeo y debía cerciorarse primero de que Héctor no estuviera detrás de aquellos correos. Era cierto que, en ellos, el tarado que le escribía cartas de un amor enfermizo le había advertido en especial sobre él, pero todo era demasiado confuso. Cualquier hipótesis sobre quién era el tal Romeo resultaba plausible en su desbocada mente, incluso que se tratase del mismo Héctor, por absurdo que pareciera en principio.

			—Deberías estar feliz por lo que estás consiguiendo —escuchó que le decía él.

			La muchacha levantó la vista y le miró a los ojos. En ellos vio una sincera preocupación por el estado lamentable que presentaba su ánimo.

			—Y lo estoy, pero no todo en mi vida se reduce a los libros, aunque a veces pudiera parecerlo.

			—Alba… —Héctor tomó aliento—. Llevas razón, no podemos seguir así. Quiero saber algo sobre nosotros y creo que lo lógico hubiera sido empezar por preguntártelo.

			—Pues sí, esa es la lógica del mundo, preguntar antes de hacer deducciones. Sobre todo, si me tienes enfrente.

			Parecía molesta, o cansada, o triste. O todo a la vez.

			—Hablé con Aitana. 

			¿Aitana? ¿Qué tenía que ver su hermana con la actitud de Héctor?, se preguntó Alba.

			—Me la encontré en el portal de mi casa.

			—¿Y qué pasó? ¿Qué te dijo para que estés así conmigo?

			—Me contó tu reacción al enterarte de que yo volvía a casa de mis padres. Me dijo también que le habías dicho que la última persona en el mundo con quien serías amable sería conmigo. Sé que estás enfadada por aquel mensaje que no contesté. Sé que te he puesto en el compromiso, sé…

			—Mi hermana es idiota, ¿lo sabías? —le interrumpió.

			—¿Se lo dijiste?

			Alba le miró.

			—Se lo dije, pero una cosa es pensar algo cuando acumulas mucho dolor y no tienes a la persona enfrente, y otra muy distinta lo que sientes cuando está. Tal vez no hablé yo, sino lo que sentía.

			Se le escaparon dos lágrimas.

			—Entonces, ¿no estás enfadada conmigo?

			—¿Por lo del mensaje? Sí, claro que lo estoy, porque sigo sin entenderlo. Pero lo otro…, lo otro no es verdad. No he estado fingiendo amabilidad; salvo cuando te pones irritante con tanto gracias, el resto del tiempo estoy bien contigo al lado.

			Héctor le tomó la mano y notó cómo temblaba. A ella, la poca fortaleza que le quedaba se le deshizo y rompió a llorar con más fuerza. Entonces, él, con cuidado, tiró de ella para que se pusiera en pie. Despacio, la abrazó.

			Alba sintió que un enorme peso se descolgaba de su interior y se sintió más ligera. Los brazos de Héctor la confortaron como habían hecho tantas veces en el pasado.

			—Sigo queriendo saber por qué no contestaste —le dijo hablando desde su pecho, al cabo de un rato.

			Él la apartó, para mirarla a los ojos.

			—No tengo excusa. Sí una explicación, pero la verdad es que fui imbécil.

			Alba esperó que se lo contase sin reclamárselo de nuevo. Héctor, consciente de que había llegado el momento, la invitó a sentarse de nuevo. Sin soltarle la mano, empezó a hablar:

			—Tu mensaje llegó en medio de una discusión con Idaira. Nuestra relación no fue todo lo bonita que uno pueda llegar a esperar. Miré el móvil, cuando oí la notificación y la bronca subió de tono, y eso que ella no sabía que eras tú. Cuando le hablé de ti, te odió, aunque nunca entendí por qué, quizá porque le conté que eras mi mejor amiga y ese papel se lo había adjudicado ella al ser mi pareja en esos momentos. Decidí contestarte cuando estuviera a solas, pero hicimos las paces, como tantas otras veces, y se me olvidó. Lo había abierto, empezaron a entrar otros mensajes y fue bajando en la lista. Sin la notificación, para cuando lo recordé, habían pasado días. Y así, día a día… —resopló—, llegó un momento en el que no sabía qué decirte. Pensé que volverías a enviar otro mensaje, pensé que yo lo haría, pero no lo hice.

			—Lo dejaste correr.

			—Eso hice. Varias veces pensé en escribirte, pero los celos de Idaira me lo ponían complicado. Siempre quería saber quién me hablaba y… no quería explicárselo. No quería más discusiones.

			—Solo era un mensaje, Héctor, contándome lo que ahora. Yo no hubiera molestado más.

			—Lo sé, y no lo hiciste, desde luego, desapareciste. La diferencia entre los dos es que yo sabía que me merecía que te fueras.

			Alba apretó su mano. Héctor le devolvió el apretón. No había un escollo insalvable entre los dos ni una gran tragedia, solo fue una circunstancia de la vida la que desvió sus caminos. La misma vida que, años después, los había vuelto a poner enfrente.

			—¿Me perdonas? —dijo él.

			—Es posible —contestó Alba. La tímida sonrisa en su rostro empezó a desdibujar la distancia entre los dos.

			—Por cierto, ¿qué estabas haciendo? ¿Limpieza de madrugada? —preguntó Héctor.

			Ella dudo si contarle lo que había pasado, pero decidió que aún no lo haría. Tenía que averiguar algo más sobre el tal Romeo. De momento había bloqueado la nueva dirección en su correo electrónico.

			—Quiero dar un aire nuevo a la buhardilla. Es demasiado… friki. No quiero que Lara se contagie —le dijo, evadiendo una verdad que le pesaba mucho.

			—Lara es un bebé y ni siquiera ha pisado la buhardilla —se rio él.

			—Quién sabe.

			—Y tampoco estaremos tanto tiempo aquí, ¿no crees?

			—Es verdad, pero ya que lo pensé…

			Se encogió de hombros y sonrió de nuevo. Desde la habitación de Héctor llegó el llanto de Lara, que acababa de despertar.

			—Hora de ponerse en marcha —dijo él, soltándole la mano.

			—Yo me tomo el té y me voy a dormir, estoy muerta de cansancio.

			—Descansa, hoy me ocupo yo de la comida.

			—¿De verdad no te importa? ¿No tendrías que estar buscando un trabajo?

			—No creo que pase nada porque lo retrase un día. Tú duerme.

			Alba se tomó el té mientras Héctor cambiaba el pañal a la niña, para luego darle su desayuno. Antes de irse a dormir, Alba le dio un beso a Lara.

			El bebé lo acogió con uno de sus gorjeos y ella se sintió feliz.
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			14:30 horas. Calle de Gabriela Mistral, Valdemoro

			 

			A pesar de que la preocupación que sentía por el inquietante correo de su admirador estaba presente en su ánimo cuando se metió en la cama, Alba se durmió enseguida. Rememoró durante unos instantes la conversación con Héctor; el haber puesto las cosas claras entre ambos y restaurar el contador de sus rencores a cero le había hecho tanto bien que cayó casi al instante rendida en un sueño reparador, olvidándose, de momento, de su acosador. Fue Héctor quien, pasadas las dos de la tarde, al ver que no se levantaba, se acercó a su habitación para anunciarle que la comida estaba lista.

			La puerta estaba abierta. Alba no soportaba dormir encerrada, así que no tuvo que llamar. Se quedó unos momentos bajo el dintel. El rostro relajado de la muchacha, apoyado en una de sus manos, le hizo esbozar una sonrisa. Alba, que respiraba con tranquilidad dormida en la cama, parecía la misma adolescente que conoció y de la que se volvió inseparable durante unos años muy importantes de su vida. De la escritora de éxito no veía ni rastro en aquella muchacha. En realidad, la escritora estrella solo aparecía cuando se requería su presencia en eventos y presentaciones, y en esas horas que pasaba pegada a su teclado. El resto del tiempo seguía siendo la que fue, la misma joven increíble que él recordaba. Quizá más serena al no cargar con todos los problemas que machacaron su adolescencia y, sobre todo, mucho más guapa. El día anterior, un poco de maquillaje y un vestido habían logrado dejarle sin respiración. 

			Sintió el impulso de aproximarse a la cama y observarla más de cerca. Se agachó a su lado y retiró un rizo rebelde que le cubría a medias el rostro. Se entretuvo un poco en la suavidad de su pelo y se preguntó cómo sería una caricia en su piel. Acercó sus dedos a la mejilla y con el reverso la recorrió despacio. Se le escapó un suspiro cuando se dio cuenta del inesperado estallido de sentimientos que se había provocado a sí mismo. Se retiró aturdido. No, no podía permitirse un contacto así entre los dos. Carlota llevaba razón, no podía distraerla, debía dejar que siguiera cumpliendo el plan trazado con su novela y en eso era en lo único que debería pensar Alba. Retrocedió y se apoyó en el marco de la puerta, con los brazos cruzados y un hombro apoyado en él. Aún espero unos instantes, mientras lograba tranquilizarse, para llamarla:

			—Alba —dijo, primero bajito—. Alba —volvió a repetir, subiendo un poco el volumen.

			A ninguna de sus dos llamadas contestó, aunque sí reaccionó a la segunda. Se dio la vuelta para seguir inmersa en su sueño.

			—¡Alba! —dijo un poco más alto y, como respuesta, recibió un murmullo que parecía decir que necesitaba dormir un poco más.

			Decidió marcharse, esperar un rato hasta que ella estuviera más dispuesta a abrir los ojos. Cuando iba a hacerlo, Lara, que llegaba andando por el pasillo cargada con uno de sus peluches, lo alcanzó.

			—Creo que Alba quiere dormir más, así que usted y yo, señorita, vamos a comer.

			Fue a cogerla, pero Lara se escabulló dentro de la habitación y llegó hasta la cama. Una vez allí, le puso el peluche en la cara. La suavidad del tejido primero le hizo esbozar una sonrisa entre sueños y después, cuando Alba empezó a ser consciente de que no estaba soñando, abrió los ojos. Su sonrisa se amplió cuando vio a la pequeña, que alzó los brazos para que la cogiera.

			—Lara, deja a Alba —dijo Héctor desde la puerta.

			La escritora miró hacia la dirección desde la que procedía la voz. No esperaba encontrarlo ahí. Le gustó la sensación de sentirse acompañada en casa y la estampa del hombre más increíble que conocía apoyado en la puerta de su habitación.

			—Déjala, no me molesta.

			Se incorporó despacio y ayudó a la pequeña a subir a la cama.

			—Es hora de comer, dormilona, hace rato que terminé de preparar la comida —apuntó él.

			—Cinco minutos, por favor —suplicó Alba, mientras besaba al bebé.

			—Os espero en la cocina, pero no tardéis.

			Ella se tomó ese tiempo para despejarse. La luz que entraba por las ventanas le confirmaba que era muy tarde y sintió la tentación de consultar el móvil para cerciorarse de la hora exacta, pero abandonó el gesto aun antes de empezarlo. Le daba igual la hora que fuera, había escrito lo suficiente por ese día y le apetecía mucho más remolonear con Lara durante los instantes que necesitaba para espabilarse.

			—¿Quieres que te cuente un cuento? —le preguntó a la niña.

			Esta no contestó, pero se acomodó en su regazo, con el peluche en los brazos, y Alba comenzó a contarle una historia salida en esos momentos de su imaginación. Los cinco minutos fueron veinte, puesto que después se tomó un tiempo en vestirse y lavarse los dientes, siempre acompañada de la pequeña. Cuando ambas entraron en la cocina, Héctor había puesto la mesa. El inconfundible olor de un guiso de verduras invadía el aire.

			—Esta tarde tengo que reservaros una habitación en un hotel en Castellón para dentro de dos días. Tengo otro evento, un congreso de novela fantástica, y cuando hicimos la reserva Carlota y yo, vosotros no estabais previstos. Espero que queden habitaciones libres —le dijo a Héctor.

			—Deberías pasarme tu agenda —le contestó él—, hoy he recibido una llamada que requiere mi presencia en Madrid y la he aceptado, no sabía que tenía que llevarte a otro evento en dos días.

			—¿De qué se trata? —preguntó Alba, sentándose a la mesa.

			—La asistente social quiere tener otra entrevista conmigo.

			—¿Dentro de dos días?

			—No, por suerte es esta tarde, pero podría haber coincidido. No me has contado cuándo tengo que estar disponible cien por cien —le dijo él, mientras colocaba las servilletas.

			—Llevas razón. Después te enviaré un WhatsApp con las próximas citas.

			Héctor sirvió la comida. Después del primer bocado, Alba le miró sorprendida.

			—Oye, esto está buenísimo. No sabía que fueras tan buen cocinero.

			—Receta de mi madre; no me sale tan bien como a ella.

			—A mí me parece espectacular.

			—¿Qué tal se te da a ti cocinar?

			Alba se echó a reír.

			—Esta noche juzgarás tú, haré la cena.

			—No me digas que eres la reina de los precocinados…

			—Digamos que cocinar no es una de mis habilidades estrella, pero me defiendo. No tengo que recurrir a los precocinados, aunque solo sé hacer cosas muy sencillas. Estoy viva después de meses viviendo sola, así que es posible que no te envenene ni nada de eso.

			—¿Sabes hacer tortilla de patatas? A Lara le encanta.

			—De las mejores, ya lo verás. Si no se me cae mientras le doy la vuelta, claro.

			Héctor, con una sonrisa en los labios, fue a buscar pan, se había olvidado de ponerlo en la mesa. Cuando se sentó, siguieron hablando de forma distendida.

			—He estado limpiando un poco.

			—¿También has limpiado? ¡Deberías haber venido antes a mi casa!

			—No sé estar de brazos cruzados, algo tenía que hacer. Y no es para tanto, tienes la casa muy limpia.

			—Normal, pago a una señora para que venga a hacer lo importante tres veces por semana y yo sola no es que la ensucie mucho. Pero, bueno, ahora está de vacaciones, así que puedes limpiar lo que quieras, vendrá bien. Sobre todo, a mí.

			Ambos se echaron a reír y Lara aprovechó que no estaban mirando lo que hacía para meter la mano en el plato y agarrar un trozo de zanahoria con los dedos. Se la metió en la boca y después se limpió la mano en la camiseta.

			—Gracias, con toda esta ayuda creo que podré terminar la novela incluso antes de lo que pensaba —dijo Alba.

			—¿No habíamos dicho que nada de repetir gracias todo el rato?

			—Cierto, Héctor, perdón.

			—Tampoco vale pedir perdón.

			Alba puso los ojos en blanco y sonrió. Lara volvió a coger otro trocito de zanahoria y esta vez probó a espachurrarlo en su pequeña manita. Se miró los restos naranja que le habían quedado entre los dedos y los recogió con la lengua. Los dos adultos seguían sin hacerle caso.

			—He subido a la buhardilla, por si había que limpiar, pero la has dejado como un desierto. ¿Has pensado pintarla o algo? —preguntó Héctor.

			Ella pensó que él, sin darse cuenta, le estaba dando una excusa para mantener un tiempo los objetos decorativos que le habían regalado los fans metidos en las bolsas. Seguía aterrada por si contuvieran una cámara desde la que la espiaba Romeo, aunque estaba casi convencida de que ese tarado lo hacía desde la del portátil. Debía de haberla hackeado de alguna manera.

			—Sí, eso es —le dijo—, creo que necesita un cambio.

			—Si quieres, solo si quieres y no me vas a estar dando las gracias cada cinco minutos, te ayudo. Se me da bien pintar paredes y montar muebles.

			Ella valoró la oferta. No era que la buhardilla necesitase una reforma, pero no vendría mal que él estuviera ocupado y seguir dándose tiempo para averiguar quién era aquel hombre que la había convertido en su obsesión.

			—Me parece perfecto. Cuando busque el hotel podemos ir a una tienda y elegir pintura.

			—Esta tarde no, tengo que hablar con la asistente social —le dijo él, recordando su cita.

			—Es verdad. ¿Qué es lo que quiere?

			—Supongo que asegurarse de que Lara está bien. La llamada de mi suegro me advirtió de que volvería. No sé a quién conoce, no me puedo creer que estos procesos administrativos vayan tan rápido. Pero no tengo nada que esconder, así que hablaré con esa mujer las veces que hagan falta.

			Lara, en esos momentos, miraba una judía verde que tenía agarrada con sus diminutos deditos. Se la metió en la boca, pero no debió de gustarle mucho porque la sacó de nuevo y la colocó al lado del plato, que estaba bordeado por otros tantos trozos de judía. Llevaba un rato repitiendo la operación.

			—Dile que venga aquí y vea con sus propios ojos que todo está bien —propuso Alba.

			—¿No te importa?

			—En absoluto, hacemos esto por Lara, debe ser nuestra prioridad ahora.

			Ambos miraron al bebé y se echaron a reír cuando descubrieron que la mitad del guiso de verduras estaba repartida en los alrededores del plato, otra parte había ido al suelo y algo había dejado su huella en la ropa de la pequeña. Su cara tampoco presentaba mejor aspecto.

			—Casi mejor que no venga a la hora de comer.

			Después de decir aquello, Alba recogió el desastre que había montado Lara, le sirvió otro plato y, con paciencia, se lo dio. Héctor no pudo dejar de asombrarse por lo dócil que parecía su hija con la escritora y lo cómoda que estaba ella con la niña.

			Habían congeniado de maravilla.
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			17:30 horas. Calle de Gabriela Mistral, Valdemoro

			 

			Héctor, siguiendo el consejo de Alba, volvió a llamar a Regina Cuesta, la asistente social. Le preguntó si le importaría ser ella quien lo visitara a él en su nueva dirección, alegando que así le podría enseñar el lugar en el que Lara y él vivían en esos momentos para que también lo evaluase. A ella le pareció bien y, puntual como era, a la hora acordada estaba llamando a la puerta del chalé. Él, que la estaba esperando, salió a recibirla enseguida. Completó la bienvenida a la mujer con un enérgico y seguro apretón de manos. Quería mostrarle que estaba mucho más tranquilo que cuando se vieron en su piso de Moratalaz y su visita lo pilló desprevenido.

			—Buenas tardes —le dijo, en un tono bastante más amable que la última vez que se habían visto.

			—Buenas tardes. Bonito jardín —dijo la mujer, alabando la cuidada entrada de la casa de Alba.

			—Sí, y es una zona muy tranquila —añadió Héctor.

			—¿Hay alguna razón por la que se ha cambiado de domicilio, señor Martín? ¿Cercanía con el nuevo trabajo, por ejemplo? 

			—Digamos que sí, ahora se lo explico. Pase, por favor.

			Una vez dentro, Regina escrutó la entrada de la vivienda. Se notaba que era de reciente construcción y estaba ordenada y limpia, algo que siempre sumaba puntos a la valoración que tenía que hacer del bienestar de Lara. Quería ver el resto de la casa, pero había aprendido a no ser demasiado invasiva con las personas a las que visitaba, a pedir las cosas de manera que quien tenía enfrente apenas se diera cuenta de que estaba siendo sometido a una inspección. Solía ser bastante intimidatoria la visita de un asistente social y ella lo sabía.

			—Hace un calor terrible esta tarde para la ropa que me he puesto —le dijo—. ¿Le importa?

			Tendió sus carpetas a Héctor para que se las sujetase mientras se quitaba la chaqueta. Después, echó un vistazo alrededor, a la entrada de la casa, fingiendo que buscaba un perchero, aunque lo que en realidad estaba haciendo era analizar el espacio.

			—Puede dármela, la dejaré en una habitación —se ofreció él.

			—Muchas gracias. Siempre me pasa cuando cambiamos de estación, me visto por la mañana pensando que hará frío y a media tarde la ropa me estorba. 

			Cuando él hizo el gesto de marcharse a la habitación a dejar la chaqueta, Regina lo interrumpió.

			—¿Sería tan amable de darme un vaso de agua? Me muero de sed.

			—Espéreme en la cocina —le dijo él, señalando la puerta de la derecha.

			La asistente social sonrió y entró decidida. Héctor le acababa de poner en bandeja el que pudiera observar otro espacio de la casa a sus anchas mientras él dejaba la chaqueta. La cocina era esencial en una casa con niños y su orden o desorden, su limpieza o su descuido hablaban a gritos sobre quienes vivían allí.

			—Hola.

			Alba estaba en la cocina con Lara. Regina se sorprendió al ver a la muchacha, Héctor no le había hablado de nadie, no le había dicho que en la casa que ahora ocupaba hubiera alguien más que la niña y él. Tenía que averiguar quién era esa muchacha para anotarlo.

			—Buenas tardes —saludó—. Le he pedido al señor Martín un poco de agua…

			—Sí, claro —le dijo Alba—, ¿la quiere fría o la prefiere del tiempo?

			—Fría, si es posible.

			Alba extrajo un vaso de uno de los muebles y se acercó al frigorífico, uno de esos modelos de puerta doble que incorporaba un dispensador de agua en el exterior. Empujó la palanca con el vaso y en un momento este se llenó de agua fresca.

			—Muchísimas gracias, vengo acalorada.

			—Es normal, estos días de finales de junio son pleno verano en Madrid.

			Lara, que estaba en una trona entretenida con unos juguetes, extendió los brazos hacia Alba, para que la cogiera.

			—¿Eres su niñera? —preguntó Regina.

			—No —contestó Héctor, que entraba por la puerta de la cocina—. Le presento a Alba.

			—Alba S. Kent —dijo ella, usando su seudónimo y extendiendo la mano hacia la asistente social, que le devolvió el saludo.

			—¿Por qué me suena su nombre? —preguntó Regina.

			—Quizá porque es una escritora de mucho éxito —contestó Héctor.

			—Cierto, mis hijos devoran sus libros. Ya decía yo…

			En esos momentos, Regina reparó en el dragón que Héctor llevaba tatuado en el brazo. El dragón de la portada del libro. No recordaba si lo había visto la vez anterior que se encontraron, de lo que sí estaba segura era de otra cosa: no le había llamado la atención tanto como en ese momento. El tatuaje no era reciente, así que se preguntó qué relación uniría a la famosa escritora con el hombre al que tenía que evaluar.

			—Conozco a Alba desde hace años —dijo Héctor. Por la cara que estaba poniendo Regina intuía sus elucubraciones—. En cuanto supo de mi situación, me ofreció un trabajo. Ella ahora es mi jefa.

			—Cierto, su suegro nos dijo que ahora trabaja como chófer, aunque no tenía constancia de para quién.

			—Trabaja para mí —dijo Alba, con una sonrisa.

			—Ahora se lo explico todo. Si no le importa continuaremos hablando en el salón.

			—Yo me llevo a Lara al jardín para que puedan conversar con tranquilidad —apuntó Alba, que se sentía de más en aquella situación—. Si me necesitan para algo, estaré ahí afuera.

			A Regina se le ocurrieron algunas preguntas que hacerle a ella, pero no puso objeción en que los dejase a solas. Primero debería hablar con Héctor de asuntos que él considerase privados para después preguntarle a ella por aspectos legales que deberían estar en orden. Se dirigió al salón tras el joven. El espacio, amplio y luminoso, presentaba un aspecto tan ordenado como el resto de la casa. Solo algún juguete abandonado por la niña interrumpía esa sensación.

			—Convendría que viera la habitación de Lara, si no le importa —dijo Regina.

			—Claro, sin problema.

			—Antes, dígame, señor Martín, ¿en qué consiste exactamente el trabajo que realiza para la señorita Kent?

			—Soy su chófer. Si sus hijos son fans de sus libros, sabrá que acaba de sacar una novela nueva y tiene eventos a los que acudir. Me ha contratado para que sea yo quien la lleve.

			—¿Ella no puede hacerlo sola?

			—No le gusta conducir.

			—¿Y cómo ha estado yendo hasta ahora a esos eventos? —preguntó Regina.

			—En taxi, pero su fama va en aumento y no le resulta a veces muy cómodo.

			—Entiendo —dijo la mujer—. ¿Cómo se enteró la señorita Kent de que usted necesitaba un trabajo?

			—Se lo dije yo, somos amigos desde hace años. Vecinos de toda la vida en el piso de Moratalaz.

			—O sea, ella no necesitaba a nadie que la llevase a ninguna parte.

			Héctor tragó saliva, esa mujer no era tonta.

			—Puede, pero a ella no le venía mal y a mí me viene muy bien; ahora tengo un contrato que demuestra que estoy empleado —le contestó.

			Regina anotó algo en su formulario y después volvió la vista hasta Héctor.

			—Lo que no entiendo es por qué se ha trasladado a su casa. Podría solo venir a recogerla cuando fuera necesario —aventuró.

			Héctor rogó en silencio para que lo que le iba a decir sonase convincente a sus oídos. Sabía que aún no habían iniciado ningún proceso contra él, pero quería estar seguro de convencer a la mujer de que no eran necesarias más visitas. Bastante escollo era ya que intuyera que el trabajo que tenía se lo habían inventado para salvar su situación.

			—Alba y yo somos amigos desde hace años, así que me sugirió que viniera con la niña. No me ha dado tiempo a conseguir una guardería para Lara, pero, aunque la hubiera encontrado, sus horarios no coinciden con las presentaciones.

			—¿Y qué hace con Lara cuando trabaja?

			—Llevarla, claro.

			—Entiendo… Debería ver ese contrato y asegurarme de que todo lo que me está contando es cierto. —Hizo una pausa—. Al menos…, legal.

			—No hay problema, lo tengo en la habitación, voy a buscarlo.

			Regina entretuvo los minutos en los que permaneció a solas en observar el salón. Era un espacio amplio y la decoración minimalista se basaba en la acumulación de libros, todos en los estantes superiores. Observó que los muebles no tenían cierres de seguridad para niños y tampoco los enchufes estaban protegidos, pero por lo demás le pareció que era idóneo para que un bebé se moviera por la casa. Estaba acostumbrada a acudir a hogares que eran un auténtico despropósito, pero no era el caso, así que empezó a pensar en que las razones del suegro de Héctor Martín eran personales. No tenían que ver con los cuidados de la niña. El joven había tardado muy poco tiempo en conseguir otro trabajo, aunque hubiera tenido que recurrir a una vieja amiga, aunque implicase mudarse, así que parecía claro que le preocupaba su hija.

			—Aquí tiene —le dijo Héctor.

			Le tendió el contrato y ella lo estudió por encima.

			—Debería tener una copia del mismo para adjuntarlo a mis notas.

			—No tengo otra en papel en estos momentos, pero se la puedo mandar por correo electrónico.

			—Hágalo a esta dirección —le dijo, sacando un papel de su carpeta con sus datos.

			—¿Quiere ver la habitación de Lara?

			—Sí, por favor.

			Regina comprobó que Héctor compartía cuarto con la niña. Este era pequeño, pero tampoco resultaba incómodo, a pesar de que la cuna estorbaba un poco.

			—Creo que esto es todo —le dijo—. Le volveré a llamar dentro de unos días, si le parece.

			—Sin problema —contestó Héctor.

			Él enfiló hacia la entrada de la casa, pensando que habían terminado, pero Regina le hizo otra petición:

			—La señorita Kent dijo que había un jardín trasero, ya que estoy, ¿podría verlo también?

			—Por supuesto, sígame.

			Salieron al jardín atravesando la puerta de la cocina. Allí, sentadas en una toalla en medio del césped, bajo la sombra de unos frutales, Lara y Alba se entretenían con unos cubos de colores que la escritora apilaba y la niña tiraba, muerta de risa cada vez que destrozaba la torre. Cuando los oyó llegar, la escritora se levantó para recibir a la asistente social.

			—Espero que lo haya encontrado todo correcto —le dijo.

			—De momento, creo que así es. Si no me he fijado mal, el contrato que le ha hecho al señor Martín es indefinido.

			—Sí, no sé cuánto tiempo necesitaré a Héctor.

			—Le aconsejo que realice de manera legal los pagos de su salario.

			Ambos se miraron. En todo el tiempo que Regina llevaba en la casa habían visto en ella gestos favorables. Era el primer apunte que hacía que su visita pudiera inclinarse hacia algo negativo.

			—Es lo que pretendo.

			—Es muy importante que no los haga en efectivo nunca, haga todo a través del banco y pague todos los impuestos, señorita Kent. Si esto que veo es solo un artificio para engañarnos, lo descubriré y la que saldrá perjudicada es Lara. Hay casos en los que yo misma me llevaría a los niños en la primera visita que hago a los padres. No es el suyo, señor Martín, ni siquiera comprendo las razones por las que estoy aquí, pero, entiéndanlo, tengo que hacer mi trabajo. Si observo alguna irregularidad no me va a quedar más remedio que promover la apertura de un expediente. No me gustaría estar cometiendo un error con ustedes.

			—No lo hará —dijo Alba—. Nosotros también queremos lo mejor para Lara.

			—No digo que ustedes no estén actuando bien, pero podría ser y yo tengo que cerciorarme de que en esta casa todo es idóneo para su bienestar. Volveré a llamar dentro de un tiempo, tal vez incluso concrete una visita y, si todo sigue bien, me ocuparé de que no vuelvan a molestarle, señor Martín. Pero no pasaré nada por alto, se lo advierto, si tengo la más mínima sospecha de que la niña puede estar en riesgo lo haré saber.

			—Encontrará que Lara está bien, se lo aseguro —dijo Alba, sin poder contenerse—. No tiene por qué dudar de Héctor ni de mí, vamos a hacer todo lo posible para que crezca feliz y tranquila y que lo haga con su padre, que es con quien tiene que estar.

			—Consigan que no me quede ni una duda de ello —contestó Regina—. Buenas tardes.

			Alba se quedó muy seria. Parecía incluso más preocupada que Héctor. Cuando Regina dio por concluida la visita, él le devolvió su chaqueta y la acompañó a la puerta. Después, regresó al jardín.

			—Lo siento —le dijo Alba—, sé que esto no es asunto mío y debería haberme quedado callada. 

			Parecía abochornada por haber intervenido en la conversación y haber dado su opinión sobre con quién debería crecer Lara.

			—Supongo que su trabajo es desconfiar de todo el mundo, no sería la primera vez que alguien trata de engañarla.

			—Pero Lara está bien, tu suegro no tiene ninguna base para quitártela. ¡Si ni siquiera han abierto un expediente! ¡No entiendo cómo ha conseguido convencer a Asuntos Sociales para que manden a alguien para husmear en tu vida! ¡Dos veces ya!

			—David Soler tiene amigos hasta en el infierno, no me extraña tanto.

			—Entonces, no te dejará en paz nunca —dijo ella.

			Héctor había pensado en eso muchas veces en los últimos días. Contestó con bastante más calma de la que tenía Alba:

			—Supongo que no.

			—¿Por qué no te enfada?

			—No es la primera vez que mi suegro me pone en esta situación y solo he salido airoso de ella las otras veces manteniendo la cabeza fría. Tranquila, no creo que haya nada de lo que preocuparse. Esta casa es un lugar agradable y seguro, el contrato es legal y Lara está bien. Se lo demostraremos.

			Pero Alba sabía algo que Héctor ignoraba, y era que Romeo, quien fuera, la vigilaba. Su casa no era un lugar seguro del todo, había alguien que conocía cada paso que daba y que, estaba segura, también los vigilaba a ellos ahora que estaban allí. Se le había pasado por la cabeza acudir a la comisaría para denunciar de una vez el acoso, pero se dio cuenta de que no podía hacerlo. Si lo averiguaba, no tardaría en declarar aquel lugar como no apto para la niña. Y ellos tendrían que marcharse de nuevo. Tendría que lidiar con el loco tal como Héctor hacía con su suegro, manteniendo la cabeza fría.

			No quería, bajo ningún concepto, quedarse sola.

		


		
			Capítulo 19

			SEIS DÍAS DESPUÉS DE LA PRESENTACIÓN DEL LIBRO

			 

			 

			 

			 

			 

			19:30 horas. Calle de Gabriela Mistral, Valdemoro

			 

			Héctor se sentó en el banco del jardín para hacer una llamada. Alba había vuelto a subir a la buhardilla a escribir y Lara se había quedado dormida, así que aprovechó esos momentos de tranquilidad para intentar localizar a Marian, su madre. Al fin, esta, después de muchos intentos y de muchos mensajes dejados en su contestador, le descolgó el teléfono. Eran tantas las veces que él había intentado contactar con sus padres sin obtener respuesta que, un segundo antes de escuchar la voz de su madre, había estado a punto de colgar. Solo por un instante, consiguió entablar la comunicación que hacía días que ansiaba.

			—¡Héctor!

			—¡Mamá, por fin! —contestó él.

			—¿Ha pasado algo? He visto que nos has llamado muchísimas veces. También he visto que había llamadas en el contestador, pero no sé cómo se escuchan.

			El tono de alarma en la voz de Marian se mezcló con un resoplido de Héctor. Tenía narices que fuera capaz de atravesar continentes con lo justo a la espalda y no hubiera aprendido a manejar un teléfono móvil.

			—Sí, mamá, ha pasado algo. Deberías acordarte un poco de que tienes un hijo. O abrir tu correo, te he mandado unos cuantos —le recriminó. 

			—Ay, cariño, es verdad. Pero es que esto es terrible, estamos en medio del desierto muchísimas veces y sabes que el correo no es lo mío. Me cuesta entenderme con la tecnología y se me olvida. ¿Qué ha pasado? ¿Está bien Lara?

			—Sí, está bien, pero os necesito aquí a papá y a ti. 

			—¿Por qué? ¿Te ha sucedido algo a ti? ¿Has tenido un accidente? —El tono de Marian fue creciendo en alarma. 

			—No, no ha habido ningún accidente, pero mi suegro se las ha arreglado para que asuntos sociales esté evaluando si Lara está perfectamente atendida.

			—¿Y eso por qué?

			La madre de Héctor conocía las artimañas del suegro de su hijo, pero no entendía qué razón había podido encontrar en esos momentos para volver a fastidiarle.

			—Luka acabó el curso y me quedé sin nadie que cuidara de Lara. Tuve que dejar mi trabajo. No me quedó más remedio porque no tenía con quién dejar a la niña por las noches.

			—Pero seguirás teniéndola contigo, ¿verdad? —Marian temió que David se la hubiera llevado.

			—Sí, sí, pero os necesito. Si no fuera así, no os hubiera llamado para interrumpiros el viaje, sé que es vuestro sueño. Mamá, necesito que alguien cuide de Lara mientras yo vuelvo a organizar mi vida.

			—Cariño, siento mucho haber tardado en responder, papá y yo volveremos en cuanto podamos. ¿Cómo te las estás arreglando estos días? ¿Necesitas dinero? Si quieres podemos mandarte para que contrates a alguien para las noches.

			—Fue lo primero que pensé, mamá, pero solo necesité hacer dos o tres llamadas para darme cuenta de que tenía ahorros como mucho para tres semanas de niñera nocturna. ¿Tú sabes lo que cobran? ¡Más que yo en el aparcamiento!

			—¿Y cómo lo estás haciendo?

			—He encontrado una solución, pero es provisional. Me está ayudando Alba.

			Su madre se quedó en silencio unos instantes al otro lado del teléfono. Héctor pensó que la comunicación se había interrumpido.

			—¿Mamá?

			—Sí, sí, estoy aquí. ¿Alba, la vecina?

			—Sí, ella.

			Para Marian, el nombre de Alba siempre iría unido a la coletilla «la vecina». Cuando Héctor se marchó a estudiar a Canarias, cada vez que se encontraban en el portal, Alba siempre se paraba con ella y le preguntaba por su hijo. Un día dejó de hacerlo y Marian supo que entre los dos había pasado algo que los había distanciado. Habló con su hijo, pero no logró que se lo contase, en aquel tiempo los problemas que él tenía con Idaira solían acaparar sus conversaciones y la actitud de Alba la fue olvidando. Le causaba curiosidad qué había sucedido ahora para que fuera justo ella quien le estuviera prestando la ayuda que Héctor necesitaba.

			—Pero ¿Alba, Alba?

			 

			—Sí, mamá, Alba, Alba —dijo él, evitando darle más explicaciones—, pero es temporal. ¡Os necesito a vosotros! De verdad, te juro que no os habría llamado si no estuviera desesperado.

			—No te preocupes, volveremos en cuanto podamos, pero no te garantizo que pueda ser mañana mismo. Tal vez tardemos más de una semana.

			Héctor cerró los ojos. Una semana no era mucho tiempo, pero temía que no todo resultase tan sencillo. No solo tenían que volver desde la otra punta del mundo, además necesitaban desplazarse desde donde quisiera que estuvieran, que podía ser en medio de un desierto. Quizá el pronóstico de una semana era demasiado optimista. Estaba bien con Alba, sobre todo ahora que habían intentado dejar las cosas claras entre los dos, pero sus propios sentimientos le daban miedo. Lo que había descubierto esa mañana, cuando la despertó, le preocupaba. Su piel se erizó con un leve contacto, en su interior todo se movió de tal modo que le había parecido sentir la sangre fluyendo por sus venas a toda velocidad. Por no hablar de su corazón, que el muy idiota se había puesto a latir sin respetar los tempos, en un ritmo loco que no podía permitirse.

			—Mantén una manera de que me pueda poner en contacto con vosotros, por favor —le dijo a su madre.

			—No te preocupes —le contestó Marian—, yo misma te llamaré.

			—Os quiero mucho.

			—Y nosotros a ti, cielo. Hablamos.

			Héctor colgó. Le tranquilizaba que sus padres supieran qué era lo que le estaba pasando. No creía que fueran a aparecer en la semana que le decía Marian, pero le calmaba mucho que estuvieran informados de que estaba en un apuro.

			Se recostó contra el respaldo del banco y miró hacia la buhardilla. Alba estaría trabajando, concentrada en su mundo. No necesitaba estar a su lado para imaginar que, mientras escribía, una sonrisa le iluminaba el rostro. Lo sabía porque había visto esa sonrisa multitud de veces. En el pasado, cuando se alejaba del instituto, de aquella situación que la sobrepasaba, cuando solo existían ellos dos, su rostro se relajaba y brillaban sus ojos. 

			Se cubrió el rostro con las manos. ¿Por qué se había tenido que ir tan lejos a estudiar? ¿Por qué no se dio cuenta en su momento de que Alba era tan importante para él? Decidió no pensar más en ello, aún tenía otra llamada pendiente. Quería saber qué tal se encontraba su antiguo compañero de piso. El chico se había hecho querer en los meses que habían compartido y no le apetecía perder el contacto.

			—¡Eh, colega! —gritó el italiano, al descolgar el teléfono. 

			—Hola, Luka.

			—¿Cómo te va?

			—Bueno, he conseguido un trabajo y de momento parece que voy encarrilando la situación.

			—Me alegro, me había quedado preocupado.

			Héctor sabía que no estaba mintiendo. Aunque Luka era muy joven y a veces parecía despreocupado, era un buen tipo y bastante maduro cuando quería.

			—Me he mudado a Valdemoro —le dijo Héctor.

			—¿Has alquilado tu piso? Joder, no me digas eso, pensaba volver en cuanto ahorre un poco.

			—No, no he alquilado el piso, es… —pensó que mejor no le iba a dar más explicaciones que las justas—, es por el trabajo que tengo ahora.

			—¿Trabajas en Valdemoro?

			—Trabajo para Alba S. Kent.

			Luka se mantuvo en silencio un instante, hasta que se acordó de quién era ella:

			—¿La hermana de Aitana?

			—La misma. Oye —le dijo—, ¿qué rollo te traías con Aitana? No sabía que salías con ella.

			—¿Aitana? Nunca he salido con ella. Creo. Vamos, que yo recuerde. ¿Qué te ha hecho pensar que teníamos algo?

			—No, no lo pienso, ya sé que no estuvisteis juntos, me refiero a que salíais de fiesta.

			—Ah, bueno, eso sí. Muchas veces.

			—El otro día tuvimos una conversación interesante en el portal sobre ti. ¿Te dejó que te pasaras de estación en el metro? —Soltó una carcajada después de sus palabras.

			—Ah…, sí…, eso…

			—¿Cómo se te ocurre decirle que hay chicas que solo son las que cogen el mismo metro que tú y que sirven para que no te pases de estación si te duermes? Me parece que le heriste el orgullo.

			—Joder, yo qué sé. Aitana me pone nervioso.

			—¿A ti? ¡No me lo creo!

			—Es que…

			—Es que, ¿qué?

			—Siempre tenía la sensación de que se burlaba de mí.

			—Ya he visto cómo te imita —contestó Héctor, riéndose de los titubeos de Luka. No parecía el tipo seguro que era cuando hablaba de Aitana.

			—Me abruma esa chica. Es tan segura de sí misma, siempre suelta lo que piensa.

			—Ten cuidado, las chicas que abruman son las más peligrosas, no puedes dejar de pensar en ellas.

			Miró hacia la ventana de la buhardilla de manera inconsciente.

			—Lo de tu plan de venir a Roma está aplazado, ¿verdad?

			—Me estás cambiando de conversación —le advirtió Héctor, dándose cuenta de su estratagema para no seguir hablando de Aitana.

			—¿Sigues pensando en venir?

			—Sigo pensando en ir —dijo Héctor—, pero no será posible hasta dentro de un tiempo. Un viaje a Roma no es barato, me costará ahorrar, y además tengo que solucionar todo lo que tengo encima antes.

			—Cuando sea, pero no te olvides.

			—Claro que no.

			—Te tengo que dejar, he quedado —le dijo Luka.

			—¿Con una chica?

			—Pues no, con mi madre, para hacer la compra.

			—Disfruta el plan —contestó Héctor.

			—¡Qué gracioso! Voy a pasármelo genial eligiendo yogures… Parliamo.

			—¡Besos!

			Héctor dejó el teléfono sobre sus piernas y se recostó en el banco. Volvió a cogerlo para mirar la hora. Debería despertar a Lara para que salieran a dar una vuelta. Si no, después le costaría un mundo que se durmiera por la noche.
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			18:30 horas. Calle de Gabriela Mistral, Valdemoro

			 

			Los tres, Alba, Lara y Héctor, empezaban a acomodarse a la rutina de vivir juntos. Ese fue el primer día en el que la escritora respetó sus antiguos horarios, en los que la única modificación fue que no preparó ella la comida, sino Héctor. A media tarde, cuando la pequeña dormía su siesta, bajó de la buhardilla en busca de un té y encontró a su amigo en el salón viendo una serie en la televisión. Se sentó a su lado. El té había sido solo una excusa para salir de su rincón de trabajo. La realidad era que otra vez el correo había traído uno de aquellos inquietantes correos de Romeo. Su admirador, o acosador, como lo sentía ella, se había creado otro nuevo correo y había logrado colarse en su mente de nuevo. Sentarse al lado de Héctor mitigó un poco la inquietud que le provocaba toda aquella historia.

			—¿Algo interesante en la tele? —le preguntó, mientras intentaba dejar atrás sus preocupaciones para reconocer la serie. Sin éxito; dedicaba tan poco tiempo a la televisión que ni siquiera sabía por qué conservaba el canal de pago.

			—No mucho, pero no sabía qué hacer ya. He estado planchando. Que sepas que tu blusa blanca es una verdadera pesadilla.

			Alba se echó a reír, llevaba razón. La blusa blanca, su complicado diseño, siempre despertaba las quejas de Nora, la señora que tenía contratada para las tareas domésticas. Se preguntó si con Héctor en la casa necesitaría que la mujer se pasara por allí tan a menudo. La cocina relucía impoluta y, esa mañana, había limpiado los baños. ¡Hasta había planchado!

			—No tienes que ocuparte de nada —le recordó—, pago a alguien para que haga estas tareas.

			—Es que no sé qué hacer, Alba.

			—Lo mismo que en tu casa, supongo.

			—La verdad es que cuando Lara dormía, yo dormía, el trabajo nocturno tenía los horarios invertidos con los de ella y siempre estaba tan agotado que no tenía tiempo de aburrirme, pero aquí no me mato a trabajar. No estoy cansado. Deja que yo me ocupe de la intendencia.

			—Toda tuya, si es lo que quieres, no me voy a oponer —le respondió, levantando las manos y adoptando un tono risueño.

			Héctor no correspondió a su sonrisa. Apagó la serie, a la que no estaba haciendo mucho caso, y se quedó sentado, con los codos apoyados en las rodillas y las manos sujetando su rostro. Su postura corporal alertó a la escritora. Se notaba que estaba tenso, agobiado, inquieto. Un suspiro que se le escapó confirmó sus elucubraciones.

			—¿Pasa algo? ¿Te ha vuelto a llamar tu suegro? ¿Te sientes incómodo aquí?

			Él la miro y resopló.

			—No, no es eso. Ayer logré hablar con mi madre.

			—¿Qué te ha dicho? 

			La inquietud cambió de inquilino y se instaló en el pecho de Alba. La tregua que le había dado a la realidad durante unos momentos regresó con toda intensidad. En su corazón, no quería que los padres de Héctor volvieran ya. Si Héctor y Lara se iban, estaba segura de que no le resultaría tan fácil lidiar con las sensaciones que le provocaba encontrar los correos de su acosador. Pero no podía pensar solo en ella, tenía que recordarse que la primera prioridad debería ser el bebé.

			—Que tardarán por lo menos una semana en volver.

			Alba le acarició la espalda. El gesto de consuelo se volvió en su contra, pues le recordó lo que el contacto con él le provocaba, pero trató de sobreponerse. No era el momento de dejarse llevar por ello.

			—Una semana no es mucho tiempo —le dijo.

			—No será una semana. Tienen que regresar a una ciudad, devolver la caravana, conseguir vuelos… Y los conozco, se lo toman todo con calma. Además, saben que la situación no es desesperada porque les he dicho que tengo un trabajo aquí, contigo. Será más tiempo, estoy seguro.

			—Entonces, ¿por qué te preocupas? ¿Qué más te da una semana o dos? O cinco…

			Héctor la miró. Cuanto más tiempo pasaran juntos, más complicados se volverían sus sentimientos, ya confusos. Se sentía a gusto en casa de Alba, mucho más de lo que había pensado, pero no sabía cuánto podría controlar el torrente de sensaciones que le embargaban a su lado.

			—Yo no quiero que te vayas —le confesó Alba, casi en un susurro.

			Las emociones se le enredaron todavía más ante la afirmación que se le había escapado a ella. Pero tenía que aguantar, tenía que hacerle caso a Carlota y no dejar que pasara nada entre los dos. Alba necesitaba escribir, necesitaba sacar adelante sus proyectos sin nada que los importunara. Se removió inquieto y Alba apartó la mano de su espalda. Entonces, la que se tensó fue ella. No quería que volvieran esos días en los que lo extrañó tanto que dolía, pero tenía que ser completamente sincera con él.

			—No quiero, Héctor, pero… Hay algo… algo que no le he dicho a nadie… Algo que… Algo…

			—¿Qué sucede?

			Ella se quedó mirando el televisor en negro. Cerró los ojos un instante y, cuando logró reunir valor, volvió a mirarle.

			—Debo enseñarte algo.

			Le pidió que la acompañase a la buhardilla. Allí, se sentó frente al portátil y trató de controlar el temblor de sus manos cuando levantó la pantalla. Al momento, su superficie se iluminó. Había dejado abierto el procesador de textos donde redactaba el manuscrito de la novela. Cerró la aplicación y buscó algo. Cuando lo encontró, se volvió hacia Héctor.

			—Quiero que me prometas que no le dirás a nadie nada de lo que vas a leer ahora.

			Él asintió. No hacía falta que Alba le pidiera algo así, sabía mantener un secreto, pero el hecho de que se lo dijera con tanta solemnidad le hizo pensar que se trataba de algo muy importante. Tal vez un nuevo proyecto en el que trabajaba, pensó, que quería compartir con él, tan importante que la estaba poniendo nerviosa. Ella abrió una carpeta y le cedió el sitio para que pudiera ver la pantalla con más comodidad.

			—No es necesario que leas todo —le dijo—, creo que te harás una idea muy pronto de qué es lo que me pasa.

			Héctor ocupó la silla, un tanto excitado por la idea de ser el primero que conociera uno de los trabajos de Alba. Era un honor que no había pensado disfrutar.

			—Abre una de las imágenes, la que quieras —le dijo ella, mientras cruzaba los brazos como si quisiera protegerse de algo. 

			El gesto llevó a Héctor a otro tiempo en el que lo veía a diario y se asustó. No podía ser un proyecto si ella se mostraba tan nerviosa. Obediente, pinchó en una imagen. Esta reveló que era una captura de un correo y empezó a leerlo. No entendía muy bien dónde quería llegar ella, pero le hicieron falta solo tres clics más para darse cuenta de lo que Alba estaba intentando contarle. Había alguien que se lo estaba haciendo pasar mal. Las palabras que se deslizaban ante sus ojos le contaban la razón por la que Alba estaba nerviosa. No era nada bueno para ella todo lo que estaba en aquella carpeta. Otra vez estaba siendo víctima de un acoso, como si no hubiera tenido bastante para dos vidas con el que sufrió en el instituto. Leyó con un regusto amargo que le subía desde el estómago y se instalaba en su boca a medida que avanzaba.

			—Pero, Alba, ¡esto es terrible! ¿Lo has denunciado? —le preguntó, cuando no quiso seguir leyendo más.

			—A medias.

			—¿Cómo que a medias? ¡Esto es muy grave! —casi gruñó él.

			—Hablé con la Guardia Civil y me dijeron que esperase, que los guardase todos y que tomase algunas precauciones, pero están sirviendo de poco. Cuando bloqueo una dirección de correo, abre otra y sigue.

			—¿Sabes de quién se trata? 

			—Dice que es un admirador que se ha enamorado de mí, pero a mí esto no me parece amor. No tengo ni la más remota idea, pero él lo sabe todo de mí. ¡Todo! Lo estás viendo. Dónde voy, con quién estoy, qué ropa llevo puesta… La noche que vinimos de la presentación en Alcalá estuvo vigilándome mientras escribía.

			Héctor dio un vistazo a la habitación desierta y se fijó en el celo que sujetaba un papel delante de la cámara del portátil. Eso era lo que le pasaba aquella noche, estaba asustada y por eso retiró todo lo que había en ese cuarto, que había quedado con lo justo. Si sabía cómo vestía era previsible que alguna cámara vigilase sus movimientos y lo más sencillo era pensar que era la del portátil. El acosador se las habría arreglado para hackearle el ordenador sin que se diera cuenta.

			—Pero tienes que denunciarlo, no dejarlo en seguir las recomendaciones. Haz algo. Si sabe dónde estás en cada momento puede hacerte daño.

			—No puedo hacerlo, no puedo denunciar, ese es el problema. Está el daño que podría hacerle a mi carrera, desviando la atención de lo importante, el revuelo que se podría formar en torno a mí y, además…

			Alba se dejó caer en el sofá de la habitación. Miró a Héctor con tristeza.

			—… si lo denuncio, te irás.

			—Eh, no, no me voy a ir a ninguna parte. No voy a dejarte sola con esto.

			—¡No lo entiendes! Si lo denuncio, la asistente social considerará que Lara está en peligro. Hasta hace un rato yo no lo había pensado, pero me estoy dando cuenta de que tener un loco rondando por mi vida no es el mejor ambiente para una niña, y menos para la tuya, que está en el punto de mira de sus abuelos. ¡Lo usarán contra ti!

			—Y, entonces, ¿qué vas a hacer?

			—No lo sé. Eres la primera persona a la que me he atrevido a contárselo, aparte de esa llamada que hice a la Guardia Civil.

			—¿No se lo has dicho a tu agente?

			—¡No! No quiero que me atosigue con preguntas y tampoco que me ordene que te vayas hoy mismo. No puedo con esto yo sola, ya no…

			La voz se le había estrangulado. Aunque intentó aguantar las ganas, llegó un momento en el que no pudo más y rompió a llorar. Héctor se levantó de la silla y la cogió de una mano. Tiró de ella hacia su cuerpo y la obligó a levantarse. Con suavidad, con todo el cuidado del mundo, la envolvió en sus brazos y esperó hasta que el nudo de su garganta se disolviera. Despacio, sin instarla a nada, dejando que se deshiciera de las sensaciones que le estaban jugando una mala pasada en ese momento. Como si se tratase de su niña, dejó caer unos besos en su pelo y Alba, rendida, los convirtió en más lágrimas. Héctor era su refugio, pero sabía que no podía quedarse a su lado mientras un loco la rondase.

			—Pide a tus padres que regresen pronto, por favor —le dijo, muy bajito.

			—No te voy a dejar sola —le repitió él.

			—Ya lo sé, pero Lara necesita un lugar seguro y ese lugar, ahora, está lejos de mí.

			Héctor sabía que llevaba razón, que si Regina Cuesta se enteraba de aquello no daría por finalizadas las visitas. Quiso saber qué sospechaba Alba con respecto a ese tal Romeo.

			—¿Has visto alguna vez a ese tipo? 

			—No, pero dijo que estuvo en Alcalá…

			—A ver, escucha, puede que no sea cierto. Tus fans cuelgan fotos en todas las redes, puede haberlas visto allí y hacerte creer que estuvo. Incluso por ellas podría saber cómo ibas vestida y eso que te dijo sobre que te habías pasado la noche escribiendo podría ser un farol. Este tipo es un enfermo, no tiene por qué estar diciendo la verdad. 

			—Dijo que vio mi cara mientras escribía.

			—Tú misma le has dado esa información.

			—¿Cuándo? No he contestado a sus correos. Vamos, eso creo; quizá al principio, si me escribió algo que no consideré amenazante, puede que le contestase, pero yo no le he dicho nada de cuando escribo, nada de cómo me siento.

			—Pero lo has contado en entrevistas. Yo no te he visto escribiendo y lo sé.

			—Ya no sé qué pensar de todo esto, Héctor.

			—Hagamos una cosa. ¿Qué te parece si esta noche te invito a cenar?

			—Se supone que la cena la hago yo, tendría que ser al revés —dijo ella.

			—Fuera de casa. Para que te relajes. Una cena sin niña y sin preocupaciones para que puedas olvidarte de este tipo. Conozco el sitio perfecto.

			—¿Y Lara? ¿Con quién se va a quedar Lara?

			Héctor ya lo había pensado. Aunque no estaba muy acostumbrado a dejar a la niña con extraños, por una noche, como excepción, podría quedarse con una canguro.

			—Todavía tengo el teléfono de algunas de las canguros a las que consulté los precios antes de acudir a ti. Puedo preguntar. ¿Te animas?

			—Supongo que si llevo tres capítulos de los cuatro que me pidió Carlota podría concederme ese respiro.

			—Puedes y debes.

			Alba respiró profundamente y asintió. Llevaba razón, necesitaba salir un poco de casa, alejarse del ordenador y de la inquietud que últimamente generaba en ella.

			—Acepto.

			Conseguir una canguro no fue demasiado complicado para Héctor, aunque antes de salir de casa le dio tantas instrucciones con respecto a la niña que a Alba se le llegó a pasar por la cabeza que la mujer acabaría huyendo y tendrían que posponer esa cena para cuando estuviera más preparado para dejar a Lara.

			—Tranquilo —le dijo Alba cuando ya estaban sentados en el coche—. Ya has visto que es una mujer seria y simpática, y no una niña alocada que no sabe lo que se trae entre manos. Y a Lara parece que le ha gustado mucho. Ni siquiera ha hecho pucheros, como hizo conmigo el primer día, eso tiene que significar algo.

			—¿Soy un padre histérico?

			—Un poquito —le contestó.

			Y Héctor soltó una carcajada que pareció un augurio de que la noche empezaría bien.

		


		
			Capítulo 21

			SIETE DÍAS DESPUÉS DE LA PRESENTACIÓN DEL LIBRO

			 

			 

			 

			 

			 

			22:30 horas. Restaurante San Pietro, calle de San Pedro

			 

			El San Pietro ofrecía a sus clientes comida típica italiana y una carta de vinos exquisita. Su ubicación, en las inmediaciones del paseo de la Castellana, sumado a su ambiente, cálido y muy relajante, que invitaba a prolongar la estancia a quienes lo elegían, lo hacía perfecto para esa noche. Pero era complicado conseguir una mesa. Héctor solventó el trámite acudiendo a Luka, que no tuvo problemas para conseguirles una para esa noche cerca de la ventana. Los padres del chico eran amigos de los dueños, por eso él había conocido el restaurante. El italiano había querido pasar a saludarlos y le invitaron a que fuera a comer acompañado de alguien. Luka lo eligió a él. El restaurante era demasiado elegante para llevar a una chica a la que apenas acabase de conocer, podrían llegar rumores a sus padres que no tenía ganas de desmentir, así que decidió que su casero —y amigo— era mejor opción para acompañarlo. A Héctor le gustó y se juró que alguna vez iría con alguien que fuera especial para él. Era uno de los mejores restaurantes para una cena tranquila en Madrid. No era un sitio barato, pero le pareció ideal para que Alba se olvidase de sus preocupaciones. También le vendría bien a él, que llevaba mucho tiempo sin concederse una salida.

			El camarero los condujo hasta la mesa, les entregó las cartas y, a continuación, y sin que lo pidieran, sirvió un chianti clásico a la temperatura idónea para que lo degustasen mientras elegían el menú.

			—¿Por qué dejamos que todo se fuera a la mierda entre nosotros? —preguntó Alba, tras hacer un comentario favorable del vino.

			—Porque soy un cobarde —respondió Héctor.

			—¿Tú? ¿El que me salvaba siempre?

			—No soy el chico que recuerdas, Alba, nunca he sido un héroe, aunque tú me pusieras encima una capa aquel día.

			Alba no estaba de acuerdo con aquella afirmación, de hecho, era el suyo particular y hasta lo había convertido en un personaje de novela, algo que aún no se había atrevido a confesarle.

			—Me salvaste —le dijo.

			—Te ayudé a no hacer una tontería y después fuiste tú quien me salvó a mí.

			Ella le miró sin comprender. Héctor rozó con la yema de sus dedos la pulida superficie del tenedor que estaba sobre la mesa, la miró a los ojos y continuó hablando:

			—Si no hubiera sido por ti, yo podría haber acabado siendo uno de aquellos imbéciles de clase.

			—Tú nunca podrías haber sido como ellos —le atajó Alba.

			—Tardé mucho en reaccionar —contestó, sin separarse de sus ojos—, estuve demasiado tiempo viendo cómo te trataban sin mover un solo dedo.

			—Eras un crío, es normal que tuvieras miedo de que eso se volviera contra ti. Pero, al final, lo hiciste.

			Claro que lo hizo, pero seguía pesándole el tiempo que tardó en rebelarse ante aquella situación injusta. Debería haber reaccionado en cuanto se dio cuenta de lo que pasaba.

			—En el último momento —dijo—, cuando no haber hecho nada me hubiera convertido, además, en mala persona.

			—Te quedaste, Héctor. Podrías haberles dado un toque y seguido sin hablar conmigo después de aquella tarde.

			Él la miró y sonrió. ¿Cómo no quedarse después de conocerla? Era una chica increíble, lista, guapa, aunque se empeñase en ocultarse, divertida, soñadora, imaginativa, dulce… Los adjetivos acudían a su cabeza en tropel y se dio cuenta, por primera vez, de que nunca le había dicho todas aquellas cosas. Aunque las tuviera delante de las narices, aunque las viera, no se atrevió a dar un paso, decírselo y acercarse más a ella. Se autoconvenció de que no era conveniente, pesó esa historia que ella había vivido y que podía convertirlo a él también en el centro de una diana que no deseaba. Dejó correr unos sentimientos que sabía que estaban dentro de él mucho antes de aquel reencuentro que había propiciado que aquella noche estuvieran sentados frente a una mesa en el San Pietro. 

			En el fondo era lo que le acababa de decir, un cobarde que no luchó por la chica que le gustaba, aunque la salvase aquel día. Si no lo hubiera sido, se hubiera deshecho de sus propios prejuicios, esos que le frenaron y le impidieron ser sincero con Alba. Nunca la dejó pasar del rango de amiga. No podía estar seguro del todo, porque saber algo cuando el tiempo ha pasado y los acontecimientos se han precipitado en tu vida es hacer hipótesis que tal vez son solo mentiras, pero intuía que quizá, de haber sido valiente, se hubiera ahorrado algunas tristezas en su vida. 

			Con Alba a su lado, Canarias no habría sido la opción elegida para estudiar.

			Sin esa decisión quizás nunca hubiera conocido a Idaira.

			Al recordar a su mujer, sintió un dolor antiguo en el pecho. La de Idaira podía haber sido una relación pésima, pero significaba el haberse convertido en el padre de Lara. No era tan sencillo renegar de un plumazo del pasado, por más que supusiera un dolor detrás de otro.

			El peor, sin duda, su muerte dos días después de decidir que lo dejaban y el huracán que desató en su vida.

			—Hemos venido a que te relajes y te olvides de lo que está pasando. Hablemos de cosas más felices —le propuso, queriendo alejar sus propios fantasmas, que amenazaban con arruinar la velada.

			Alba, que no podía saber en qué estaba pensando, supuso que se refería a su pasado en el instituto. Llevaba razón, no era lugar para recordar aquello.

			—¿Qué sentiste cuando te dijeron que te publicarían el primer libro? —preguntó Héctor, cambiando de conversación.

			Ella se acercó la copa a los labios y bebió un poco. En sus ojos apareció el brillo de la ilusión que evocaba ese recuerdo.

			—Creía que el corazón se me iba a salir del pecho. —Sonrió con franqueza al soltar aquellas palabras.

			—¿Te lo contó Carlota?

			—No, prefirió que lo descubriera yo sola. Me reenvió el correo de la editorial, un escuetísimo correo electrónico que decía que querían el manuscrito, porque era maravilloso, y que pretendían incluirlo en su catálogo de otoño. Yo entonces no sabía nada del mundo editorial, estábamos en primavera. El que fuera todo tan rápido solo podía significar que habían visto en él algo increíble, como resultó ser. A mí, en ese instante, solo me pareció que había tenido suerte de que me abrieran una puerta. Y me puse enferma.

			—¿Te pusiste enferma?

			—Quizá no tan enferma como estás imaginando, me pasé un rato vomitando del estrés que se acumuló en mí.

			Ambos se echaron a reír.

			—Supongo que llamarías a tus padres enseguida.

			—Hubiera sido más sensato que llamase a Urgencias, pero no, no llamé a mis padres, llamé a Carlota para que me lo explicase todo. ¡Cuando me tranquilicé! Ella fue quien me contó que seis meses eran muy poco tiempo, que si tenían tanta prisa era por algo. Y, además, me dio otra información que había evitado.

			—¿Cuál?

			—El adelanto. Diez mil euros.

			—Vaya, ¿eso es mucho? —preguntó Héctor. 

			Le parecía una cantidad desorbitada, pero no tenía idea de hasta qué punto.

			—Me tuve que ir corriendo al baño.

			La carcajada de él se escuchó en toda la sala y algunos comensales se volvieron a mirarle.

			—Héctor, cada libro me deja apenas un par de euros siempre que sea en tapa dura, mucho menos si es una edición del bolsillo, eso significaba que confiaban en vender por lo menos cinco mil ejemplares.

			—¿Son muchos?

			—Nadie me conocía, cinco mil es una apuesta brutal y no se le dan adelantos a casi nadie en estos tiempos.

			—Pero los vendiste.

			—Los vendieron ellos.

			—Ya, supongo… —rio Héctor.

			—Yo solo escribí una historia, preciosa, sí, pero como muchas que se quedan invisibles. Tuve la suerte de que creyeran en ella y que pusieran todo lo que hace falta para que llegase a los lectores. Antes de publicarla estaba escribiendo la segunda novela de la saga y la terminé. También la quisieron, aunque se mostraron cautos. Podían intuir que la primera sería un bombazo, pero también se podían equivocar, así que no firmé hasta pasados dos meses de la publicación.

			Sonrió, señal de que todavía no le había contado todo.

			—¿Y?

			—¿Y? Pues… antes de esa firma se estaban gestionando los derechos audiovisuales y las traducciones. ¡Dos meses! Me mareaba tanta buena noticia.

			—Fue también un milagro que no acabases en el hospital con tanto síntoma.

			—No creas, a Urgencias sí que fui, el baño y yo nos estábamos haciendo amigos íntimos…

			—Suerte que no estabas sola.

			—Sí, Carlota estuvo en todo momento a mi lado. Bueno, en el baño, no —bromeó—. Fue la responsable de que esto saliera adelante. Yo no habría sabido gestionarlo ni la mitad de bien. Rectifico: yo no habría sabido gestionarlo en absoluto. Probablemente, si hubiera estado sola, habría cometido mil errores y no habría pasado de ser una novela más, de las que no agotan ni la primera edición.

			—Ha sido bueno para ti tropezar con Carlota.

			—Sí, ha sido muy especial, es una buena amiga. De hecho, es la única que tengo.

			Héctor no estaba muy de acuerdo y se lo hizo saber.

			—Tienes a tus padres y a Aitana.

			Alba dejó escapar un suspiro.

			—Mis padres… son muy fríos casi todo el tiempo. Son así, no es algo que tenga que ver conmigo, pero echo de menos muchas veces gestos de cariño que no tienen. Y Aitana… es demasiado joven y no sabe guardar secretos. Nunca le he podido contar nada. ¡Menuda mierda de amiga!

			—Yo hubiera dado una mano por tener hermanos.

			Alba lo sabía, era algo que le había contado en muchas ocasiones. 

			—Al final, nos encontramos, así que has tenido algo así como una hermana, ¿no crees?

			A Héctor se le descolocó un latido. Así que era así como lo veía ella, como un hermano. Quizá fuera lo mejor, que se dejase de elucubraciones con ella que no llevaban a ninguna parte y se obligara a pensar en Alba de ese modo. 

			Como hermanos.

			—Alba, ¿te importa si hago una llamada?

			—No, claro, llama…

			El tono de ella le dijo que se había quedado con la duda sobre a quién pretendía llamar a esas horas.

			—A la canguro —le aclaró—. A ver si todo va bien.

			—Hazla si te quedas más tranquilo, pero me ha parecido una mujer competente.

			—Vuelvo en un momento.

			Héctor salió a la calle y menos de un minuto después estaba de vuelta en la mesa.

			—Está dormida —le dijo.

			—¿Y qué esperabas con la hora que es?

			En ese momento, el camarero llegó para tomar las comandas y al rato empezaron a degustar los exquisitos platos que habían ordenado. Sabía todo delicioso y el suave ambiente, amenizado con una relajante música de fondo, invitó a que siguieran contándose anécdotas, rellenando los vacíos de aquellos años de distancia. Héctor pidió a Alba que le hablase de lo relacionado con su carrera de escritora, no solo porque le apetecía saber cómo se había sentido cuando empezó a cumplirse su sueño, sino porque era algo que le había cambiado la vida.

			—Perdona —dijo una joven, acercándose a la mesa que ocupaban los dos—. ¿Eres Alba S. Kent?

			—Sí, contestó ella.

			—¿Te importaría hacerte una foto conmigo?

			Alba sonrió, le parecía que había pasado demasiado rato sin que nadie se lo hubiera pedido. El compañero de la chica hizo la fotografía y ella le dio las gracias. Alba respondió con su habitual amabilidad.

			—Te etiquetaré para que la veas —le dijo la chica.

			—Vale, muchas gracias.

			Para cuando pagaron la cena y salieron a la calle era más de medianoche. Había refrescado un poco, pero todavía se estaba bien en el exterior, así que se plantearon tomar una copa antes de regresar a Valdemoro.

			—Yo, sin alcohol —dijo Héctor—, tengo que conducir.

			—Has bebido en la cena, tal vez lo que deberíamos hacer es tomar un taxi y volver a casa.

			—Ni siquiera me he acabado la primera copa, no te preocupes.

			Una pandilla de adolescentes, cargados con bolsas de plástico, se cruzaron con ellos en la acera. Alba, de manera inconsciente, giró la cabeza para no ser reconocida. No le apetecía que nadie se parase en esos momentos a pedirle un autógrafo o una foto e interrumpiera aquella velada que tanta falta le estaba haciendo desde hacía mucho tiempo.

			—Puedes volver la cara, ya se han ido —le dijo Héctor, acariciando con su aliento el oído de la escritora, que dio un respingo involuntario.

			—Perdona, es que siempre que salgo…

			—No me lo tienes que explicar, lo he visto, levantas pasiones.

			Ella se rio con ganas. Debería haber añadido que las pasiones que levantaba eran literarias, de las otras no tenía noticia. Bueno, salvo aquellos correos electrónicos del tarado de Romeo.

			—Dejemos la copa para otro momento, para uno que no tenga que beber sola, ¿vale? No estoy acostumbrada y no quiero que me devuelvas borracha a casa.

			—De acuerdo, pero me debes una salida en condiciones entonces. —Sonrió él.

			—Prometido, y la próxima vez te invito yo.

			Héctor la tomó de la mano y tiró de ella para que se dirigieran al aparcamiento subterráneo donde habían dejado el coche de alquiler. Ella enlazó los dedos con los de él y sintió que, a la vez, algo importante se recolocaba en su interior. Sus dedos encajaban a la perfección, las sensaciones que le devolvía la piel eran tan potentes que la invadieron por completo. Comenzó a respirar despacito, sobrepasada. La persona que la completaba sin ningún género de dudas era el chico del dragón.

			«Pero a él no le sucede igual», se dijo.

			Al llegar al aparcamiento, Héctor, que permanecía ajeno a la revolución interna de Alba, la soltó. Ella de inmediato se abrazó a sí misma para espantar el frío que le dejó la ausencia de su mano. Él se ocupó de efectuar el pago en una de las máquinas que estaban a la entrada, mientras ella se sentía huérfana de ese leve contacto que los había mantenido unidos. Quería volver a sentir la conexión tan intensa que habían despertado unos dedos entrelazados en su piel, sus pulmones y su corazón.

			Un tipo de mediana edad apareció procedente de la escalera del aparcamiento y se situó a su lado a esperar su turno para abonar el tique del aparcamiento. Se quedó mirando a Alba, sonrió un instante y ella se apresuró a esconder el rostro girándose para aparentar que leía con interés uno de los carteles de publicidad de la pared. La mirada del hombre activó el recuerdo de los correos de Romeo y todo su cuerpo reaccionó, pero esta vez las sensaciones no fueron tan agradables como las que había convocado Héctor al darle la mano.

			La emoción fue sustituida por el miedo.

			La expectación se convirtió en alerta.

			Apretó mucho más fuerte los brazos a su pecho.

			Tembló, y no fue por el frío.

			Héctor terminó de pagar y se volvió a ella; al observar su postura, pensó que algo relacionado con aquel hombre que esperaba para usar la máquina la estaba inquietando. Al fijarse mejor, notó el temblor que intentaba controlar. Eso provocó que prestase tan poca atención a lo que estaba haciendo —guardar el cambio— que se le cayeron las monedas al suelo. Tras recogerlas, se fijó mejor en el tipo, por si pudiera suponer un peligro para ellos, pero no se lo pareció. Era un hombre de mediana edad que semejaba estar cansado y que en esos momentos los ignoraba mientras introducía su tarjeta de crédito en la máquina. No le pareció peligroso en absoluto, pero no se había fijado si le había dicho algo a Alba que él no hubiera escuchado y que hubiera provocado esa postura defensiva suya. Se apresuró a sacarla de allí.

			Cuando llegaron hasta el vehículo negro, no había nadie en los alrededores, pero Alba seguía inquieta.

			—¿Eh? ¿Qué sucede? —preguntó, situándose casi pegado a ella y mirándola a los ojos.

			—Nada, pensarás que soy una idiota por preocuparme tanto, pero…

			—¿Ha pasado algo con ese hombre? ¿Te ha dicho algo que te haya molestado?

			—No, no, no ha pasado nada —se apresuró a decir—, pero no puedo evitar pensar que en cualquier persona que me cruce puede esconderse Romeo.

			Sonrió de manera leve, quería que él supiera que había pasado el momento de apuro que había vivido. Héctor, sin medir las consecuencias, le rozó con suavidad la mejilla.

			—No va a pasarte nada si estás conmigo.

			Con la otra mano le acarició el pelo, que esa noche Alba se había dejado suelto. Sus sedosos rizos se deslizaron por los dedos de Héctor, que al momento bajó las dos manos y la agarró por los brazos. Alba se sintió protegida, como siempre se sentía con él, y esbozó una sonrisa, aunque algo triste.

			—Necesito que ese tipo desaparezca de mi vida —le confesó.

			—Ya se cansará si no le dejas que te afecte.

			Pero eso costaba. Costaba tanto que a ella se le escapó un suspiro, producto de la tensión que se había acumulado en su pecho con la visión del desconocido. Héctor la abrazó y ella se dejó llevar. Apoyó la frente en su hombro y él hizo lo mismo con la barbilla en el de ella. Así estuvieron un rato, ella aferrada a su fuerte torso, mientras él recorría su espalda con la mano, en una consoladora caricia. En sus cuerpos, dos corazones empezaron a latir desbocados y los deseos de ambos se concentraron en que ese instante no desapareciera, que las sensaciones que recorrían su organismo se quedaran a vivir en ellos para siempre. Fue él quien se separó primero y la miró a los ojos. Ella se quedó prendida en ellos, fija en su luz, a pesar de la penumbra del aparcamiento subterráneo. Un parpadeo inconsciente la llevó a su boca y le impidió fijarse que los ojos de él habían hecho lo mismo.

			Un beso.

			Solo sería un beso.

			Un deseo guardado durante mucho tiempo.

			Se acercaron tanto que podían sentir el aliento del otro, como una caricia premonitoria sobre su boca.

			El sonido del teléfono de Alba deshizo el momento y ambos se separaron, turbados por lo que había estado a punto de pasar.

			—¿Carlota?

			Héctor se destensó de inmediato. Por un instante había pensado que podría ser la canguro para decirles que a Lara le pasaba algo.

			—Hola, reina —dijo Carlota.

			—Hola.

			—Te he estado llamando un buen rato y no me contestas, ¿pasa algo? ¿Se te ha ido la conexión?

			—No, no es eso, es que no estoy en casa.

			—¿Y dónde estás? —se alarmó Carlota, que sabía que su representada hacía años que no salía por las noches. Pensó que tal vez podría haberles sucedido algo a sus padres y así se lo hizo saber en una pregunta un tanto ansiosa.

			—No, no, con ellos está todo bien. He salido a cenar con Héctor, pero ya volvemos a casa. ¿Te pasa algo a ti?

			—Pues no, te llamaba como cada noche, pero si no estás…

			—Hablamos mañana, ¿vale? —atajó Alba, que no tenía ganas de hablar con ella en esos momentos.

			—Sí, claro, hablamos. Hasta mañana.

			Y colgó. 

			Durante el camino de vuelta, ni Alba ni Héctor mencionaron lo que había estado a punto de pasar.

		


		
			Capítulo 22

			OCHO DÍAS DESPUÉS DE LA PRESENTACIÓN DEL LIBRO

			 

			 

			 

			 

			 

			01:30 horas. Calle de Gabriela Mistral, Valdemoro

			 

			La canguro no se quedó ni cinco minutos. Se marchó de la casa en cuanto le pagaron lo acordado y les dijo, en un tono muy profesional, que la niña había cenado y se había portado bien antes de quedarse dormida. 

			Alba estaba exultante. Las emociones bullían en su interior esa noche. No estaba segura de haber podido contenerlas si hubiera tenido cerca oídos dispuestos a escuchar, así que había pensado llamar a Carlota, aunque fuera para disculparse por no haber asistido a su habitual cita nocturna, pero se lo pensó mejor y no lo hizo. A pesar de que la consideraba su amiga, no era la indicada; empezaría con su eterno sermón de que se centrara en escribir y se dejase de tonterías, y esa noche era lo último que le apetecía escuchar.

			Quería, al menos, rememorar a solas el instante en el que casi se besaron, revivir el cosquilleo interno que le había provocado, y eso hizo en cuanto se metió en la cama. A solas, recreó el momento en el que había estado a punto de besar a Héctor. 

			O él a ella. 

			O los dos a la vez. 

			Estaba segura de que, si el teléfono no los hubiera interrumpido, los dos se habrían dejado llevar.

			Mejor así.

			Mejor no complicarlo todo.

			Mejor no enredarse en unas sensaciones que la iban a dejar huérfana cuando padre e hija se fueran de casa.

			Se dio la vuelta en la cama, el ejercicio de autoconvencimiento no estaba resultando efectivo porque, en el fondo, no quería convencerse. Quizá sería mucho más conveniente que Alba S. Kent siguiera con los planes trazados por Carlota, pero Alba Altre, la que era, se moría por probar los labios de Héctor y por saber de una maldita vez si todo aquello que imaginaba que sucedería si alguna vez se besaban se correspondería con la realidad. 

			Se tapó la cabeza con la almohada, intentado conjurar al sueño, que parecía negarse a acompañarla aquella noche. Cuando, rendida a la evidencia de que le iba a costar, miró el reloj, eran más de las dos. Le quedaban apenas cuatro horas para que sonase su despertador instándola a que subiera a la buhardilla a continuar con la novela.

			Suspiró de manera sonora.

			Al poco, sus sentidos entraron en alerta. Empezó a escuchar ruidos que le llegaban a través de la puerta abierta de su habitación. Primero no pudo identificarlos y se estremeció, pero enseguida reconoció la voz: era la de Héctor. 

			Susurraba. 

			Tal vez estuviera hablando por teléfono con alguien. 

			Intentó aguzar el oído, pero no dio tiempo a más elucubraciones, porque Lara comenzó a llorar. No era un llanto estridente, sino un gimoteo lastimero, un sollozo que indicaba, sin duda, que al bebé le sucedía algo. Salió de la cama como si un resorte la hubiera empujado y se dirigió a toda prisa a la habitación que compartían padre e hija.

			Al asomarse a la puerta, encontró a Héctor de pie, con la niña entre los brazos. Era una imagen que, por mucho que la viera, no dejaba de provocarle siempre la sensación de una infinita ternura. Los enormes brazos de él arropaban a la niña, que se refugiaba en ellos, con su dulce rostro enterrado en su pecho. Su mano regordeta se aferraba a los dedos de su padre, que seguía murmurando palabras suaves a su oído, en un intento de confortarla.

			—¿No puede dormir? —le preguntó Alba.

			Él se giró. La había escuchado levantarse y por eso no le pilló desprevenida su presencia en la puerta.

			—Creo que tiene mucha fiebre.

			—Pero… la niñera no nos ha dicho que le pasara algo.

			Entró atropellada en la habitación y le puso a la niña la mano sobre la frente. Ardía.

			—No tenía cuando llegamos, le di un beso y su temperatura no me llamó la atención. ¿Qué crees que le pasa? —preguntó Alba, asustada. Se regañó por no saber nada de bebés.

			—No lo sé, le daré un antitérmico y veré cómo va. Si no baja en unas horas, la llevaré a Urgencias. Toma, sujétala mientras voy a buscarlo, lo tengo en el frigorífico.

			Alba cogió a la pequeña en sus brazos. Desprendía mucho calor y estaba inquieta, así que se revolvió un poco, aunque enseguida se apoyó en su pecho buscando el bálsamo de no estar sola. Los gemiditos no cesaron, aunque se hicieron menos audibles. Alba la acunó, mientras se movía por la habitación y le acariciaba el rostro. Le dio un beso con el que comprobó de nuevo la preocupación de Héctor, no hacía falta un termómetro para darse cuenta de que los grados superaban con mucho la temperatura normal.

			La apretó más fuerte contra su pecho, intentando protegerla de manera inconsciente sobre lo que fuera que le estuviera provocando aquella fiebre. A la vez, palabras de consuelo salieron susurradas de sus labios, en una cadencia suave que pretendía transmitirle tranquilidad. O, tal vez, se las estaba diciendo a sí misma, porque descubrió que aquella situación la desbordaba incluso más que los amenazantes correos de su acosador. Tener un bebé entre los brazos necesitado de cuidados provocaba que las demás preocupaciones se retirasen a un segundo plano y se volatilizaran, como si el instinto supiera de antemano que lo importante de la vida siempre debe plantarse ahí, en primer lugar.

			Héctor llegó con la medicina y se la dio mientras Alba seguía con la niña en brazos. Lara la tomó, sin poner ningún gesto de desagrado. Los laboratorios farmacéuticos habían desarrollado una fórmula con tan buen sabor que con esa medicina siempre se hacía imprescindible respetar la máxima de mantenerla fuera del alcance de los niños si no querían tener algún disgusto por intoxicación.

			—Ve a dormir —le dijo Héctor, pidiéndole con un gesto que se la devolviera—. Yo me ocupo de ella.

			—Deja que me quede, estoy preocupada.

			—No vamos a hacer nada aquí los dos y tienes que descansar, Alba. Es solo fiebre.

			Pero Alba no hizo caso. Se acomodó en el sillón orejero que había en el cuarto, arropada con una manta, mientras Héctor se acostaba en la cama con la niña. Al cabo de un rato, cuando Lara empezó a sentirse mejor, los tres se quedaron dormidos.

			La primera luz de la mañana los despertó. Lara había mejorado durante la noche, pero al amanecer volvía a tener un poco de fiebre y él decidió que la llevaría de inmediato a su centro de salud. Alba se empeñó en acompañarlos, pero él le dijo que no se asustara, que seguro que no sería más que una de las miles de cosas que les pasan a los bebés, que siguiera con su tarea.

			No tardaría en volver a casa.

			Cuando la pediatra vio a Lara, tranquilizó al preocupado padre revelándole la causa de aquella fiebre: era una amigdalitis. Era molesta e incómoda, pero no era nada de lo que preocuparse en exceso. 

			Alba, como le pidió Héctor, los esperó en casa. No fue capaz de concentrarse en el manuscrito, así que, después de dar cien vueltas por el chalé, decidió revisar el correo. Enseguida se dio cuenta de que no había sido una buena idea.

			 

			No me escuchas, Alba, y me estoy empezando a cansar de decirte las cosas por las buenas.

			 

			El inicio del nuevo mensaje de Romeo, desde otra dirección recién creada, era de todo menos tranquilizador, pero aún seguía:

			 

			Tienes que alejarte de ese tipo, no te conviene. Sácalo de tu vida si no quieres arrepentirte. Deja de pasearte por Madrid con él si no quieres que te lo diga de otro modo.

			 

			Después seguía con delirantes frases sobre su belleza y el amor profundo que sentía por ella, pero Alba no las procesaba. Solo fue capaz de quedarse con las veladas amenazas hacia Héctor que las palabras de Romeo dejaban caer. Cuando este regresó a casa, la encontró en la cocina. Se había preparado un té para intentar tranquilizarse, pero estaba tan nerviosa que, al escuchar abrirse la puerta, tiró la taza. Los restos de cerámica se esparcieron con el líquido ardiente por todas partes; este cayó en uno de sus pies descalzos, abrasándolo. 

			—¿Qué te ha pasado? —preguntó Héctor, mientras dejaba a la niña en la trona—. Deja, lo recojo yo.

			Cuando se agachó, vio el pie enrojecido de Alba. Solo se había fijado en que estaba llorando.

			—¿Te duele?

			—Muchísimo.

			—Ve a la ducha y mete el pie en agua fría, ahora te llevo a Urgencias. ¡Vaya día! Me van a hacer un pase VIP en el centro de salud.

			—No es necesario, de verdad.

			—¿Cómo que no?

			—Es solo una quemadura superficial.

			—De todos modos, mételo en agua para evitar que te salgan ampollas. —Ante el gesto de negación de ella, se puso serio—. ¡Venga ya, Alba! No seas cabezota. 

			—Esto no es lo que me duele. Esto solo es molesto. En serio.

			—¿Qué ha pasado mientras yo no estaba? —preguntó él, alarmado. La cara descompuesta de la escritora no podía deberse solo a la quemadura.

			—Romeo, eso pasa.

			A pesar de que el tono con el que salieron las últimas palabras de Alba le dejaron muy preocupado, Héctor no hizo virar sus primeras intenciones.

			—Ahora me lo cuentas, primero tenemos que enfriar esa zona. Vamos al baño.

			—Creo que hay una crema para las quemaduras en el botiquín, es naranja —dijo ella, incapaz de recordar el nombre del medicamento.

			—La conozco, ahora la busco, pero hazme caso, necesitas meter el pie en agua fría.

			Alba comenzó a andar, esquivando los restos de la taza y cojeando un poco. Héctor, impaciente, la cogió en brazos, haciendo que soltase un grito por lo desprevenida que le había pillado su reacción.

			—No quiero que además te cortes —le dijo.

			Ella se aferró a su cuello y así llegaron al baño. Alba se sentó en una banqueta, con el pie metido en la cabina de la ducha, y él bajó la alcachofa, apuntó a su pie y accionó el grifo. El agua fría hizo que la mujer diera un respingo al notar el contraste con el calor que se había acumulado debajo de su piel.

			—Aguanta un rato.

			Mientras Alba luchaba por no apartar el pie del chorro de agua helada, Héctor localizó la crema sin problemas, ya que era la misma que tenía en casa. Unos minutos después, ella empezó a quejarse.

			—Como no saque el pie de aquí me lo tendrán que amputar, pero no por la quemadura, por congelación —dijo.

			—Mira que eres quejica, esto ayudará a que se cure antes, es muy poco tiempo el que tendrás que aguantar en comparación con tener que curar una quemadura.

			—Mete tú el pie, ya verás…

			Él puso los ojos en blanco y, resignado a que no le iba a hacer más caso, la ayudó a sacar el pie de la ducha. Había colocado una toalla para que el suelo no se llenase de agua y tenía otra en la mano con la que comenzó a secárselo. Mientras él se concentraba en quitar la humedad con suaves toques en la piel, para no hacerle daño, Alba se olvidó de la quemadura. Solo podía pensar en el alboroto interno que le provocaba Héctor con casi cualquier cosa que hiciera. Él, ajeno a todo lo que no fuera atender la quemadura, cuando consideró que la piel estaba seca, abrió la crema y puso una cantidad generosa sobre el empeine. Después, con más delicadeza de la que había empleado con la toalla, distribuyó el producto por toda la superficie quemada con un ligerísimo masaje. Alba cerró los ojos y se mordió el labio, conteniendo un gemido que a punto estuvo de salir de su garganta, y que no tenía nada que ver con el dolor.

			—¿Qué ha pasado con Romeo?

			—Ha abierto otra dirección de correo y sigue enviando mensajes.

			—Tienes que denunciarlo —dijo él.

			—No, no voy a hacerlo, no puedo.

			—Sí, puedes hacerlo y debes —le contestó él, mirándola a los ojos—. ¿No te das cuenta de que no estás tranquila? Mira lo que te has hecho tú sola.

			—Pero… Lara… Recuerda lo que pasará con ella…

			—Escucha, no sé qué te ha dicho esta vez, pero a Lara no le sucederá nada. Yo no voy a dejar que le ocurra nada.

			—Claro que ocurrirá, te la quitarán si se enteran de que este hombre me vigila y sabe Dios con qué intenciones. Se entera de todo lo que hago, da igual las precauciones que tome. Dime cómo, si no, ha sabido que ayer salí a cenar contigo. No sé cómo lo hace, pero lo sabe todo de mí.

			—Lo ha podido ver en Instagram, Alba.

			Ella se cubrió la cara con las manos. Era cierto. La chica que le pidió la foto en el restaurante seguro que habría corrido a compartirla en su perfil. Ya le advirtió que la etiquetaría, y esa etiqueta era algo muy fácil de localizar. La fecha, la hora y la ubicación de la foto le habrían dado todos los datos a ese trastornado. Esto añadía un problema más a su lista, porque no sabía de qué modo podría decirles a sus fans que no se haría las fotos que le pedían, o que no deseaba que la etiquetasen en sus publicaciones. 

			Pensarían que se había vuelto una elitista.

			Pensarían que el éxito se le había subido a la cabeza.

			Al día siguiente tenían que salir al congreso de Castellón. Era factible que el tal Romeo también lo supiera porque había anuncios en las redes. Tenía que vigilar de alguna manera que se filtrase lo menos posible de su vida. Estaba claro, por los mensajes que recibió días antes, que en algún momento había usado la cámara de su portátil, pero la había inutilizado y en la casa parecía que no había más. Cuando había hecho limpieza, Héctor había inspeccionado todos los rincones que se le ocurrieron y no encontró nada. Mientras le ponía la crema en el pie, él valoró la situación:

			—Escucha, tal vez ese tipo viva cerca de ti y por eso se entera de tus salidas. Vamos a hacer una cosa, vamos a esperar a que pase el congreso y, si continúa con los correos, lo denuncias. No se puede vivir con miedo siempre.

			Alba lo pensó unos instantes. No quería hacerlo si eso suponía separarse de Héctor y su hija, pero él tenía razón. Vivía asustada y el peligro se multiplicaba si solo ellos dos estaban al corriente de lo que pasaba. Debería poner una denuncia cuanto antes e involucrar a las autoridades competentes en la búsqueda de su acosador.

			—Está bien, pero cuando pase el congreso. Así les daremos más tiempo a tus padres para que regresen.

			Héctor asintió, aunque sabía que quedaban muchos días para que Marian y Juan Antonio hicieran acto de presencia. Sería un milagro si llegaban en el tiempo que le había asegurado su madre.

			—¿Qué le pasaba a Lara? No me ha dado tiempo a preguntarte con todo este lío —preguntó de pronto Alba. La habían dejado en la trona de la cocina.

			—Una amigdalitis, se le pasará, pero no debería dejarla tanto tiempo sola.

			Apenas quedaba crema que esparcir y Héctor tuvo que reconocerse a sí mismo que hacía rato que el recorrido de sus manos por el pie de Alba había dejado de ser imprescindible. Con resignación, porque sabía que habría pocas ocasiones de volver a rozar esa piel tan suave, abandonó la tarea.

			—Esto ya está. Te dejaré en el salón, hoy te vas a pasar el resto del día descansando. Yo me ocupo de todo.

			—No he hecho la maleta para mañana, no puedo descansar —protestó ella.

			Héctor, de improviso, la cogió de nuevo en brazos y ella soltó un pequeño grito, seguido de una carcajada.

			—Pues te quedas en tu cama mientras me dices qué pongo en ella.

			Alba siguió con una sonrisa prendida en el rostro. Qué fácil parecía todo cuando Héctor estaba cerca, qué distinto a cuando se quedaba sola. Iba a echarle mucho de menos cuando tuviera que regresar a su vida, cuando ambos volvieran a separar sus caminos. 

			—Si sigues llevándome en brazos a todas partes me voy a quemar aposta —le dijo ella, al oído.

			Héctor pensó que él sí estaba jugando con fuego permitiéndose tenerla tan cerca. La llevó hasta el cuarto y allí la depositó con cuidado encima de la cama. No la había soltado aún, cuando sus miradas se enredaron de nuevo. El tiempo pareció detenerse en la habitación y solo se volvió a poner en marcha cuando él cambió el rumbo de unos deseos que valoró confundidos por la cercanía de su boca y depositó en su frente el beso que no podía controlar. Suave. Lento. Tan insuficiente que cerró los ojos mientras trató de explicarse sus latidos. Se había quemado, pero, por suerte, había podido atajar el incendio antes de que afectase también a Alba. Si hubiera hecho caso de su instinto habría devorado su boca en aquel mismo instante. No se hubiera conformado con ese beso suave, habría buscado su lengua y se habría dejado llevar por lo que sentía. Pero era mejor así, era mucho mejor que en vez de desatar incendios se dedicase a ejercer de bombero. Como mucho, le estaba permitido rescatarla.

			—¿Sabes que pesas mucho más que Lara? —dijo él.

			Ella se echó a reír.

			—Ve a buscarla, lleva mucho rato sola.

			Cuando Héctor se marchó de la habitación, Alba apoyó la cabeza en el cabecero de la cama y resopló.

			Las ganas de besarlo le quemaban mucho más que el pie.

		


		
			Capítulo 23

			NUEVE DÍAS DESPUÉS DE LA PRESENTACIÓN DEL LIBRO

			 

			 

			 

			 

			 

			11:00 horas. Calle de Gabriela Mistral, Valdemoro

			 

			A media mañana, Carlota se presentó en casa de Alba. Esa misma tarde tenían previsto el viaje al Congreso de Literatura Fantástica de Castellón y había ido para asegurarse de que la escritora tenía todo preparado. Ella saldría antes, por su cuenta, puesto que tenía que acudir a una reunión previa y, a su pesar, no iba a poder acompañarla.

			—Supongo que hoy me podrás entregar los cuatro capítulos que me prometiste —le dijo, cuando las cuestiones acerca de los preparativos del congreso estaban zanjadas.

			Alba se mordió el labio inferior, en un gesto de disculpa. Se había pasado el día anterior vagueando en el sofá, jugando con Lara después de que Héctor hiciera por ella la maleta. En algún momento de la tarde estuvo tentada de subir a la buhardilla, pero la verdad era que no le apetecía acercarse al ordenador. No tenía claro que lo que resultase de esa sesión de escritura no tuviera que tirarlo a la basura a la vuelta del congreso. Además, estaba tan a gusto jugando con la pequeña, que había aprendido a imitar sonidos de animales, que no quiso separarse de ella. Había algo mágico, un mundo que estaba descubriendo con Lara que la tenía aún más fascinada que Landmade.

			—¿No los has acabado? —preguntó Carlota, al darse cuenta de lo que le estaba diciendo sin palabras—. ¡Alba! Esto tienes que terminarlo en fecha, no podemos permitirnos ni un día más de retraso.

			—Lo acabaré, no te preocupes, es solo que con el congreso ahí mismo y… 

			Estuvo tentada de contarle en ese momento que estaba recibiendo amenazas, pero frenó en seco. Carlota, obviamente, se lo tomó por otro lado.

			—¡Te lo dije! No tenías que haberlos traído a vivir a tu casa. ¡Héctor y su hija te están desviando de tu objetivo! Ibas muy bien, lo teníamos todo bajo control hasta que apareció él. Por cierto, ¿dónde está? ¿No le habrá dado por desaparecer hoy que tiene que llevarte al congreso? Mira que, si se ha ido, te levantas de ahí ahora mismo y te vienes conmigo.

			—No, no se ha marchado, solo ha salido con la niña para comprar pañales y algunas cosas que necesita para ella. Y no está distrayéndome, no te preocupes tanto, es solo que con la quemadura de ayer no me apeteció escribir.

			Carlota buscó con la mirada en el techo de la casa algún resquicio de paciencia.

			—¿Una quemadura? ¡Alba, te has quemado en el pie! No te has achicharrado el cerebro o la mano, que serían los que te impedirían escribir. Tienes que decirles que se vayan, por favor. ¡Te lo vas a cargar todo!

			Estaba tan alterada que la escritora se vio en la necesidad de calmar su ansiedad.

			—No te pongas así, Carlota, relájate, se irán dentro de unos días y todo volverá a la normalidad a tiempo. Sus padres están volviendo.

			—¡Gracias a Dios, una buena noticia! Eso espero, que se vayan pronto. Desde que Héctor ha regresado a tu vida no te centras.

			Alba empezaba a enfadarse con Carlota y se lo hizo saber.

			—No sé qué mosca te ha picado con él, solo llevo un capítulo de retraso y voy a escribirlo a tiempo. Siempre lo he hecho y no es la primera vez que voy un poco fuera de tiempo.

			—Más te vale, porque el trabajo de muchas personas depende de ello —le recalcó Carlota.

			—¿No te parece que estás exagerando? —protestó la escritora—. Acabo de publicar este libro, no creo que haya tanta prisa.

			—¿Cómo que no? —gruñó de nuevo la agente—. ¡Ni que fueras nueva en esto! Hay plazos editoriales, lo sabes. Para que el libro esté en el mercado dentro de un año ya tendría que estar terminado. Hay que corregir el manuscrito, decidir la portada, plantear la preventa, desarrollar la estrategia de marketing teniendo en cuenta el contenido de la historia… y eso, hasta ahora, solo lo sabes tú. ¿Cómo quieres que la gente trabaje en ello si tú no te pones las pilas?

			Carlota estaba alterada y hablaba atropelladamente, como si de verdad les fuera la vida en ello. Alba sabía que todo aquello que le decía era importante, pero también era consciente de que desde hacía tiempo ella era la estrella de la editorial, la principal fuente de ingresos, y que, si tenían que correr para llegar a tiempo, lo harían. Tampoco se había descuidado tanto, unos días, y era mucho más a causa de Romeo que de Héctor. Suspiró de manera sonora.

			—Mira, en cuanto te vayas, me pondré a escribir si te quedas más tranquila, pero estoy convencida de que hoy no haré nada más que perder el tiempo.

			—Te he visto escribir en el tren, pasarte un viaje entero en el AVE metida tan de lleno en tu manuscrito que no has separado los ojos del ordenador. Ni siquiera te enterabas de la megafonía, así que no me vengas con excusas. Siempre has podido. ¿Por qué ahora no?

			—Porque no se dan las circunstancias —contestó Alba.

			—Exacto. Y las circunstancias tienen nombre: Héctor. Espero que lleguen muy pronto sus padres. Me voy ya.

			—Carlota…

			—¡Déjalo, Alba! Se me pasará.

			Carlota dio por finalizada la conversación y salió de la casa. Alba, desde el sofá del salón, no pudo evitar sentirse culpable. Tal vez ella no era capaz de decirse a sí misma que Héctor y Lara tenían que ver con su inactividad y estaba echando balones fuera, pero eso no iba a cambiar sus ganas. Cojeando, subió hasta la buhardilla. Abrió el ordenador, pero, como esperaba, no fue capaz de escribir nada que la convenciera. Se puso nerviosa. Sabía que cuando no estaba centrada en la escritura, escribir sin rumbo le provocaba una desazón mucho mayor que no hacerlo, pero Carlota parecía no querer entenderlo. Culpaba a Héctor de su dejadez. Se repitió que había una gran parte de ella misma que prefería sentarse a charlar con su amigo o jugar con la niña, pero sabía que también era porque así se sentía tranquila. Sus pensamientos se alejaban tanto de Romeo que casi podía olvidarse de él. 

			Volver a sentarse en el portátil, se había dado cuenta hacía poco, le causaba ansiedad. Era ahí donde vivía ese odioso ser que, en forma de palabras escritas, alteraba su mente y su respiración cada vez que aparecía de nuevo.

			Una hora después, cerró el ordenador sin haber escrito nada. Abrió su cuaderno de dibujos buscando consuelo en la otra actividad en la que se desenvolvía como pez en el agua. Hacía un rato que escuchaba a Héctor y Lara, que habían regresado de sus compras, en la planta baja, pero no quiso bajar. Él estaba haciendo la comida y el bebé parloteaba en la trona. Sonrió. Carlota no podía estar más equivocada si pensaba que Héctor interfería en su tiempo, no podía ser más respetuoso con las horas que ella se encerraba en la buhardilla.

			Los trazos en el blanco papel comenzaron a multiplicarse e hicieron que la hoja tomase vida. Las primeras líneas inconexas fueron definiendo una imagen nítida, un padre de espaldas con un bebé en sus brazos y un dragón tatuado en el brazo. Vale, tal vez sí, tal vez le podía conceder a Carlota que no hacía falta que Héctor hablase con ella para ocupar su cabeza y la distrajera, pero eso no se lo iba a confesar nunca.

		


		
			Capítulo 24

			NUEVE DÍAS DESPUÉS DE LA PRESENTACIÓN DEL LIBRO

			 

			 

			 

			 

			 

			21:00 horas. Hotel céntrico en Castellón

			 

			Alba, Héctor y Lara llegaron poco después de las ocho al céntrico hotel donde se celebraba el evento literario en Castellón. En el establecimiento se habían preparado para ello y, cuando entraron en recepción, lo primero que vieron fueron unos enormes carteles que anunciaban el congreso, así como una foto casi a tamaño real de cada uno de los ponentes. Además de Alba S. Kent, participaba J. V. Jones, otra autora internacional de fantasía, y la expectación era máxima. Nada más poner un pie sobre las pulidas baldosas del vestíbulo, la cámara de un móvil emitió el típico sonido de haber hecho una foto y Alba supo que ese día no se iba a librar tampoco de protagonizar algunas publicaciones en las redes.

			El precio de la fama la perseguía allá donde fuera.

			Carlota hacía un rato que los esperaba. Para evitar que Alba estuviera demasiado tiempo en la entrada del hotel, expuesta a la curiosidad de la gente, fue adelantando los trámites de la reserva, así que solo les quedó mostrar su documentación y recoger las tarjetas que abrían las puertas de sus habitaciones.

			—Me parece que tengo que cambiar a Lara —dijo Héctor, cuando se dirigían hacia el ascensor. 

			Un terrible olor se escapaba del pañal de la pequeña, confirmando sus palabras.

			—¡Uf! —exclamó Carlota—, algunos vertidos tóxicos no apestan tanto. Anda, cámbiala, sí. ¡Por Dios! Pero ¿qué mierda le dais de comer a esta niña?

			Alba se echó a reír cuando el olor se concentró todavía más en el pequeño habitáculo del ascensor. En la primera planta del hotel, el ingenio se detuvo y una turista alemana, que hizo el gesto de entrar en él, puso cara de disgusto y cambió de idea. Vieron cómo se dirigía a las escaleras cuando se cerraba la puerta.

			—Eso, sí, ¡escapa tú que puedes! —le dijo Carlota a la puerta cerrada.

			El ascensor se detuvo en la quinta planta y bajaron. Héctor miró el número de su habitación en el cartón que le habían dado junto con la tarjeta de la puerta y se despidió de las mujeres con un guiño. Lara, en sus brazos, le dijo adiós a Alba y le lanzó un beso con la mano, como había aprendido a hacer hacía poco.

			—¡Es más mona…! —dijo, sin poder evitar que se le escapase una sonrisa.

			Después, la escritora se dio la vuelta al llegar a su puerta. La cara circunspecta de Carlota la recibió.

			—Espera —le dijo la agente—. No te vayas aún, quiero hablar contigo.

			—¿Te importa si primero dejo todo esto? Estoy muy cansada del viaje —preguntó Alba, señalando las maletas.

			—Será solo un segundo.

			—Vale, ¿qué sucede?

			Alba se apoyó en la maleta para escuchar a su agente.

			—¿Qué tal el viaje? —le preguntó Carlota.

			—¿El viaje?

			—Sí, ¿qué tal ha ido?

			—¿De verdad que esta tontería de pregunta no podía esperar? Estoy agotada. Deja primero que me refresque un poco.

			—Cuéntame cosas de él —insistió Carlota.

			—¿De quién? ¿De Héctor?

			—De quién va a ser si no, ¿del coche que alquilaste?

			—¿Y para qué quieres saberlas?

			Carlota miró de reojo a la habitación donde se había perdido el chófer, asegurándose de que no salía de ella y no podía escucharla.

			—Es que…, verás —dijo—. Tú siempre dices que no te interesa, ¿verdad? Que no te está distrayendo de tu tarea porque todo es muy serio y muy profesional entre los dos.

			—¿Vas a empezar otra vez con eso? —le preguntó Alba, cansada de las insinuaciones de su amiga.

			—Que no, tonta, que no es eso, sé que me has dicho que no hay, ni habrá, nada entre vosotros. Y yo te creo, de verdad.

			Alba, sorprendida por su cambio de actitud, quiso hablar, pero Carlota la frenó con un gesto de la mano.

			—Perdona lo de antes, pero es que estoy nerviosa. Tu carrera literaria va como un avión y parece que desde hace días nos hemos metido en una zona de turbulencias. Solo intentaba evitar que hubiera un… accidente.

			—¿De qué hablas, Carlota?

			Alba la conocía, Carlota no solía dar tantos rodeos para llegar a las cuestiones que le interesaban. Ese día estaba siendo tan contradictoria que la escritora se empezó a preocupar.

			—Seré franca —dijo Carlota—. Sé que tienes claro que no estás pensando en él como un rollo, porque eres muy responsable, aunque lleves un capítulo de retraso. De ahí las turbulencias, ¿entiendes?

			No entendía mucho, pero puso cara de lo contrario, a ver si así lograba que abreviase. Le molestaban las deportivas en la quemadura del pie y necesitaba descalzarse cuanto antes.

			—Entendido, no me voy a tirar a Héctor. Entonces, ¿por qué estamos teniendo esta conversación en el pasillo?

			—Porque como eso no va a pasar, y a ti no te interesa de ese modo, te voy pedir un favor.

			—¿Qué favor? —preguntó, un tanto mosqueada.

			—Verás, si te quedas con la niña esta noche, podré invitarlo a unas copas…

			Al acabar la frase, le dio una palmadita en la espalda, dando por hecho que aceptaría, y se dirigió a su habitación. Por su parte, Alba, confusa, abrió la puerta de la suya y soltó la maleta encima de la cama. 

			Resopló.

			Acababa de entender la manía que le había entrado a Carlota de que lo apartase de su lado: tenía un interés personal en Héctor. Ella tenía claro que no debía dejarse llevar por sus sentimientos, pero no era lo mismo renunciar a cualquier acercamiento con él a hacerlo sabiendo que había otra intentando seducirlo. Y, encima, esa otra era Carlota, una mujer espectacular, de las que pocas veces un tío rechaza. Guapa, resuelta, divertida, sexi… Una bomba.

			Si hacía una comparación pirotécnica entre las dos, Carlota sería una espectacular palmera de colores y ella se quedaba tan solo en un triste petardo de feria.

			Se tiró en la cama de espaldas y se quedó mirando el techo. Menuda mierda más grande, pensó. No solo tendría que disimular sus sentimientos, sino tragarse todos los que estaban llegando a su mente en tropel solo con imaginar a Héctor cerca de los labios de Carlota.

			Acariciado por sus manos. 

			Rendido a su cuerpo de diosa del sexo.

			¡Mierda, mierda, mierda!

			¿Por qué tenía que tener una imaginación tan poderosa?

			¿Por qué no le había dicho que no se quedaría de ninguna manera con Lara?

			Se cubrió la cara con las manos en un intento de apartar todos los pensamientos que la invadían. Llevaba quince minutos así, tumbada en la cama, gruñendo por dentro, cuando llamaron a la puerta. Era Héctor que llegaba con la niña.

			—Hola. Veníamos a preguntarte si vienes a cenar ya.

			—Perdona, no me ha dado tiempo a cambiarme. Ahora bajo —le dijo desde la puerta. Sonrió al bebé y le hizo cosquillas en la tripa, mientras trataba de no mirarlo a él. Estaba guapo a rabiar con la camisa blanca y los vaqueros que se había puesto, algo que no iba a ayudar nada a que lo ignorase.

			—Te esperamos en el restaurante —le dijo él—. Carlota ya está ahí.

			—¿Cómo lo sabes? —La pregunta le salió de manera un tanto alborotada.

			—Ha pasado por mi habitación y me ha dicho que te avise, que ella tenía que bajar antes para hablar con alguien. Ha debido de quedar para salir, porque se ha puesto muy guapa.

			Al cerrar la puerta, Alba pensó que Carlota no había quedado con nadie, sino que estaba desplegando su artillería para abordar a Héctor.

			«No te metas en asuntos que no son tuyos. Héctor no tiene nada contigo», se dijo mientras elegía un vestido para la cena.

			Después de revolver en su maleta, se decantó por uno corto en color pistacho, sin mangas, pero de cuello alto, que tenía mucho vuelo. El tejido vaporoso no se había arrugado, así que le pareció perfecto para lucirlo aquella noche. Completó su atuendo con unas sandalias que rozaban lo mínimo su quemadura, unos pendientes de aro y se dejó el pelo suelto. Antes de salir de la habitación se maquilló ligeramente y se puso barra de labios. Poco después, al contemplar su imagen en el espejo del ascensor mientras bajaba al restaurante, se sorprendió. Ese vestido lo había comprado hacía tiempo, aunque solo se lo había puesto en una ocasión. Le quedaba de maravilla y estaba deslumbrante con el pelo suelto, pero empezó a sentirse incómoda. 

			A Alba nunca le había preocupado su aspecto, pero las palabras de Carlota y su interés por Héctor había causado un extraño impacto en su ánimo. Quería gustarle a su amigo, estar preciosa cuando la viera.

			Por eso se había vestido así.

			Suspiró.

			No, no podía ser, no se lo podía permitir. Aunque supiera que la idea de mantenerse al margen de Héctor tenía grietas por todas partes. Aunque se lo negase una y otra vez. Aunque le hubiera asegurado a su agente que no le importaba. La elección de un simple vestido le demostraba que no era verdad.

			Entonces, las palabras de Carlota volvieron a ponerse en primer plano y tomó una decisión. Ella no podía competir con una mujer así, y menos si esa mujer trabajaba codo con codo con ella cada día. 

			Mejor debería ponerse unos vaqueros y unas deportivas, algo sin gracia y que no se alejase mucho de su aspecto habitual. Sin embargo, cuando el ascensor paró y se abrieron sus puertas, había cambiado de opinión apoyada en la personal excusa de que un nuevo paso por el armario la obligaría a llegar tarde a la cena. No había tiempo. Al mirarse la muñeca izquierda, descubrió en ella, al lado del reloj, la goma que siempre llevaba para recogerse el pelo y que no le molestase al escribir. Antes de entrar en el restaurante se había hecho una coleta improvisada y se había quitado los pendientes. Con eso tendría que servir para que no pareciera que estaba intentando competir con Carlota. Sin embargo, esa solución apresurada no logró evitar que Héctor la mirase con admiración, algo que no le pasó inadvertido a su agente.

			La cena transcurrió tranquila, atentos los tres adultos a Lara, a la que el viaje había cerrado el apetito y se resistía a comer. Poco más de media hora después de entrar en el comedor, la pequeña bostezaba y lloriqueaba, cansada, y Héctor decidió que era el momento de marcharse a dormir. La representante de Alba no estuvo muy de acuerdo.

			—Héctor —le dijo, cuando estaban cerca del ascensor—, ¿te tomas una copa conmigo?

			Durante la cena, el coqueteo de Carlota había sido más que evidente, pero en ningún momento fue tan directa como en aquel instante.

			—No, lo siento, Lara está muy cansada.

			La niña se apoyaba en su hombro y se le cerraban los ojos.

			—Alba se la quedará —dijo enseguida Carlota, mirando a su representada—. Tiene que estar descansada para mañana. ¿Verdad que te la quedas?

			Alba no lo pensó mucho. No le hacía mucha gracia intuir lo que podía suceder entre los dos después de la confidencia de Carlota, pero ella no era de batallas perdidas, sino de retiradas dignas.

			—Quédate un rato, Héctor. Antes de dormir, tengo que preparar unas cosas para mañana y puedo hacerlo mientras Lara se queda dormida. De hecho, puedes dejármela toda la noche si quieres.

			—Pero… —intentó hablar él.

			—Nada de peros, diviértete. En serio. Estaremos bien las dos.

			Alba le arrebató a la pequeña de los brazos y la instó a decir adiós a su padre. La niña, que se había acostumbrado a su nueva amiga, se acurrucó en sus brazos. Antes de marcharse, la escritora le regaló una sonrisa a Héctor. Hubiera sido una actuación perfecta de no ser porque un brillo de tristeza escapó de sus ojos de manera involuntaria.

			—Vamos a tomar algo —dijo Carlota, agarrándolo del brazo y empujándolo con suavidad hacia la cafetería del hotel, sin que a él le diera tiempo a elaborar una excusa para seguirlas.

			Dentro del local, un piano amenizaba el ambiente y varios clientes charlaban distendidos en las mesas. Carlota y Héctor se dirigieron a unos sillones rojos que estaban vacíos y pidieron unas copas al camarero, que se las sirvió con exquisita rapidez.

			—¿Qué tal el trabajo? ¿Te gusta? —preguntó Carlota, después de probar su cóctel, agua de Valencia.

			—Bien, está bien —contestó él, de manera vaga.

			Le extrañaba qué motivos podría tener Carlota para haberse empeñado en llevarlo hasta allí. El que Alba hubiera estado de acuerdo tan rápido con que aceptase su invitación, también le tenía intrigado.

			El piano empezó a reproducir una suave melodía y Carlota cerró los ojos mientras levantaba la cabeza y se mecía despacio al ritmo de la música. Su larga melena le caía en cascada por la espalda abierta de su vestido. Con la copa en la mano, parecía estar disfrutando de la música.

			—Me encanta esta canción —dijo, abriendo los ojos y posándolos en Héctor—, está cargada de sensualidad. ¿La conoces?

			—No, pero es bonita —contestó él. 

			En realidad, le parecía agradable, nada más. Seguía inquieto, intentando imaginar qué era lo que Carlota querría en realidad. Un tic incómodo provocaba que moviera de manera mecánica la pierna izquierda.

			—Te preguntarás por qué he querido que te quedes un rato conmigo —le dijo ella, posando su mano en la rodilla de él y frenando con ello el gesto.

			—Pues sí, pero supongo que es para advertirme de que no me acerque a Alba, como me has dicho más veces —contestó él.

			—No, ya sé que ella no tiene ningún interés en ti. Como hombre, claro, como amigo te tiene mucho aprecio.

			Carlota acompañó sus palabras con una sonrisa pícara y seductora. 

			Solo en ese momento despegó la mano de la pierna de él, muy despacio, dejando tras ella el rastro de una caricia que no era en absoluto casual. Héctor ni siquiera la procesó, no le había hecho ninguna gracia escuchar que Alba solo lo consideraba su amigo. Aprecio era insuficiente para definir lo que él mismo sentía por ella. Para digerir sus palabras, tomo un trago de su cóctel. Le resultó más empalagoso que en el trago anterior.

			—Solo quiero conocerte un poco más, tal vez te he prejuzgado por toda esta situación tan extraña que te ha devuelto a la vida de Alba, por el retraso del libro…, y tú no tienes la culpa —dijo Carlota.

			—Espero no tenerla —contestó él—. Intento en todo momento no molestarla y ella sabe que me iré en cuanto regresen mis padres.

			—No quiero que pienses que tengo algo en contra de ti, porque no es así. Es más… —la agente deslizó despacio uno de sus dedos por el brazo de Héctor—, creo que eres un tipo muy interesante.

			—Gracias por el halago —contestó él, tentado de apartarse. Su piel se había erizado, pero no le había resultado agradable el contacto.

			—Quiero conocerte un poco más —dijo ella, acercándosele.

			—Bueno, ahora no tengo mucho tiempo para eso, tengo que concentrarme en Lara.

			—Eres muy joven para pensar solo en tu hija, ¿de verdad no te apetece conocer a alguien… especial?

			La proximidad de Carlota en el sofá le estaba resultando un tanto incómoda, así que se movió para dejar la copa en la mesa y, de paso, ampliar el espacio entre los dos.

			—No te lo niego, pero creo que no es el momento. Lo que tengo que hacer es asegurarme de que no separan a mi hija de mí. Esa es mi primera prioridad.

			—Me parece perfecto y dice mucho de ti que te preocupes tanto por tu bebé.

			Carlota dejó la copa en la mesa y se giró hacia él en el sofá, recostándose un tanto y anulando el espacio que otra vez había conseguido Héctor entre ellos. Jugueteó con unos mechones de su propio cabello de forma descuidada sin dejar de mirarlo a los ojos.

			—Mira, no me voy a andar con rodeos, no sé si yo soy tu tipo, pero te aseguro que tú sí eres el mío. —Deslizó los dedos por su pecho con estudiada intención—. ¿Por qué no nos damos una oportunidad para saber si coincidimos? Tienes todo lo que me encanta en un hombre. ¿A ti no te apetece que nos conozcamos mejor?

			Héctor no tenía ganas de estar allí, pero tampoco sabía cómo levantarse y marcharse a la habitación sin resultar grosero. No supo reaccionar y dejó margen para que ella siguiera hablando.

			—Eres una tentación y yo soy débil —siguió en su intento Carlota, bajando la voz y acercándose a su oído para susurrarle—. Sé que apenas me conoces, pero eso podemos arreglarlo esta noche.

			Los labios de Carlota se posaron en los de él y se abrieron buscando profundizar con la lengua en su boca. Héctor se sentía incómodo. En un primer momento estuvo tentado de rechazarla con brusquedad, pero no era el lugar y tampoco quería tener un conflicto con ella nada más llegar a Castellón. Los dos días que tendrían que pasar ahí se le iban a hacer eternos intentando esquivar el mal humor que había comprobado que podía tener cuando sentía que las cosas no rodaban como ella quería. Por eso, tal vez tardó demasiado en separarse de su boca.

			—Carlota, Carlota, ¡espera! —le dijo, cuando al fin tuvo la posibilidad de hablar—. Me siento halagado por esto, pero yo aún no estoy listo para tener ninguna relación.

			—¿Quién está hablando de eso?

			—Ni siquiera sexo, ahora no me apetece.

			—A todos los hombres os apetece —gruñó Carlota.

			—No sé con qué hombres has estado, pero no todos somos iguales.

			La agente se separó y le miró muy seria.

			—¿Es por Alba?

			Héctor tardó un poco en contestar, pero lo hizo de manera contundente.

			—No, no es por Alba, ella es como mi hermana. Si me disculpas…

			Se levantó, le dio las buenas noches y se dirigió a la quinta planta sin esperarla. Antes de entrar en su habitación, pasó a buscar a su hija. Estaba enfadado con Alba, se daba cuenta de que había colaborado con Carlota para tenderle una encerrona. 

			Estuvo a punto de golpear la puerta de manera contundente, pero se contuvo. Abrió el puño, posó la mano sobre la superficie de madera y después apoyó la frente en ella, intentando serenarse. Cuando se recompuso, llamó con suavidad. Alba abrió y lo miró sorprendida. No tenía buena cara.

			—Héctor, ¿ha pasado algo con Carlota? —le dijo—. No has tardado mucho en subir.

			—No, no pasa nada, nos hemos tomado esa copa y listo, solo estoy cansado. Gracias por quedarte con Lara. ¿Me la das?

			Alba entró en la habitación y cogió al bebé, que dormía plácidamente en medio de la cama, rodeada por almohadas. Gruñó un poco, sin llegar a abrir los ojos, cuando notó que la cambiaban de postura. De camino a la puerta, Alba le dio varios besos en el pelo, antes de entregársela a Héctor. Este, cuando la tuvo en brazos, se marchó, sin añadir nada más.

			—Buenas noches, ¿eh? —le dijo Alba. 

			Cuando él salió de la habitación sin decirle ni una sola palabra, ella se sentó en la cama y se quedó pensando. Era tan evidente que Héctor había subido de mal humor de la cafetería como incuestionable que la cita con Carlota había sido muy breve. Dos circunstancias que hicieron que Alba, por alguna razón, se sintiese aliviada.

			Aunque le preocupó un poco que no le devolviera las buenas noches.

		


		
			Capítulo 25

			DIEZ DÍAS DESPUÉS DE LA PRESENTACIÓN DEL LIBRO

			 

			 

			 

			 

			 

			10:00 horas. Hotel céntrico en Castellón

			 

			La sala que había preparado el hotel para el congreso estaba a rebosar cuando Alba entró. No solía mostrarse nerviosa en sus intervenciones en público, pero los asuntos personales que circulaban por su cabeza habían hecho mella en su ánimo esa mañana.

			Había descubierto un nuevo correo de Romeo.

			El acosador se había creado otra dirección de correo electrónico para llegar hasta ella. Empezó el texto haciéndose pasar por un fan cualquiera, pero, a las cuatro líneas, cuando dedujo que habría captado la atención de la escritora y esta habría bajado la guardia, como de hecho ocurrió, le reveló quién era en realidad. De ahí a las palabras amenazantes solo mediaron dos líneas. Cada día que pasaba estaba más alterado y perturbaba mucho más a Alba. Esta intentó dejar la lectura inconclusa, pero un vistazo rápido al final del correo le confirmó que el tal Romeo afirmaba que estaría presente esa mañana en la sala del hotel.

			Por eso llegó aterrada.

			Por eso la ansiedad la consumió mientras se revolvía inquieta en la silla que ocupaba tras la mesa de ponentes.

			Por eso, aunque la mañana era clave, puesto que mucha prensa se había congregado al estar presentes varios de los mejores escritores de fantasía del momento, no fue ella misma. Se mostró titubeante, inquieta, perdida, cuando la seguridad en sí misma era su sello de distinción en cada intervención pública. Además, por si no tuviera bastante, Héctor no había bajado a desayunar. Se excusó con un mensaje, le dijo que, si no lo necesitaba esa mañana, se iría con la niña a la playa. Ella no pudo negarse, no le hacían falta sus servicios como chófer, aunque sí necesitaba verlo, contarle que su acosador había vuelto al ataque. Pero no se atrevió a llamarlo. Sabía que estaría enfadado por la encerrona de la noche anterior con Carlota y que quizá necesitaba un tiempo para perdonarle que hubiera colaborado en ella. 

			Aquella mañana, mientras los demás escritores hablaban sobre mundos imaginarios que emocionaban a miles de lectores alrededor del planeta, ella solo era capaz de pensar que no se merecía lo que le estaba pasando con ese tal Romeo. Por más que pensaba, no entendía qué había podido hacer para alentar esa admiración enfermiza y tampoco veía la manera de detenerlo, más allá de no volver a abrir sus correos e ignorar sus palabras.

			Esperó impaciente la hora de la comida para hablar con Héctor, necesitaba la tranquilidad que él le transmitía, pero su amigo tampoco se presentó. En otro mensaje le informó de que seguiría fuera del hotel con la niña unas horas más. Cuando en la puerta del comedor Alba cerró la aplicación del teléfono con una inequívoca cara de contrariedad, Carlota, que llevaba toda la mañana observándola, le mostró su preocupación:

			—¿Se puede saber qué te pasa a ti hoy? —le preguntó.

			—He dormido mal —se excusó ella.

			—Cuéntale a otra eso, yo no te lo compro. No has dado una, Alba. ¡No has estado mal, has estado peor que mal!

			—Lo sé, lo sé, espero arreglarlo esta tarde.

			—Nunca te he visto tan distraída. ¿A quién buscabas con la mirada todo el tiempo? ¿A Héctor? —le preguntó.

			—Eh…, no —titubeó—. No buscaba a nadie. Ya sabía que él no estaría. Como hoy no lo necesito le he dado el día libre; está en la playa con la niña.

			—Mejor. Cuanto más lejos esté, mejor. Es un idiota.

			—¿Qué es lo que os pasó anoche para que ahora pienses que es un idiota después de lo que me dijiste ayer?

			Carlota resopló.

			—Nada, eso pasó: nada.

			—¿Y por eso estás enfadada? ¿Porque te rechazó?

			La representante le lanzó una mirada furibunda.

			—No, ahora no tengo tiempo para pensar en él, estoy molesta contigo. ¡He tardado meses en conseguir que te puedas sentar de igual a igual con esta gente, son lo mejor del género, y te has dedicado a ignorarlos y a ignorar todo lo que decían! ¡Por favor, si dos veces has contestado a cosas que no te habían preguntado! ¿En qué estás pensando?

			Alba seguía sin decidirse a hablarle a Carlota de Romeo, pero la situación se estaba complicando tanto que en algún momento tendría que sincerarse con ella. Pensó que ya estaba bien de callar. Decidió hablar y sacarse de dentro la inquietud que ardía en su mente y compartirla con ella para ver si de ese modo lograba salvar la tarde y la torpe impresión que estaba dejando en su público.

			—Si lo que te pasa tiene que ver con tu amigo, será mejor que no te hagas ilusiones con él. Yo no le intereso, eso me lo dejó bien claro anoche, pero tú tampoco —le dijo Carlota.

			El comentario de su representante hirió a Alba. Intentó poner cara de que lo que acababa de escuchar no le importaba mucho y se fingió sorprendida, aunque por dentro era otra la emoción que bailoteaba en su estómago. Las ganas de hablarle de Romeo se escondieron en alguna parte de su interior.

			—¿Te refieres a Héctor? 

			—A Héctor, sí. Escucha una cosa, Alba. ¡Céntrate! No le interesas, anoche me dijo que te ve como a una hermana.

			—No pasa nada, yo también le veo así.

			Un editor extranjero llamó la atención de Carlota y esta dejó a la escritora a solas. Lo agradeció porque, a pesar de que había soltado aquella frase con todo el aplomo que logró encontrar dentro de sí misma, no podía estar más lejos de la realidad. No lo había visto jamás como un hermano y estaba segura de que nunca sería capaz de hacerlo. Lo malo era que tenía que empezar a creer que él sí la veía así, porque era la segunda vez que lo escuchaba.

			Las de Carlota fueron justo las palabras que Alba necesitó para que al desastre de la mañana se uniera una tarde que no resultó memorable. Firmó todos los libros que habían llevado, incluso se agotaron, pero no estuvo brillante. El peso de las intervenciones en la conferencia lo llevaron los demás autores, mientras ella se limitó a escuchar y a hablar solo cuando se le preguntó directamente. Quería que aquello acabase cuanto antes para poder encerrarse en su habitación y estar a solas. 

			En un momento dado, cuando había consultado el enorme reloj de la sala más de diez veces, Alba desvió la mirada hacia las personas que asistían a la charla. Algunos habían tenido suerte y estaban sentados en las sillas que había preparado la organización, pero había muchos más que se apiñaban de pie en los laterales de la sala y en el fondo. Los analizó, ansiosa, recordando la advertencia de Romeo, que le avisaba de que estaría entre los asistentes. No le pareció ver a nadie que no encajase con el lector típico de sus obras hasta que se fijó en un hombre que parecía un elemento discordante porque parecía bastante mayor que la media. De pie, cerca de la puerta, observaba la mesa de ponentes con atención cruzado de brazos y, durante un instante, sus ojos tropezaron con los de Alba. Fue menos de un segundo, porque en ese momento le hicieron una pregunta y tuvo que concentrarse en contestar algo coherente. Para cuando terminó de hablar, lo buscó, pero ya no estaba allí. En cambio, la que sí estaba era Carlota, mirándola con cara de querer matarla. Sospechó que estaba muy enfadada porque contestó lo primero que se le pasó por la cabeza y era más que probable que no fuera lo que le habían preguntado.

			No podía seguir así.

			Cuando todo terminó, se marchó a su habitación. Ni siquiera se quedó a la cena, se disculpó alegando un inoportuno dolor de cabeza que, según les dijo, llevaba atosigándola todo el día. Solo se le ocurrió aquello para justificar su falta de concentración y fue su manera de pedir perdón por el poco interés que estaba mostrando a cuanto sucedía allí.

			—¿Por qué no me has dicho que llevas todo el día encontrándote mal? —le preguntó Carlota—. Pide que te lleven cena a la habitación y tómate algo a ver si se te pasa, te esperaremos para la fiesta de después.

			—Gracias, de verdad necesito un descanso. Luego bajo, lo prometo.

			Era una promesa que nació de su boca con vocación de ser incumplida, no tenía intención de acudir a ninguna fiesta. No le dolía la cabeza, pero le iba a explotar por culpa de la ansiedad que acumulaba. Y lo que menos le apetecía eran unas horas más fingiendo delante de todo el mundo. 

			En cuanto llegó a su habitación, se puso el pijama. Estaba decidiendo qué película poner en el canal de pago que ofrecía el hotel, cuando llamaron a la puerta. Abrió, pensando que tal vez sería Carlota que la había seguido para asegurarse de que estaba bien. Sin embargo, a quien encontró fue a un empleado del hotel que le traía un enorme ramo de flores. Alba le dio las gracias y, tras cerrar la puerta, lo dejó sobre la mesa que había al lado del televisor. Era relativamente frecuente que la organización de eventos así tuviera un detalle con los ponentes, así que no le extrañó el obsequio. Las miró, sintiéndose un tanto culpable por su desastrosa actuación. Definitivamente, no se merecía un regalo ese día, pero tuvo que reconocer que el ramo era precioso. Antes de extraer la nota que las acompañaba, olió las flores. El delicado aroma de las rosas rojas y las azucenas blancas le hizo cerrar los ojos. Se avivaron recuerdos asociados a esas flores, sus favoritas, las mismas que contenía el primer ramo de flores que le habían regalado en su vida. Tras abrir los ojos y sonreír de verdad por primera vez en ese día, despegó el sobre de la floristería que estaba prendido al envoltorio con un poco de celo. La sonrisa se fue borrando de su rostro cuando sus ojos recorrieron las palabras de la nota:

			 

			Igual que te puedo hacer feliz, puedo acabar con lo que te apasiona y con las personas que quieres.

			 

			La nota no tenía firma, pero no hacía falta, Alba sabía que solo había una persona capaz de desearle en una misma frase lo mejor y lo peor a la vez: Romeo. La amenaza, esta vez, se extendía mucho más allá que nunca. Con ansiedad, buscó la dirección desde donde se mandaron las flores. La nota venía en un sobre con el logotipo de una floristería de Castellón, sin ninguna indicación extra. Sin ningún nombre delator.

			¿Estaría allí, como le había asegurado en el correo?

			¿Sería ese hombre que había llamado su atención y que se había marchado antes que los demás?

			Decidió vestirse y hacer la maleta. No se quedaría hasta el día siguiente, necesitaba despistar a ese loco cuanto antes. Se iría, aunque fuera en medio de la noche, aunque ni siquiera estuviera segura de adónde. La ansiedad que crecía por instantes en su pecho le hizo meter las prendas de manera desordenada y caótica. Y, cuando cerró la cremallera y se sentó sobre la cama, estaba exhausta.

			Empezó a llorar.

			Llamaron a la puerta y el corazón le dio otro vuelco.

		


		
			Capítulo 26

			DIEZ DÍAS DESPUÉS DE LA PRESENTACIÓN DEL LIBRO

			 

			 

			 

			 

			 

			21:00 horas. Hotel céntrico en Castellón

			 

			Los toques suaves en la puerta se repitieron. No había ansiedad en quien fuera que estuviera detrás de ellos, así que, aunque con miedo, decidió contestar. Se limpió las lágrimas con los dedos, respiró para que no se trasluciera en su voz la inquietud que sentía y se dirigió a la entrada de la habitación. Pegada a la puerta preguntó quién era. 

			—Soy yo. ¿Me abres?

			La voz de Héctor sonaba preocupada. Ella apoyó la frente en la madera y acercó la mano al picaporte, aunque enseguida se arrepintió. No tenía muchas ganas de ver a nadie en esos momentos.

			—¿Qué quieres?

			—Hablar contigo. Carlota está que echa fuego por los ojos, y no te cuento por la boca… Creo que uno de sus cabreos te debe haber inspirado a alguno de tus dragones, porque parece una bestia de esas con un mal día. 

			Alba sonrió. El tono de su voz parecía más distendido que el de la noche anterior.

			—Anda, abre… —le rogó Héctor con suavidad.

			—No me encuentro bien ahora, prefiero estar sola.

			Él hizo como si no hubiera escuchado las últimas palabras.

			—Tu representante dice que el día ha sido un desastre.

			—Supongo que sí, pero nadie es perfecto, ¿no?

			—No ha sido un desastre. Me he enterado de que no quedan libros, eso es algo bueno, ¿verdad? —preguntó él.

			—Supongo que sí, pero no he estado muy brillante.

			—¿Y qué pasa porque un día no brilles? No eres purpurina, eso sí que sería preocupante. Una purpurina sin brillo se queda sin trabajo.

			La sonrisa de Alba se curvó de nuevo.

			—Oye, abre, llevo a Lara en brazos y pesa. 

			—No, de verdad. Hablaremos en otro momento.

			Comenzó a alejarse de la puerta en dirección a la cama. Allí, la maleta le recordó que quería irse en cuanto el camino de la recepción estuviera despejado de miradas curiosas.

			—Traigo helado de dulce de leche —dijo él.

			Las tripas de Alba gruñeron. No había comido apenas a mediodía y a esas horas su estómago empezaba a acusar el ayuno. Miró al techo y, negando con la cabeza, cerró los ojos. Él la conocía de verdad, sabía que no le resultaba muy sencillo negarse a un helado de dulce de leche, pero tenía que hacerlo. Respiró y bajó la maleta al suelo, apoyándola sobre las ruedas.

			—Con pepitas de chocolate —añadió Héctor, desde el otro lado de la puerta.

			Ella seguía sin contestar, aunque su fortaleza se estaba derritiendo. Justo como le tenía que estar pasando al helado. 

			Dulce de leche.

			Pepitas de chocolate.

			—Y galletas de mantequilla. —La voz tentadora de Héctor agregó munición para desmantelar sus defensas.

			—¿No te vas a ir si no abro? —preguntó Alba.

			—Tal vez, pero volveré. Quizá me vaya a buscar un bote de nata montada.

			El cerrojo, que había echado para evitar que nadie entrase sin que ella lo supiera, sonó desde fuera y Héctor supo que había ganado la primera batalla. El fuerte donde se había refugiado Alba abría las puertas y le brindaba acceso.

			—Toma —le dijo, en cuanto la vio. 

			Le dio una bolsa de papel donde llevaba las golosinas.

			Cuando padre e hija entraron en la habitación. Alba echó un vistazo rápido al pasillo, comprobando que no había nadie, y accionó de nuevo el cerrojo.

			—Eres un tramposo. 

			—Pensaba que éramos amigos y que no necesitaba nada más que llamar para que me dieras acceso, pero he tenido que recurrir al chantaje.

			—Pero ¿cómo sabías que no te iba a abrir como para venir con refuerzos? ¿Por qué has traído helado?

			—Porque Carlota me ha gritado enfadadísima para saber si habías estado cenando conmigo, ya que parece que te has saltado la cena con los autores. Sé que no has cenado.

			Le tendió a Lara para que se la cogiera mientras se quitaba la chaqueta. El aire acondicionado del hotel funcionaba a toda potencia y había tenido que recurrir a ella para no acabar congelado, pero en la habitación no hacía frío. Cuando fue a dejarla sobre la cama se fijó en que al lado estaba la maleta cerrada.

			—¿Te vas? —preguntó, alarmado.

			—Me voy. Estaba esperando a que Carlota estuviera en la fiesta para que no me viera salir. Pero agradezco el helado. No es bueno huir con el estómago vacío, te devuelve a casa enseguida.

			—No puedes saltarte la fiesta. Deberías presentarte si no quieres que a tu representante le dé un soponcio y se desate la mundial. Y créeme, después de lo de anoche, está a puntito. Sospecho que yo la tengo cabreada por los dos. No le dicen muchas veces que no, ¿verdad?

			—Más bien nunca.

			—Va a echarte una de sus broncas épicas si no vas y seguro que acabo teniendo yo la culpa.

			Alba no tenía ninguna intención de acudir a aquella fiesta. Se quedó mirando a Héctor.

			—Me importa mucho menos lo que me pueda regañar Carlota que tú. ¿Ya no estás enfadado conmigo? —le preguntó.

			—Si estás hablando de la encerrona de anoche, sí, estoy enfadado, pero creo que pesan más muchas otras cosas entre nosotros.

			—Lo siento, es que se puso muy pesada y no supe cómo…

			—Ya está. Espero que no vuelva al ataque, tu amiga no me gusta. Creo que se lo dejé claro.

			Empezó a abrir el helado, mientras le hacía un gesto para que se sentase en la cama a su lado. Lara estaba tumbada en ella y jugaba con un peluche que se había llevado, ignorando a los adultos. Héctor le dio una cuchara a Alba y metió la suya en el bote de helado, que empezaba a tener una textura cremosa.

			—¿No te gusta Carlota? —preguntó ella—. Me parece imposible que haya un solo hombre en el universo al que no le guste.

			—A ver, es guapa y directa, pero conmigo no tiene nada que hacer.

			—¿Y se puede saber por qué?

			—Pues porque no.

			—Bonita respuesta —dijo Alba.

			—Yo que sé, no me gusta y tampoco tengo ganas de complicarme la vida ahora.

			Alba sabía que eso era cierto, Héctor quería solucionar sus problemas y conseguir que no le quitasen la custodia de Lara. Si se embarcaba, aunque fuera en un rollo con Carlota y no salía bien, su puesto de trabajo, la única seguridad que tenía para enfrentar la demanda de David, podría estar en peligro. Todavía no había tenido tiempo de ponerse a buscar otro. Lo conocía lo suficiente como para saber que no estaba dispuesto a dejarse llevar por ninguna tontería hasta que llegasen sus padres y su situación se normalizara.

			—Está bueno el helado —dijo Alba.

			—Sé que es tu favorito.

			Héctor dejó la cuchara dentro del bote de helado y acercó su mano a la cara de Alba. Con suavidad, quitó restos de helado que habían resbalado de la comisura de sus labios. Ella tragó saliva, mientras intentaba mantener la serenidad. ¿Por qué tenía que hacer aquello? Mantenerse a distancia no iba a ser sencillo si seguía haciendo aquellas cosas, aparentes gestos casuales que descolocaban sus emociones. Por si aquello no era suficiente, Héctor le dio un beso en la mejilla y Alba tuvo que apartar la mirada para no acabar haciendo algo de lo que arrepentirse. Héctor le acarició con suavidad la espalda y susurró a su oído:

			—Haré la maleta.

			Ella le miró asustada.

			—¿Dónde vas?

			—No tengo ni idea, donde quieras ir tú. Soy yo quien conduce, pero tú eres la jefa. Tú dices dónde quieres ir y yo te llevo. Me pagas por eso.

			—No hace falta que vengas conmigo —dijo ella—, me las arreglaré para volver a Valdemoro.

			—De eso nada, ¿se puede saber qué pintamos nosotros dos aquí sin ti? —preguntó, señalando a la niña.

			—¿Te fugarás conmigo en mitad de la noche? —preguntó medio en broma.

			—Hasta el fin del mundo si es lo que quieres, pero primero me tienes que explicar qué ha pasado para que te quieras ir así. No creo que un mal día en la presentación sea excusa.

			Ella se levantó y le entregó la tarjeta de las flores, señalando el ramo que había sobre la mesa. Héctor leyó la nota y levantó la vista, preocupado.

			—¿Romeo está aquí? —preguntó alarmado.

			—No lo sé. Ayer me volvió a mandar otro correo donde decía que estaría hoy entre los asistentes al congreso y… no sé, creo haber visto a un tipo que me suena de otras presentaciones. En realidad, no sé si era él, creo que veo fantasmas en todas partes. Supongo que es lo que quiere, sacarme de mis casillas, porque, si no, no entiendo el juego que se trae conmigo.

			—Por eso has estado distraída… —dedujo Héctor.

			Ella no quiso decirle que no había sido el único motivo de su distracción. Prefería que pensara que estaba preocupada por el acoso de Romeo a que llegase a la conclusión de que también le había afectado el coqueteo de Carlota con él.

			—No quiero estar más tiempo aquí.

			—No te preocupes. Quédate con Lara. Hago la maleta y vuelvo a buscarte. Saldremos desde el garaje del hotel sin decirle nada a nadie. A menos que quieras hablarlo con tu representante…

			—No, no quiero que ella sepa qué pasa.

			—Pero se va a enfadar cuando se entere de que se lo has estado ocultando, eso lo sabes.

			—¡Pues que se enfade! Quiero irme de aquí y quiero irme ya.

			—Sé que no quieres contarle a nadie lo que pasa, pero, si no acudes a la Policía, cierra ese correo o deja de consultarlo un tiempo. Te afecta demasiado, Alba.

			—¿Y solo porque no lo consulte tú crees que ese loco se irá? —preguntó ella.

			—No, no se irá, pero estoy seguro de que tú estarás más tranquila.

			—Y desprevenida, piénsalo. Hoy me ha mandado flores, ya no llega solo a través del correo.

			—Deberías darte un respiro. Quédate con Lara, ahora vengo con mi maleta.

			—Espero que no aparezca mientras no estás.

			Héctor supo que estaba más asustada que nunca. Para distender el ambiente le propuso un juego:

			—Cuando vuelva, daré tres toques en la puerta. No abras si no los escuchas.

			Al ver su sonrisa, Alba sonrió también. Héctor volvió a darle un beso y se marchó. Ella espero con paciencia a que sonasen los tres toques en la puerta que habían establecido como contraseña y, cuando los escuchó, salió con la niña en un brazo, arrastrando la maleta con el otro. 

			Juntos llegaron al ascensor.

			La bajada hasta el garaje se interrumpió en la tercera planta. Alba pensó que le iba a explotar el pecho de ansiedad cuando las puertas se abrieron y se escondió detrás de él. Al ver que eran dos ingleses medio borrachos los que ocuparon el espacio que quedaba libre en el habitáculo, respiró un poco, aunque se volvió a inquietar cuando vio que pulsaban el cero, que daba acceso al vestíbulo del hotel.

			—Espero que no esté ahí Carlota —le dijo a Héctor al oído.

			—Tranquila —le dijo él, bajito.

			En la planta baja se reunía mucha gente. Entre las personas que esperaban para acceder al salón privado de la fiesta estaba Carlota. Vestía un traje de fiesta negro hasta los pies, adornado con pedrería y con la espalda al aire, y todo en ella rezumaba sensualidad. Por ello había captado la atención de uno de los directivos de una editorial extrajera que en esos momentos hablaba con ella y no miró hacia el ascensor cuando las puertas se abrieron. Volvieron a cerrarse sin que Carlota se percatase de que dentro de él estaba Alba.

			Cuando el coche negro de alquiler dejó el garaje del hotel, la escritora, al fin, respiró con normalidad.

		


		
			Capítulo 27

			ONCE DÍAS DESPUÉS DE LA PRESENTACIÓN DEL LIBRO

			 

			 

			 

			 

			 

			00:00 horas. Camino de Madrid

			 

			Lara se había quedado dormida en la sillita de seguridad del coche y, tal vez por ello, el viaje lo estaban haciendo muy callados. Un poco después de medianoche, a unos doscientos kilómetros de Castellón, Alba rompió el silencio. 

			—No quiero volver —susurró apenas.

			La voz salió estrangulada de su garganta. Héctor no contestó de inmediato.

			—No quiero ir ahora a casa —dijo más alto ella, por si no la había escuchado.

			—¿Y dónde quieres ir?

			—No lo sé, pero no a mi casa. Necesito desconectar de todo esto. Llévame a otra parte, por favor, donde quieras. Esta noche no puedo volver.

			Él valoró las posibilidades. Su casa en Moratalaz no parecía una buena opción y tampoco se le ocurría ningún lugar donde llevarla y que ella se pudiera sentir tranquila. Después de darle vueltas un tiempo, le dijo:

			—Busca un sitio abierto veinticuatro horas donde podamos parar y hablamos.

			Alba revolvió en su bolso y sacó el móvil. Lo tenía en silencio, así que no le extrañó encontrar el aviso de unas cuantas llamadas perdidas y varios WhatsApp de Carlota que no se molestó en abrir. Deslizó con el dedo la notificación por la pantalla e ignoró a su representante. Después de localizar por Internet un área de servicio a pocos kilómetros de donde se encontraban, apagó el teléfono, reafirmando con el gesto su necesidad de aislarse. Estaba harta de los mensajes de Romeo, de la insistencia de su agente literaria en que terminase el libro y de todos aquellos eventos de los que empezaba a estar saturada. Se sentía tan mal como en el instituto y lo último que necesitaba era rememorar ese tiempo y volver a lanzarse de cabeza en todos los miedos que la paralizaron durante aquella oscura etapa. Debía poner distancia con todo hasta que se sintiera más fuerte o hasta que encontrase el modo de librarse de aquel molesto admirador.

			Tenía que lograr que Romeo no siguiera controlando sus días.

			Quince minutos después, Héctor y Alba estaban sentados frente a un café. El área de servicio en la que habían parado incluía un hostal y, tras valorarlo, decidieron quedarse a pasar la noche. Quizá ambas cosas, el hecho de no haber planeado que se detendrían ahí y el no haber informado a nadie de su marcha del congreso, pudieran otorgarles cierta privacidad. Cuando al fin accedieron a la habitación, acostaron a la niña en una de las camas.

			—Creo que deberías hablar de lo que te está pasando —dijo Héctor.

			—¿Y de qué serviría? ¿Se irá por contarlo?

			—Probablemente no, pero tú te sentirás mejor.

			Alba se sentó en el borde de la otra cama de aquella habitación iluminada solo por la débil luz de una lamparita de mesa. Después, inquieta, volvió a levantarse. No sabía por dónde empezar. Romeo, como cada día en las últimas semanas, circulaba en el primer plano de sus temores.

			—Esta vez ese loco ha llegado más lejos que nunca, ¡me ha mandado flores!

			—¿Por qué te han puesto tan nerviosa? —preguntó Héctor, que la escuchaba cruzado de brazos y apoyado en la pared, al lado de la ventana.

			—Eran rosas rojas y azucenas… —Ella se cubrió el rostro con las manos un instante y después le lanzó una mirada temblorosa—. No recuerdo haber contado en ninguna parte que son mis favoritas, Héctor. En ninguna parte.

			—¿Estás segura?

			—Procuro evitar datos personales en las entrevistas o cuando hablo en público, nunca sabes a quién pueden llegar y qué uso pueden hacer de ellos. Esto estoy casi segura de no haberlo dicho jamás.

			—Puede haber sido casualidad. Las rosas y las azucenas son flores muy comunes. 

			—No es solo eso, lo siento cerca —le dijo, aproximándose a él—. Sé que suena muy raro, pero siento que… me conoce en persona.

			—¿Porque sabe qué flores te gustan?

			Alba negó con energía.

			—No solo es eso, lo sabe todo. Siempre. La ropa que llevo, si sonrío, con quién estoy… Lo sé, sé que no hay nada que pueda confirmar esto que siento, pero la amenaza que ha lanzado esta vez es mucho más seria que otras. No es solo hacia mí, incluye todo lo que quiero. —Le miró a los ojos—. Os incluye a vosotros dos. ¿No lo ves?

			—No, no lo veo. Juega con ambigüedades, con lugares comunes. Y sigo pensando que toda la información que alguna vez ha manejado de ti procede de lo que encuentra en redes sociales. Romeo sigue parapetado tras los correos, pero sin acercarse a ti nada más que con palabras. No dejes que te vuelva vulnerable… No dejes que inunde todos tus pensamientos. De verdad, esa amenaza que te ha hecho llegar es vaga: «Puedo acabar con lo que te apasiona y con las personas que quieres». A todos nos apasiona algo, en ti es evidente que es la escritura y lo que la rodea, y también es obvio que, como todo el mundo, tienes personas a las que quieres.

			—Alguna vez se ha referido a ti…

			Para eso no tenía argumentos, pero prefirió no indagar más en por qué ese tipo sabía quién era él. No era el momento de que Alba se preocupase aún más. 

			—Olvídalo, por favor —le susurró.

			Héctor estaba buscando más palabras con las que espantarle del ánimo todas aquellas sombras, cuando su teléfono comenzó a sonar. Ella no pudo evitar dar un respingo. Él la calmó con un gesto; lo sacó de su bolsillo, miró la pantalla y descubrió que se trataba de Carlota. Como había hecho Alba en el coche, lo apagó y lo dejó sobre la mesilla.

			—Fuera teléfono. Esta noche nadie te hará daño, te lo prometo.

			Se acercó a ella y la atrajo hacia sí. Alba se dejó mecer entre sus brazos y sintió la calma que siempre le transmitía la presencia de su amigo. Si no fuera porque la veía como a una hermana, pensó, sería el hombre perfecto para ella. Al recordar lo que le dijo Carlota, que él ni siquiera la consideraba una candidata como pareja, enterró la cara en su pecho para que no se diera cuenta de que se estaba rompiendo por dentro. Sin embargo, él supo que se estaba desmoronando. Se lo dijeron un suspiro profundo, su respiración agitándole el pecho y el temblor de su cuerpo.

			—Mírame —le pidió Héctor.

			Ella negó con la cabeza, sin apartarse un milímetro de su torso. Él la cogió con suavidad por los hombros y la apartó un tanto, para poder mirarla a los ojos. Un reflejo acuoso los estaba tomando por asalto, aunque ella se resistía con coraje.

			Entonces, el que no quiso resistirse más a lo que sentía fue él. La besó. Como solo se besa las primeras veces y como si pudiera ser también la última. Con la convicción de que, si ella se lo pedía, pararía y dejaría que se enfadase por haber ido demasiado lejos en su intento de consuelo.

			Alba se tensó un instante, desconcertada por el gesto inesperado y abrumada por las emociones que se habían desatado en su interior, pero no lo interrumpió. Aceptó el beso y lo devolvió con intereses. Se encontró devorándolo como si fuera agua encontrada en el desierto después de haber pasado mucha sed. Sabía que lo deseaba con desesperación, pero la impaciencia con la que se aferró a él incluso a ella misma la tomó por sorpresa. Jadeantes, separaron sus bocas. Héctor apoyó la frente en la de Alba y desde esa distancia le hizo una confesión:

			—Yo también tengo miedos.

			—¿Tú? —susurró Alba.

			—Sí, yo. Temo que me quiten a Lara, por ejemplo —le contestó, acariciándole el pelo.

			—No se me ocurre nada más a lo que tú puedas temer.

			—¿No? Hace un instante, por ejemplo, me daba miedo que me rechazases.

			—¿Por qué creías que iba a hacerlo? —preguntó Alba, posando la palma de la mano en su mejilla.

			—No sabía si ibas a hacerlo, solo sabía otra cosa.

			—¿Qué?

			—Que no lo podría soportar.

			Esta vez fue ella quien buscó sus labios. Primero despacio, intentando pasar de puntillas por aquel instante que estaba viviendo, que le parecía tan mágico como su mundo literario. Le daba miedo estropearlo. Le aterraba que aquella situación solo fuera producto de su imaginación.

			«Si no fuera real, no sentiría que las piernas no me sujetan», se dijo.

			Al fin, se convenció de que no estaba soñando. En los ojos de Héctor, en sus manos, en su piel, halló el mismo deseo que ardía en ella. Cada caricia nueva provocaba incendios en su interior que solo eran capaces de sofocar los besos que de algún modo se debían. El deseo dilató sus pupilas e impidió que fuera consciente de nada más que ellos mismos; daba igual que el escenario de aquel primer encuentro fuera la penumbra de la habitación de un humilde hostal y que Lara estuviera dormida a su lado. Todo lo que no eran ellos dos desapareció barrido por la neblina del deseo.

			Con un movimiento enérgico, Héctor la alzó en brazos y la trasladó a la cama. No, no estaba imaginando que deslizaba las manos por su cuerpo y empezaba a quitarle la ropa. Con la impaciencia volviendo torpes sus dedos, le desabrochó los botones de la camisa, mientras él peleaba con su blusa. Le detuvo cuando sus manos hicieron el amago de desabrocharle el sujetador. No le dejó, fue ella misma quien se lo arrancó y dejó expuesta la blanca piel de su cuerpo, que quedó al alcance de las manos de Héctor. Él contorneó con los dedos la geografía de sus pechos y después los atrapó con las manos, presionándolos ligeramente, provocando en ella un suspiro y que moviera la cabeza hacia atrás. Gimió mientras él buscaba los enhiestos pezones con la boca. El leve asomo de barba le rozó los senos y ella sintió que su piel se erizaba aún más. Un gemido febril escapó de su garganta.

			Ambos terminaron de despojarse de la ropa mientras el deseo agitaba sus respiraciones.

			—Eres perfecta —dijo él.

			—No mientas.

			Atrapó la boca de Héctor con la suya, en un intento de sellar los labios de él que, hinchados y enrojecidos, competían en ansiedad con la humedad que había tomado posiciones entre sus piernas. Alba no quería que aquello terminase nunca. Quería que el tiempo se detuviera en esa habitación.

			Con él a su lado.

			Con sus manos recorriéndole el cuerpo.

			Con sus labios sedientos pegados a su boca.

			Con la seguridad que sentía siempre cuando estaban juntos, sumada a las infinitas sensaciones nuevas que estaba descubriendo a su lado.

			—No sé si podré esperar mucho tiempo. Quiero sentirte dentro de mí ya.

			Héctor no se hizo rogar. Irrumpió dentro de ella guiado por un deseo que era el mismo para los dos. Sus cuerpos parecían conocerse de memoria, como si en alguna parte de su ADN estuviera escrito que estaban hechos el uno para el otro. Alba lo supo siempre, pero para Héctor solo era una sospecha que se estaba confirmando.

			Las embestidas, suaves al principio, se fueron volviendo más enérgicas y en sincronía, como si esa no fuera su primera vez juntos, ambos transformaron sus gemidos en un grito de placer. Cuando todo acabó, se quedaron un rato jadeantes, empapados en sudor, enredados aún sus cuerpos. Alba fue la primera que habló:

			—No sé qué decir.

			—No digas nada.

			La abrazó fuerte y, al rato, ambos se quedaron dormidos.

		


		
			Capítulo 28

			ONCE DÍAS DESPUÉS DE LA PRESENTACIÓN DEL LIBRO

			 

			 

			 

			 

			 

			07:00 horas. Hotel de carretera. Algún lugar a doscientos kilómetros de Castellón

			 

			Lara los despertó con sus balbuceos. Primero a Alba, que tardó un poco en despejarse. No quería salir del sueño y descubrir que todo lo sucedido entre los dos había sido un producto de su imaginación. Pero no fue así. A su lado, escuchaba la respiración serena de Héctor. Él abrió los ojos al poco y fue el primero que habló:

			—¿Has dormido bien?

			Alba contestó con un beso que les supo a poco. Demasiado corto para las ganas que se tenían, pero la niña seguía lloriqueando y no era cuestión de hacerle pasar un mal rato. Héctor se levantó, se puso los pantalones y la recogió de la otra cama y se la dio a Alba, que lo miraba absorta. Siempre le había fascinado la dulzura con la que él hablaba a su pequeña.

			—Voy a darme una ducha —dijo Héctor.

			Entonces, fue Alba quien se ocupó de regalarle mimos a Lara. Jugó con ella, entreteniéndola mientras esperaba su turno para el aseo. 

			Cuando él concluyó su ducha rápida y ella pudo entrar en el baño, se miró en el espejo. Sonrió. Había fantaseado un millón de veces con lo que había sucedido entre los dos aquella noche, pero ni en sus mejores sueños le pareció tan perfecto. Lo que sintió horas antes, cuando ambos se entregaron el uno al otro, seguía latiendo en su ánimo y lo había renovado por completo. Era ahí donde quería quedarse siempre, a su lado. Quería despertarse como esa mañana. Quería sentirse como se sentía en esos momentos, con la felicidad recorriéndole las venas, tan intensa que hasta le parecía sentir cómo la sangre se movía por su interior.

			Podría huir con él y estaba segura de que no se sentiría culpable en ningún momento de dejar atrás todo lo que tenía. 

			Entró en la cabina de la ducha y, con los ojos cerrados, dejó que el agua caliente recorriera su cuerpo, rememorando cada caricia y deseando que aquello que había vivido no fuera una excepción, sino un principio.

			Abrió los ojos y, en ese instante, su parte sensata también los abrió.

			Por más que todo su ser le pidiera que no regresaran jamás a Valdemoro, no podían hacerlo, había asuntos importantes que atender, asuntos mucho más serios que ellos mismos. Cuando terminó de ducharse y salió del baño, él había cambiado a la niña, que seguía inquieta.

			—Deberíamos volver a casa, Héctor —le dijo.

			Héctor la miró interrogante.

			—Ya sé que ayer te dije que no quería, pero hay que pensar en ella. Ahora tiene hambre y la estamos haciendo esperar, pero eso solo es un detalle si lo comparamos con lo que puede pasar si esa mujer de Asuntos Sociales que estuvo en casa no te encuentra.

			Héctor sabía que llevaba razón, pero también estaba seguro de que Regina no aparecería por Valdemoro todavía, hacía muy poco tiempo de la última visita. Todavía se podían tomar un par de días sin que nadie se lo reprochara.

			—¿Estás segura de que quieres volver? —le preguntó.

			—Completamente.

			Recogieron y bajaron a la cafetería para desayunar. Mientras tomaban un café, Alba encendió su móvil. Al instante, las notificaciones se multiplicaron, recordándole que la realidad de su vida no había desaparecido.

			—Es Carlota —dijo.

			Él encendió el suyo y también vio que la agente se había pasado la noche intentando localizarlo. Los pitidos de los mensajes inundaron la tranquilidad del local a esa hora.

			—¿La vas a llamar? —le preguntó Héctor.

			—Después, ahora no. —Dejó el teléfono sobre la mesa, aunque le echó un vistazo de reojo—. ¿Crees que Romeo habrá seguido dejando mensajes? 

			—No intentes averiguarlo, que le den. Ni se te ocurra abrir el correo.

			—Por más que lo pienso, no sé qué he podido hacer para que este tío esté tan obsesionado conmigo.

			—A veces no hace falta hacer nada. Por lo que te dice, se ha enamorado de ti, quiere tu atención a toda costa.

			—Pero el amor no debería ser eso, no es eso, es todo lo contrario, es… —Hizo una pausa, buscando las palabras—. Debería ser amar sin condiciones. No pedir, sino dar. Respetar lo que el otro siente.

			—Pero tú estás hablando de amor y este tío no está enamorado tal y como cualquier persona normal lo entiende, Alba, está obsesionado contigo. No sé, supongo que te ha idealizado, que dentro de su cabeza no estás tú exactamente, sino la imagen que ha creado de ti. Cuando no reaccionas como espera, se enfada y te provoca.

			—Y consigue alterarme.

			Héctor asintió y siguió con su análisis de Romeo.

			—No respeta tu espacio, te hace constantes chantajes emocionales porque quiere imponerse en tu corazón, aunque sea de ese modo tan tóxico.

			—Hablas como si conocieras de primera mano esta situación —le dijo.

			—Quizá porque la he vivido.

			Alba, que en ese momento iba a beber un sorbo de su café, lo dejó suspendido en el aire, segura de que Héctor estaba a punto de completar su respuesta.

			—Idaira —dijo él.

			En la mirada que intercambiaron, Alba detectó cierto abatimiento. Quizá era el momento de preguntarle por qué había huido de Canarias y por qué no quería saber nada de su pasado.

			—¿Qué pasó con tu mujer?

			—No fue una relación fácil. Nada fácil.

			—¿Quieres contármelo?

			Héctor dio vueltas a su café con la cuchara. Cerró unos instantes los ojos y después enfrentó su mirada con la de Alba. Apenas le había mencionado a Idaira, ni siquiera le contó cómo la conoció, aunque ellos en ese tiempo seguían manteniendo el contacto.

			—Casi siempre la evité en nuestras conversaciones —dijo.

			—Lo sé —respondió Alba—, cuando te preguntaba qué tal te iba, te limitabas a contarme cosas de la carrera, de las asignaturas, de los profesores… A ella la mencionaste alguna vez, pero muy de pasada, como si fuera algo sin importancia. Como esas historias que tú mismo sabes que no tienen recorrido y evitas hablar de ellas para después no tener que dar explicaciones cuando acaban.

			—Supongo que siempre supe que lo nuestro era extraño y no me atrevía a contártelo.

			—¿Por qué?

			Héctor la miró. Emitió un suspiro antes de continuar:

			—La conocí al llegar a la facultad, también había elegido Ciencias del Mar, como yo. Era una chica guapísima y tenía un acento canario que a mí me sonaba a música. Me pareció divertida, encantadora, cariñosa…, enseguida congeniamos. No conocía a nadie allí, así que se convirtió en mi primer referente en la isla.

			—Supongo que estuvo bien tener a alguien para no sentirte tan solo.

			—Sí. En esos momentos era lo que pensaba, que había tenido mucha suerte, porque encontré nada más llegar a alguien con quien hablar y con quien ir de un lado a otro sin sentirme perdido. Alguien que, además, me gustaba mucho. Era generosa conmigo, siempre estaba pendiente de que yo estuviera bien, me ayudó a buscar un alojamiento en Las Palmas mejor y más barato que el que conseguí desde Madrid… Todo era genial en ella en esos momentos.

			—Sospecho, por tu cara, que se estropeó.

			Alba, como buena escritora, estaba acostumbrada a observar a las personas. No solo escuchaba, analizaba los gestos y registraba los tonos de voz, que aportaban matices a lo que su interlocutor decía. Se los guardaba en un catálogo mental para emplearlos con sus personajes cuando escribía, aunque ni siquiera fuera consciente de ello. En los de Héctor había una tristeza difícil de obviar.

			—No se estropeó de inmediato, fue después de un tiempo. Pasé por alto un detalle importante de su personalidad.

			—¿Cuál?

			—La barrera que me creó con los demás. Cada vez que alguien se acercaba a mí, ella se las arreglaba para echarlo, daba igual si era un chico o una chica. Tenía una personalidad absorbente, pero tardé en ser consciente de que lo hacía.

			—Supongo que al principio no sería así —le dijo Alba.

			—Al principio me pareció algo normal en una relación que acababa de empezar, yo también quería pasar todo el tiempo con ella, conocerla… No quería que nada interfiriera ni lo estropeara. Te he dicho que era divertida y de verdad me gustaba. No me pareció extraño que quisiera que pasáramos tiempo a solas, porque yo también quería. Tardé mucho en ser consciente de que aquello, en realidad, no era normal. En el segundo curso, se puso enferma, nada grave, pero estuvo unas semanas sin ir a clase y en ese tiempo conocí a más gente que en el año que llevaba allí. Cuando volvió, le propuse que quedáramos con ellos. Me había gustado abrir mis relaciones sociales que, hasta ese momento, se reducían a ella. Al principio, aceptó, pero después urdía todo tipo de excusas para que nos quedáramos solos.

			—¿Hiciste algo que la hiciera sentir insegura? No sé, me pregunto si entre ellos había otra chica a la que prestases atención y que quizá pudiera considerar una rival —apostó Alba.

			—Nada de eso, ninguna de las chicas que conocí tenían nada que hacer a su lado. Yo estaba enamorado de ella.

			—Tal vez, pero quizá se sintió desplazada y no te diste cuenta, eso duele mucho —siguió aventurando.

			—Te juro que nunca fue mi intención dejarla fuera de nada, solo quería ser uno más en un grupo más amplio, hacer más cosas, conocer la isla, disfrutar de mi etapa universitaria. Nada extraño que no quiera hacer todo el mundo. Ella empezó a enfadarse mucho si sugería que tomásemos algo con ellos. En los primeros meses, cuando se daba cuenta de que me molestaba su actitud, solía pedir perdón y acababa cediendo, pero todo el tiempo estaba incómoda y se le notaba mucho. Después, con el paso del tiempo, fue preparando un defecto para cada uno de ellos que yo era incapaz de ver, pero era tan tenaz que al final acabé dudando de si yo era el equivocado y las cosas eran de verdad tal y como ella las veía.

			—No es propio de ti.

			—Pues no, ni siquiera sé qué me pasó —reconoció Héctor.

			—Estabas enamorado.

			—El amor no justifica todo.

			—El amor nos vuelve ciegos, y creo que no es solo un dicho —apuntó Alba.

			—Intenté un tiempo que abriera los ojos, porque me di cuenta de que estaba sufriendo por algo que era absurdo. Su falta de confianza era brutal.

			—¿No confiaba en ti? —preguntó.

			—No confiaba en ella misma y lo trasladaba a mí. Tanto que había días que creí volverme loco. Intentaba no discutir, pero se ponía como loca y, o cedía yo o aquello era imparable. Es la situación más incómoda que he vivido nunca. Un día le dije que lo dejábamos y tuve que dar marcha atrás, asustado.

			—¿Por qué?

			—Porque me dio mucho miedo que hiciera una tontería. Yo… creo que en ese momento… no sentía lo mismo que al principio, se había transformado en otra cosa.

			Alba le tomó la mano, había tenido que ser duro para él. Tenía una palabra para lo que le había pasado a Héctor y se la dio:

			—Compasión.

			—Puede que al final no fuera amor, sino eso.

			—Siempre has sido compasivo con los demás. Conmigo lo fuiste y eso me salvó la vida.

			Héctor le apretó la mano. 

			—Pero nunca he sido un cobarde y ella me acobardaba con sus arranques. Sufría y me hacía responsable de su sufrimiento. Intentaba hacer que razonase, pero acababa envolviéndome a mí en su retórica y yo terminaba cediendo.

			Idaira había creado una tela de araña en torno a los dos y Héctor se había sentido atrapado en ella. 

			—Lo peor lo provocó uno de tus mensajes, Alba. Si con la gente que estaba allí se ponía histérica, cada vez que tú me enviabas uno, la cosa empeoraba.

			Ella, que no contaba con haber tenido un papel en aquella historia, se tensó.

			—¿Qué le contaste de mí? —preguntó, intrigada.

			—Pues… al principio nada, pero un día me preguntó por el dragón tatuado en mi brazo y se me escapó que eras mi mejor amiga desde hacía años y que tú lo dibujaste. Eso la enfureció.

			Héctor se levantó y fue a la barra a pedir un vaso de agua, lo necesitaba para seguir hablando. Ahora que había empezado, no quería interrumpirse. Necesitaba sacar de su interior todo lo que le había atormentado los últimos años. Al llegar a la mesa, Alba le volvió a agarrar la mano.

			—En su cabeza, mi mejor amiga solo podía ser ella. Tú suponías una amenaza, aunque jamás te hubiera visto. A partir de ese día, cada vez que el teléfono sonaba indicando que había un mensaje, quería saber quién era. Si era tuyo, se ponía histérica. Empecé a mentirle para que no me armara escándalos.

			—¿Y por qué no me lo contaste? Hubiera dejado de enviarte mensajes.

			—Porque no quería perderte, aunque fuera lo que pasó al final. Ese mensaje que te dejé sin contestar fue muy doloroso para mí, pero si quería dar una oportunidad a lo que tenía con ella y ayudarla, también debía dejar algo por el camino. Fuiste lo que sacrifiqué. Y no sabes cómo me arrepiento.

			 —No sirve de nada. Toda la vida nos la pasamos haciendo elecciones. En ese momento era lo que querías. No sirve de nada arrepentirse. Supongo que pensaste que con eso las cosas con ella mejorarían.

			—Fue lo que pensé. Sé que es muy raro decirte esto justo ahora que tú y yo estamos empezando algo, pero la quería. Muchísimo. Y quería, de verdad, que lo nuestro funcionara. 

			Pero no funcionó. Aún le quedaba mucho a Héctor que contarle de aquella historia.

			—Otro día te seguiré contando —dijo.

			—Cuando quieras —le contestó Alba, acariciándole la mano.

			 Cuando subieron el equipaje al coche y ataron a Lara en su sillita, Alba se volvió hacia Héctor. Lo abrazó. No les hicieron falta más palabras para entenderse; de hecho, hacía mucho que entre ellos la comprensión encontraba su camino entre gestos y miradas.

			Sin necesitar ni una sola palabra.
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			Lara, al fin, había caído rendida en la cuna. El viaje desde el hostal de carretera se lo había pasado dormida en la silla del coche y, cuando llegaron a casa, tenía la energía plena. Ni siquiera una visita al parque con Héctor, mientras Alba deshacía la maleta, y la posterior comida lograron que el sueño acudiera en su busca. Les costó mucho convencerla para dormir la siesta.

			Cuando Lara se quedó tranquila en la habitación, Alba se sentó al lado de Héctor en el sofá. Se quitó los zapatos y subió las piernas sobre las suyas. Estuvo así muy poco tiempo, justo el que tardó en mirarle a los ojos y descubrir que necesitaba un poco más. Abandonó su postura para sentarse a horcajadas sobre él. El gesto aceleró su respiración, alentando el deseo que latía en su interior. Sus manos se posaron con suavidad en las mejillas de Héctor, acariciando la incipiente barba con los pulgares y usó el primer beso como una invitación silenciosa. Nació con la textura de una caricia, pero enseguida el recuerdo de todas las sensaciones que había experimentado la noche anterior explotó. La caricia se transformó en exploración y Héctor se apuntó al viaje por sus cuerpos que le estaba proponiendo. Hundió sus manos en el pelo de ella y aprisionó su boca con desesperación. Los besos se transformaron en excitación. Mordían y besaban a la vez. 

			—Me alegro de que anoche decidieras escaparte —dijo él, susurrándole al oído.

			—Me alegro de que tú quisieras escaparte conmigo.

			La apartó un poco para poder ponerse de pie y sus brazos la elevaron, mientras sus manos se deslizaron por sus glúteos y ella enroscaba las piernas en su cintura para no caerse. El deseo crecía y los besos y el recorrido de sus manos eran combustible para una hoguera que estaba descontrolada. El sofá se volvió insuficiente y buscaron una cama donde estar más cómodos. Por el camino, hicieron una parada en la pared del pasillo, donde continuaron besándose, presos de un apetito descontrolado que agitaba sus cuerpos. Necesitaban saciarse el uno del otro.

			Alba se dejó arrastrar por sus manos, sus besos y el deseo que envió latigazos a su interior. No quería que nada en el mundo detuviera aquel instante. Siguió concentrada en mordisquear sus apetecibles labios. Su cálida lengua se fusionó con la de Héctor y el improvisado baile hizo que su excitación creciera. Ella comenzó a notar su dureza contra el abdomen y gimió, al tiempo que le costaba respirar. Siguieron devorándose ansiosos.

			—No sabes cuánto te deseo —dijo Héctor, en un susurro.

			El sonido áspero de su voz tensó aún más el cuerpo de Alba y empujó su mano. Sin ni siquiera ser consciente de lo que hacía, la introdujo entre la tela de los pantalones de él y acarició su sexo, que encontró más que dispuesto. Héctor, por su parte, la besó en cuello, en la boca, provocándole gemidos de placer. Cuando recaló en la oreja de Alba y ella sintió su aliento, un latigazo de placer aguijoneó su interior. Cerró los ojos para disfrutar más del instante, mientras Héctor seguía alimentando el fuego de su cuerpo con más besos.

			Comenzó a desnudarlo. Sacó la mano de su cálido escondite y usó las dos para que aferraran su camisa. Coordinadas, la extrajeron del pantalón de un tirón, mientras que las de él se apresuraban a desabrocharle la cremallera del suyo. Antes de que se diera cuenta, este estaba arrugado a sus pies, mostrando su cuerpo tan solo cubierto por un conjunto de lencería negra. 

			—¿Te he dicho alguna vez que eres preciosa? —le preguntó él, mientras empujaba con los pies sus pantalones, que también habían acabado en el suelo.

			Alba hizo el gesto de deshacerse de las prendas que aún llevaba puestas, pero él la detuvo.

			—Déjame hacerlo a mí.

			Pero no actuó de inmediato, jugó a prolongar su deseo. Dedicó unos momentos en regar el cuello de Alba de besos que le arrancaron más de un gemido. Jugueteó con la lengua en su oreja y su aliento incrementó el ardor que latía descontrolado en ambos. Los fuertes y musculosos brazos de Héctor la voltearon hasta colocarla sobre él. Cuando la tuvo a horcajadas, mientras jugueteaba con los broches del sujetador, ella supo que estaba más que preparado. Los soltó, liberando sus senos. En ese instante se quedó mirándola extasiado.

			—¿Te gusta lo que ves? —preguntó ella.

			—Me vuelve loco.

			Y se lo quiso demostrar, acariciándolos con ambas manos primero y después mordisqueándolos hasta que ella gimió de placer. Alba notaba el sexo de Héctor palpitando bajo su piel, ni siquiera las ropas que les quedaban a ambos eran capaces de contener el torrente de latigazos que el deseo iba enviando a cada una de sus terminaciones nerviosas y que se multiplicaron cuando él hundió la cabeza entre sus pechos y dibujó un camino con la lengua hasta su boca. Ella respondió con un gemido de placer que humedeció su sexo. Sintió cómo cada uno de los músculos de su cuerpo se contraían, ansiosos por llegar al clímax. Por eso se impacientó y buscó con las manos terminar de despojarlo de la ropa. Tiró hacia abajo, levantándose un poco, y él hizo lo propio con sus braguitas. Estaban desnudos y preparados para llegar al final.

			—Espera.

			Fue él quien le pidió un tiempo esta vez. Se levantó, dejándola huérfana de sus caricias durante el tiempo que tardó en buscar un preservativo. No fue mucho y la interrupción solo sirvió para aumentar su impaciencia cuando lo vio llegar de nuevo a la cama, preparado, con ese cuerpo fabuloso que se adivinaba bajo sus ropas y que, en ese momento, libre de ellas, era incluso mejor.

			Se acercó a Alba, que estaba tumbada en la cama. De rodillas se desplazó hasta que llegó a su lado y sonrió. 

			—Estoy lista —dijo ella.

			—Y yo —contestó él.

			Y sin más preámbulos la penetró sin dificultad. Era cierto, lo deseaba y estaba más que dispuesta. Él empezó a moverse, primero despacio, después incrementando el ritmo, al que Alba se sumó y al que se apuntaron los gemidos que se escapaban de su garganta.

			Ella llegó antes que él, tan solo unos instantes, y compartieron un orgasmo que los dejó exhaustos y satisfechos. Minutos después, se miraban, con los dedos de las manos entrelazados y un brillo especial en los ojos.

			Escucharon que un coche aparcaba en la puerta de la entrada.

		


		
			Capítulo 30

			ONCE DÍAS DESPUÉS DE LA PRESENTACIÓN DEL LIBRO
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			La calle apenas tenía tráfico, por lo que el ruido de un coche deteniéndose en la entrada de la casa no les pasó desapercibido. Alba saltó de la cama, se puso una camiseta que sacó a toda prisa de un cajón y se asomó con cautela por la ventana abierta. Se ocultó tras la cortina a toda velocidad cuando descubrió que la que había aparcado era su agente.

			—¡Es Carlota! —le dijo a Héctor, nerviosa—. Creo que es mejor que no sepa nada de… 

			—No puedo estar más de acuerdo —contestó él.

			Echó un vistazo alrededor buscando su ropa y recogió solo algunas prendas. No consiguió dar con todas, pues las había ido perdiendo de camino a la habitación. En esos momentos no lograba recordar dónde.

			—Me voy con Lara.

			—Vale, yo abriré.

			Le dio un beso rápido, que apenas había terminado cuando Carlota pulsó el timbre. Héctor salió disparado escaleras abajo, mientras ella se ponía unos pantalones y ordenaba sus rebeldes rizos con los dedos. La agente literaria volvió a llamar, esta vez de modo más impaciente. Además de pulsar con insistencia, aporreó con los nudillos la puerta de manera repetida. Alba trotó hasta la entrada y abrió.

			—¡Carlota, vas a despertar a Lara! —le dijo.

			—¡Me importa muy poco! —contestó ella, entrando en tromba en la casa—. ¿Se puede saber dónde os metisteis ayer? ¡Me has hecho quedar fatal! ¿Y por qué no coges el teléfono? Te he debido de dejar doscientas llamadas y otras tantas a tu chófer.

			—Le pedí que me trajera a casa, no quería estar más allí. Nos hemos debido de quedar sin batería —improvisó.

			—¡Vete a la mierda, Alba! Sabes perfectamente que si te ausentas de algo así me voy a preocupar y te voy a llamar. No me creo que no hayas tenido los reflejos suficientes como para enviar un puto mensaje o para cargar el teléfono en el coche. Además, también llamé al fijo. ¿Me vas a decir que se ha estropeado de repente y que por eso no lo habéis escuchado en toda la noche?

			Alba no supo qué contestar y se limitó a seguir a una enfurecida Carlota a la cocina. Esta cogió un vaso y lo llenó de agua fría en el dispensador del frigorífico. Se lo bebió casi de un trago, dejándolo con un golpe seco sobre la encimera que puso énfasis a su malhumor.

			—Escucha una cosa —le advirtió, señalándola con el dedo—, es la última vez que me haces esto. ¡Tienes obligaciones que cumplir! Si quieres, te recuerdo lo que pone en tu contrato: debes acudir a todos los actos promocionales que hayan sido acordados con la editorial, y lo de ayer lo habíamos acordado. ¡Hace meses, por si lo has olvidado!

			Alba se puso a la defensiva. Sabía muy bien cuáles eran sus obligaciones y, hasta la noche anterior, jamás las había desatendido y tampoco consideraba que lo que había hecho marchándose fuera tan grave. Al fin y al cabo, el programa del congreso lo había cumplido. Sin entusiasmo y con evidente torpeza, eso era verdad, pero se sentó en aquella mesa, contestó a las preguntas que se le hicieron y firmó los libros que le pusieron delante.

			—No creo que me saltara nada de lo que habíamos acordado en realidad. A lo único que no acudí fue a la fiesta de por la noche —se defendió.

			—¡Todo forma parte de la promoción! ¡Fiesta incluida! ¡La fiesta sobre todo! ¡Pareces nueva! Es ahí donde suceden las cosas importantes, lo demás es casi una excusa para eso.

			Carlota, inquieta como estaba, dejó la cocina y puso rumbó al salón. Alba volvió a seguir sus pasos, preocupada porque nunca la había visto tan alterada. Ella era enérgica, solía ponerse seria a veces, pero nunca perdía los nervios de aquel modo tan evidente. Al lado del sofá, le dijo:

			—Ayer, que lo sepas, el representante de una productora de una plataforma de televisión de Estados Unidos quería conocerte porque están interesados en hacer una serie de animación sobre tu mundo. Les había vendido lo impresionantes que son tus puñeteros dibujos y estaban entusiasmados con la idea de empezar a hablar con la editorial para gestionar los derechos. ¡Una serie de dibujos animados! ¿Eres consciente de lo que supondría eso para tus libros o te lo tengo que explicar como si fueras nueva?

			—No lo sabía… —dijo Alba, asombrada.

			—¡Cómo lo vas a saber! Llevas una temporada que no te centras y no estás a lo que tienes que estar. Te lo he dicho varias veces, debes librarte de obligaciones que no son tuyas y volver a encauzar tu vida.

			Alba resopló. Ya estaba otra vez con lo mismo: Héctor. Debería empezar a ser clara con ella para que dejase de pensar que él era el problema en su vida. Había uno, pero se llamaba Romeo y no era su chófer.

			—Deberías pedirle que se fuera. ¡Ya! —gritó Carlota, y sus voces se tuvieron que escuchar por lo menos al final de la calle.

			La exagerada reacción de su agente enfadó mucho a Alba que, en ese momento, y por primera vez en los años que hacía que trabajaban juntas, le levantó la voz.

			—Héctor no es negociable, es mi amigo —gruñó.

			—¿Amigo? ¡No fastidies! ¿Has escrito el capítulo que nos falta?

			—Pues… no, no he tenido tiempo. Además, ¿eso qué tiene que ver? —Alba también estaba gritando.

			—Si fuera tu amigo te habría dejado en paz y no te habría involucrado en su vida. ¿Quieres que te diga algo? Antes de que él volviera a aparecer, tenías tiempo de todo. Te sentabas las horas que hiciera falta y escribías.

			—Sigo escribiendo —se defendió Alba.

			—No, te dices que lo haces para tranquilizar tu conciencia, pero media docena de páginas no es tu ritmo normal ni sirve para cumplir los plazos que tenemos comprometidos. Y no solo los tienes tú, estás poniendo en riesgo también mi trabajo —bramó.

			Alba se estaba hartando de las recriminaciones y del tono de Carlota. Pudiera ser que tuviera razón, que iba un poco más despacio que de costumbre con la novela, pero también su vida estaba cambiando. Lo negativo, el acoso de Romeo, capaz de acabar con la estabilidad mental de la persona más centrada, prefirió obviarlo en ese momento. Pero había algo que estaba siendo muy positivo, el reencontrarse con Héctor, algo tan revitalizador como para sacarla de Landmade y la burbuja que su imaginación había creado. Ya no se sentía sola. Quizá lo que había estado haciendo hasta ese momento abandonara su rentabilidad si se dejaba llevar y frenaba el ritmo, pero eso era mucho más parecido a vivir que lo que había hecho en los últimos años. No estaba dispuesta a renunciar a ello. No ahora que había abierto las ventanas y había descubierto lo que necesitaba respirar aire nuevo.

			—Me da igual lo que opines, Carlota. Tengo una fecha límite de entrega para la que, si no me equivoco, todavía quedan semanas. Es asunto mío si llego o no, no tuyo —le recriminó.

			—Es asunto mío si soy yo la que tiene que dar la cara por ti —escupió Carlota.

			—Pues no lo hagas.

			Ante la sugerencia, Carlota se quedó inmóvil en medio del salón. Solo su pecho, que subía y bajaba preso de una respiración agitada, era lo único que confirmaba que seguía viva, porque ni siquiera pestañeaba. El asombro la había convertido casi en una estatua que solo volvió a tomar movimiento para hacer una pregunta. Una que salió muy despacio de sus labios:

			—¿Quieres deshacerte de mí?

			—No lo pretendo —dijo Alba, cruzándose de brazos—, pero si sigues poniéndote así de histérica lo haré. 

			Carlota, al escucharla, abrió la boca de manera exagerada. La había llamado histérica. La chica educada que nunca perdía las formas la había llamado histérica. Su representada, y mejor amiga, la había llamado histérica. En esos momentos, una sola palabra había provocado un terremoto de grado nueve entre ambas y lo sentía tan real que se tambaleó, como si de verdad el sismo hubiera movido el piso bajo sus pies. Tuvo que apoyarse en la pared. Cuando logró reponerse, tomó aire y le hizo otra pregunta, que esta vez brotó rabiosa de su boca:

			—¿Te atreverías a romper nuestro contrato?

			—No me tientes, no sigas presionando como lo has estado haciendo en estos últimos días o sí, me atreveré. ¿Se puede saber qué te pasa? —dijo Alba, aparentando más tranquilidad de la que en el fondo sentía.

			—Me pasa que no te das cuenta de lo que te conviene. 

			—Quizá, por una vez, sí lo sé.

			—No estoy tan segura, te lo estás cargando todo. Estábamos bien hasta que Héctor llegó y ni siquiera quieres verlo. 

			La representante se giró hacia la puerta; dudó un instante y se volvió hacia su representada:

			—Haz lo que te dé la gana, pero no llores luego. Si hundes tu carrera, después, cuando estés sola, no vengas llorando a mí para que la reflote. No voy a estar.

			Siguió hacia la puerta de la calle. Antes de cerrarla, gritó:

			—Por cierto, llevas puesta la camiseta al revés. Y dile a Héctor que no deje su ropa en cualquier parte de la casa. Alguien podría pensar que te lo estás tirando.

			Salió dando un portazo.

			Lara comenzó a llorar.
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			Después de la discusión con Carlota, Alba no se sentía bien y le pidió a Héctor que la dejara sola. 

			—Ahora no quiero hablar —le dijo—, necesito tranquilizarme un poco.

			—Os he escuchado.

			—Tú y media Comunidad de Madrid —señaló ella—. Siento que hayamos despertado a Lara.

			La niña continuaba lloriqueando en brazos de su padre, que la besó en la frente y acarició su pelo en un gesto consolador.

			—Se le pasará, me preocupas más tú. Os habéis dicho cosas muy duras.

			—A mí también se me pasará —dijo Alba, casi sin mirarlo.

			Le dio un suave beso a la niña y subió a la buhardilla. Allí se dejó caer en el sofá. Durante unos minutos, no hizo nada. Solo esperó a que su respiración adquiriera un ritmo normal y los latidos de su corazón recuperasen el compás que parecían haber perdido.

			Todo a su alrededor le parecía una locura. ¿Cómo había podido llegar hasta ese punto con Carlota? ¿Y si era cierto que Héctor era el causante de todos sus problemas, como sugería su representante? 

			Empezó a pensar en los correos que recibía. ¿Podría ser él quien se los estuviera mandando? ¿Podría ser su acosador? En su mundo próximo había tan pocas personas que, si era verdad que conocía todos sus pasos, a la fuerza, Romeo tenía que ser alguien que estuviera muy cerca de ella. 

			A pesar de las advertencias de Héctor, volvió a abrir su correo. Ahí estaba ese ser despreciable de nuevo, parapetado tras otra dirección nueva, exhibiendo sus mismos delirios de siempre. Alba, ansiosa por averiguar de quién se trataba, chequeó las horas a las que los había enviado y por ellas dedujo que no podía haber sido Héctor. En esos momentos estaba con ella, sin acceso a un ordenador e incluso con el teléfono apagado. Emitió un suspiro de alivio cuando sus propias conclusiones la convencieron de que no podía ser él.

			«Pero los correos se pueden programar», pensó de pronto, y su mente volvió a ser un volcán en erupción. Volvió a dudar de Héctor, empujada por las palabras de Carlota que lo situaban en el centro de sus problemas. No lo había visto durante las horas que duró el congreso, bien podía haberlas dedicado a escribirle todos aquellos correos. Pero ¿por qué iba a hacerlo? ¿Qué ganaría con ello? ¿Por qué entonces habían acabado juntos? No, era imposible que ese loco fuera su amigo. Sin embargo…

			¡Maldito Romeo y esa capacidad que tenía para desestabilizar su mundo y hacerle ver fantasmas por todas partes!

			—¡Me va a volver loca! —gruñó.

			No le gustaba la desconfianza que había sembrado Carlota en su ánimo y mucho menos que en ese estado de ofuscación estuviera dudando hasta de Héctor. 

			Tras apagar el ordenador con rabia, bajó de nuevo al salón. Allí, padre e hija estaban sentados en el sofá, uno al lado del otro. Una serie de dibujos animados se escuchaba, procedente de un canal de pago de televisión. Ninguno parecía prestarle demasiada atención, estaban enfrascados en una amena charla. La niña hablaba a su padre en su lenguaje incomprensible y, mientras él fingía que entendía sus ininteligibles balbuceos, se apoyaba en gestos con las manos y los convertía en los que parecía una conversación muy seria entre ambos. A ratos, Lara repetía las últimas palabras de su padre y otras, afirmaba o negaba, tan convincente como si de verdad estuvieran manteniendo una charla llena de sentido. De vez en cuando, se reía echando su cabecita hacia atrás, provocando más risas en su padre. En una de las ocasiones, Héctor aprovechó para cogerla en sus brazos y hacerle pedorretas en el cuello.

			¿Cómo iba a ser alguien que se comportaba así con su hija capaz de algo tan siniestro como lo que le estaba haciendo Romeo?, se preguntó Alba.

			—No te he oído llegar —le dijo Héctor, cuando la vio parada en la puerta—. ¿Estás mejor?

			—Sí —contestó ella—. No. No lo sé.

			Héctor le pidió con un gesto que se sentase a su lado y la rodeó con un brazo, ese en el que tenía tatuado el dragón. Ella, enseguida, empezó a recuperar la paz perdida, sintiéndose invadida por aquel embrujo relajante que procedía de él. Recorrió con los dedos la piel sobre la tinta de su brazo y así estuvo un tiempo indefinido, hasta que él rompió el silencio:

			—He hablado con mi madre —le dijo él.

			Alba se volvió para mirarlo. Recordó que en algún momento mientras estaba en la buhardilla le había parecido escuchar el teléfono. Ni siquiera pensó en que podía ser Marian.

			—Ha llamado y me ha dicho que han conseguido billetes de avión. En cinco días estarán aquí y Lara y yo nos volveremos a su casa.

			Le acarició el pelo y depositó un suave beso sobre él.

			—No quiero que te vayas —susurró Alba, escondiendo el rostro en su axila.

			—Eh, escucha. —Héctor la apartó un poco para que pudieran mirarse a los ojos—. No me voy a ir para siempre. Seguiremos en contacto. Todos los días, te lo prometo.

			—Pero ¿y el trabajo? —le dijo, buscando algo con lo que hacer que cambiase de intención. No se veía fuerte para enfrentar a Romeo sola, y menos ahora que Carlota parecía haberse vuelto tan distante.

			—Será mejor que busque otro. Si me voy, tu representante se relajará y no te lo pondrá tan complicado. Haréis las paces y tú podrás terminar la novela.

			—No me importa la novela… Yo…

			Héctor le puso un dedo sobre los labios para que dejase de hablar.

			—No puedes tirar por la borda todo lo que has conseguido y para ello debes seguir teniendo a Carlota a tu lado.

			—¿Me estás diciendo que nos olvidemos de nosotros dos?

			—Ni loco te diría eso.

			La besó y Alba le devolvió el beso. Después se quedaron un rato más en un silencio interrumpido solo por la televisión de fondo hasta que decidieron que era el momento de hacer la cena. Tras esta, mientras él recogía la cocina, ella le contó un cuento a Lara. El tiempo que pasó con la niña terminó de calmar el malestar del día. Había algo increíble en esos momentos tan sencillos. Una sensación de hogar que ni siquiera había tenido cuando era una niña. Cuando la pequeña cerró los ojos, rendida, Alba la llevó a la cuna y regresó al salón.

			—No sé qué estoy haciendo mal —le dijo a Héctor.

			—¿Mal?

			—Sí, algo tengo que estar haciendo mal para que me pasen estas cosas. Y no solo ahora, he tenido que estar haciendo algo mal siempre.

			Héctor no supo a qué se refería hasta que ella se sentó a su lado y mencionó el acoso en el instituto. De alguna manera, los correos de Romeo le recordaban ese tiempo.

			—No es culpa tuya —le dijo Héctor.

			—¿Cómo lo sabes? Ni siquiera yo sé qué he podido hacer para que esto suceda.

			—A veces no hace falta hacer nada, es cómo nos ven los demás lo que hace que esto se desencadene, no nuestras propias acciones.

			—¿Tú crees?

			—¿Te has parado a pensar qué pasaba en el instituto para que fueras la víctima de sus burlas? —le preguntó.

			Alba solo era consciente de que era diferente a sus compañeros, que sus intereses no estaban acordes con los de la gente de su edad. No le parecía que aquello fuera suficiente para justificar lo intolerable de su comportamiento. Ella no se metía con nadie, se mantenía al margen y ni siquiera eso sirvió para que la olvidasen. Día tras día, recibía burlas que machacaron su ánimo y golpes que pulverizaban su autoestima. Héctor, que durante mucho tiempo observó todo aquello sin tomar partido, le dijo lo que él pensaba:

			—Tú tenías las mejores notas, los profesores no disimulaban tus méritos frente a nosotros y eso fue una bomba. Explotó con tu silencio, con el que fueras incapaz de plantarte y hacerles frente. Sin querer, les señalabas sus carencias y con tu pasividad diste vía libre a su odio.

			—Podrían haber intentado ser mejores —le dijo.

			—Es mucho más sencillo tirar a alguien que esforzarse en mejorar.

			—¿Y con Romeo? ¿Qué le he hecho a este tío?

			—No tengo ni idea. Puede ser un loco.

			—¡Un puto loco que me está volviendo loca a mí! —dijo Alba—. Ahora no tengo compañeros a los que hacer sombra, así que no puede ser igual que lo que pasó hace años. Además, no empezó del mismo modo. En el instituto nadie intentó acercarse a mí de manera amable, siempre fue así hasta aquel día… —Se interrumpió ante la mirada de Héctor, habían acordado no hablar de eso—. Romeo al principio lo era, sus primeros correos no daban miedo. Hablaban de admiración, de mi trabajo…

			Héctor se dio cuenta de que existía otra posibilidad que no habían contemplado.

			—Puede ser alguien que escribe —especuló—, alguien a quien tu éxito y tu talento estén haciendo sombra.

			—Nunca ha mencionado que escriba en sus correos.

			—Es solo una hipótesis que se me acaba de ocurrir. Eres brillante y ese brillo a veces juega en tu contra.

			Héctor se movió en el sofá y cambió sin querer el canal de la televisión. El mando se había quedado en el asiento y no lo había visto al sentarse. En el noticiario que ocupó la pantalla hablaban del tiempo y, en un primer plano, aparecieron las islas Canarias. Eso le recordó que habían dejado inconclusa la conversación sobre Idaira. Nunca sería un buen momento para terminar de contarle toda la historia, pero el día estaba siendo tan horrible que quizá ni siquiera aquello pudiera estropearlo. Tal vez fuera el momento perfecto para dejar salir todo lo malo. Como una especie de barrido que les permitiera reconducirse hasta otro escenario mejor.

			—Te dije que te contaría en otro momento lo que sucedió con mi mujer.

			—No tienes por qué hacerlo si no quieres —le dijo Alba.

			—Pero quiero.

			Se incorporó un poco en el sofá. Apoyó los codos en las rodillas y, con el mando aún en las manos, empezó a hablar:

			—Un día antes de que muriera tuvimos la peor discusión de todas. Da igual el motivo, eran otra vez sus celos los que la desencadenaron. Habíamos estado haciendo la compra y en el supermercado tiré un producto de una estantería al coger otro. Una mujer que estaba allí lo recogió y le di las gracias. Supongo que sonreí, no lo sé, ni siquiera se me pasó por la cabeza estar haciendo algo que pudiera causar un problema con ella.

			Apagó el televisor, dejó el mando sobre la mesa y se recostó en el sofá. Miró a Alba. Había mucho sufrimiento en aquella mirada.

			—En el coche, de vuelta a casa, se mantuvo en silencio y empecé a preocuparme, pero eso solo fue la calma antes de la tormenta. Cuando estábamos en la cocina, recogiendo lo que habíamos comprado, empezaron los reproches, los gritos, su desconfianza… Intenté ignorarlo, te lo juro, pero llegó a un punto en el que me desquició tanto que le dije que me iba. Que no podía soportar más su actitud, que no me iba a pasar el resto de mi vida andando de puntillas por si acaso le molestaba el sonido de mis pasos.

			—¿Le dijiste que la dejabas?

			—No sé ni siquiera si esa era mi intención, solo sabía que cuando se ponía así no razonaba, así que decidí poner espacio por esa noche. Fui a la habitación, recogí tres cosas y me marché a un hotel.

			Se llevó las manos a la cabeza y se agarró el pelo. Después, las manos resbalaron por su rostro, volviendo a dejar a la vista cuando terminaron el recorrido el dolor que provocaba el recuerdo.

			—Por la noche, me llamó. Pidió perdón mil veces, me dijo que no iba a volver a hacerlo, pero habían sido tantas veces que yo también me obcequé. Hay palabras que nunca debemos pronunciar, aunque las pensemos, porque hacen muchísimo daño, y conversaciones que es mejor no mantener por teléfono. En ese momento no pensé y, como seguía sin razonar, le dije que, en un par de días, cuando consiguiera unos billetes de avión y recogiera mi ropa, me volvería a Madrid. Cuando colgó, intuí que era la última vez que hablaría con ella. No me preguntes cómo, pero lo supe.

			Se le escaparon dos lágrimas que apartó con furia del rostro. Alba atrapó una de sus grandes manos para brindarle consuelo. No pensaba interrumpirlo, quería que terminase de contarle aquella historia.

			—A la mañana siguiente, sobre las siete, recibí una llamada de la Policía Local, tenía que ir con rapidez al hospital. El coche de Idaria se había salido de la carretera. Iba con Lara y, por el lugar del accidente, lo más probable es que se dirigiera hacia el hotel donde yo estaba. A la niña no le pasó nada, pero cuando llegué me informaron de que ella murió en el acto.

			Un silencio los envolvió un instante.

			—Por eso mis suegros no soportan la idea de que Lara esté conmigo. Para ellos, solo yo tengo la culpa de lo que pasó.

			—¿Y para ti?

			—A veces no sé qué pensar.

			Se abrazaron durante tanto tiempo que se quedaron dormidos en el sofá.

		


		
			Capítulo 32

			DOCE DÍAS DESPUÉS DE LA PRESENTACIÓN DEL LIBRO

			 

			 

			 

			 

			 

			06:00 horas. Calle de Gabriela Mistral, Valdemoro

			 

			De madrugada, Alba se despertó y decidió levantarse a escribir. Puso una manta sobre Héctor y subió a la buhardilla. Estaba decidida a terminar la novela o, al menos, a avanzar lo suficiente para que los plazos no fueran un problema. Tenía que intentarlo a pesar de que su cabeza siguiera siendo un hervidero tras la discusión con Carlota.

			Sentada en su escritorio, después de un rato de titubeos y frases reescritas, al fin encontró el camino. Para no distraerse se había puesto unos auriculares y seleccionó música suave en el portátil. Al ritmo de unas notas de piano, sus dedos empezaron a danzar por el teclado y las escenas que tenía planificadas fueron tomando forma. Cuanto más avanzaba, mejor se sentía. El efecto balsámico de la escritura le duró algunas horas y completó dos capítulos. Sabía que tendría que volver a ellos para terminar de darles forma, pero la base la tenía. Lo que quedaba por pulir era mucho más sencillo de abordar que la página en blanco en la que había estado volcando las ideas que tenía anotadas en su cuaderno de esquemas.

			Cuando sintió hambre, decidió que era el momento de parar. Estuvo a punto de apagar el ordenador sin más, después de hacer la copia de seguridad de su manuscrito, pero un icono señalando nuevos mensajes en el correo paralizó sus intenciones.

			Dudó.

			Lo abrió.

			Allí, de nuevo, un mensaje de Romeo esperaba en la bandeja de entrada. Ese hombre era incansable, según sus cálculos, debía de tener media docena de direcciones de correo acumuladas desde las que le había estado mandando todos aquellos inquietantes textos. En la nueva, el mensaje era contundente y breve:

			 

			Has agotado mi paciencia. Estás a punto de arrepentirte de no haberme escuchado.

			 

			—Ya está bien —se dijo Alba, en voz alta.

			No había más que pensar. Esa misma mañana volvería a acudir a la Guardia Civil y esta vez sí interpondría una denuncia. Alguien tenía que empezar a poner algo de sensatez en toda aquella locura que estaba viviendo. Le había dado demasiadas oportunidades a quien fuera y no estaba dispuesta a seguir así un minuto más. Consultó su reloj y dedujo que, a las diez de la mañana que eran, Lara habría levantado a Héctor. Estaba decidida a ir al cuartel, pero esta vez le iba a pedir que la acompañase. Tal vez de ese modo no daría marcha atrás en el último momento, prisionera de alguna duda. Decidió bajar con el ordenador para llevárselo y enseñar así a los agentes todo el material que había ido acumulando de su acosador. Convencida, al fin, apagó la música, dejó los cascos sobre la mesa, cerró el portátil y, con él bajo el brazo, descendió por las escaleras.

			—¡Héctor! —gritó.

			En cuanto se tomase un té y se cambiara de ropa, saldrían a poner la denuncia. Sin embargo, él no contestó, la casa permanecía sumida en un extraño silencio, como si no hubiera nadie. Aventuró que quizá él se habría marchado con la niña a darle un paseo o a comprar algo que necesitaran. Despreocupada por su deducción, se encaminó a la cocina en busca de la infusión y dejó el portátil en la encimera. Una ligera corriente de aire le llamó la atención y se asomó al pasillo, donde se fijó que la puerta de la calle estaba abierta de par en par. Extrañada, se asomó fuera y lo único que vislumbró entre las plantas que poblaban la reja de la entrada fue que el coche de alquiler seguía aparcado allí. Pensó que acarrear las cosas de Lara era siempre engorroso y Héctor se habría olvidado de empujar la puerta al salir. Cabeceó negando, con una sonrisa en los labios, y cerró. Entonces, al darse la vuelta, un detalle que había pasado por alto hizo que dentro de ella saltase una alarma. La sillita de bebé seguía allí. ¿Se había marchado con la niña en brazos? Imposible. Con dieciocho meses pesaba mucho y se cansaba enseguida andando, así que Héctor casi nunca salía sin la silla de paseo.

			—¡Héctor! —volvió a llamarlo, esta vez ansiosa.

			Empezó a correr por la casa. El comedor estaba desierto y tampoco había nadie en el baño, ni siquiera en el patio. Siguió su búsqueda desesperada. El golpeteo del corazón se le amoldó a la preocupación que inundó su pecho y empezó una danza in crescendo acompasada con sus erráticos pensamientos, unos que no auguraban nada bueno.

			—¡Héctor!

			Su voz sonaba cada vez más atribulada y la angustia alcanzó su culmen cuando lo encontró tirado en el suelo de su habitación, inconsciente. Bajo él, un pequeño charco de sangre enmarcaba su cabeza. De un rápido vistazo comprobó que Lara no estaba allí y se agachó a su lado.

			—¡Héctor, Héctor, despierta! —gritó, sacudiéndolo, mientras echaba rápidos vistazos a la cuna, intentando convencerse de que la vista la estaba engañando.

			Él empezó a moverse despacio. Abrió los ojos y llevó una de sus manos a la cabeza, donde enseguida notó la humedad de la sangre caliente.

			—¡Héctor! ¿Qué ha pasado? ¿Dónde está Lara? ¡¿Dónde está Lara?!

			La confusión que sentía él se mezcló en ese instante con el pánico que insuflaron en su ánimo las ansiosas palabras de Alba. Intentó incorporarse, pero se mareó.

			—¿Dónde está Lara? —repitió él, aturdido.

			—¡No lo sé! ¡No está en la cuna!

			—¿Qué…? —Volvió a intentar sentarse, pero un nuevo mareo lo detuvo—. Venía a buscarla porque se había despertado y lo único que recuerdo es que escuché abrirse la puerta —le dijo, con la voz entrecortada—. Creía que eras tú, que habrías salido a algo y ni me preocupé. Después solo recuerdo sentir un golpe en la cabeza.

			—Estate quieto, estás herido. 

			Mientras le hablaba, Alba se estaba maldiciendo por dentro por haberse puesto los cascos para escribir. No había escuchado nada de lo que parecía haber sucedido en la planta baja. Ni abrirse la puerta de la calle, ni a Héctor caer tras el golpe. Ni siquiera el llanto de la niña, más que posible si un desconocido la había cogido en brazos. Echó un vistazo a su alrededor y vio una figura de El señor de los anillos tirada en el suelo, un modelo de cerámica que pesaba lo suyo. Dio gracias en silencio porque quien había golpeado a Héctor no hubiera acertado a darle en un lugar más sensible. Era tan maciza que lo extraño era que no le hubiera causado más daños.

			—Voy a llamar a una ambulancia, no te muevas —le pidió.

			—No, busca a Lara, es lo más urgente.

			—¡Héctor! Te han dado un golpe en la cabeza y estás sangrando. Claro que voy a buscar a Lara, pero deja que adelantemos tiempo. Toma esto.

			Le tendió una camiseta que encontró en un cajón y le pidió que presionara la herida para que no siguiera sangrando tanto. No sabía si eso servía de mucho, fue lo primero que se le ocurrió. Él obedeció, ansioso, y dejó que ella hiciera una rápida llamada. Su dolor de cabeza era en esos momentos lo que menos le preocupaba en el mundo, pesaba más la angustia de no saber dónde estaba su pequeña. 

			Alba, intentando mantener la calma, le explicó a la persona del 112 que atendió el teléfono la herida que tenía Héctor y, además, les pidió por favor que llamasen a la Policía. No encontraban a Lara en la casa, por lo que suponían que quien había entrado se la había llevado. Le aseguraron que no tardaría en llegar la ayuda que solicitaba, pero que siguiera buscando: a veces los niños se escondían en los lugares más insospechados y pudiera ser solo una falsa alarma.

			—Quiero buscar a Lara, ayúdame a levantarme —le dijo Héctor, en cuanto escuchó que colgaba.

			—No, quédate quieto, yo lo haré.

			Alba, a pesar de que no creía que Lara se hubiera escondido, recorrió toda la casa. Revisó palmo a palmo todas las habitaciones, abriendo armarios y muebles, buscando en los sitios más inverosímiles y gritando el nombre del bebé, pero no sirvió de nada. Parecía que se la había tragado la tierra. Héctor, desde el suelo, hizo varios intentos de levantarse, pero no era capaz. De vez en cuando, le preguntaba a Alba si la había encontrado y su voz cada vez llegaba con más angustia y menos fuerza.

			Unos minutos después de que Alba colgase el teléfono, paró en la puerta un coche patrulla de la Guardia Civil. Alba interrumpió la búsqueda de Lara para abrirles la puerta y, antes de que le diera tiempo a cerrar de nuevo, los Servicios de Emergencia Sanitarios aparcaron frente a la reja. Salió corriendo a buscarlos y los condujo hasta Héctor, que seguía tendido en el suelo de la habitación. Mientras el SUMA atendía al herido, Alba, en el pasillo de la casa, les contó a los guardias civiles lo poco que sabía.

			—Dice que ha escuchado que se abría la puerta de la calle y lo siguiente que recuerda es el golpe en la cabeza, justo cuando entraba a la habitación para sacar a la niña de la cuna. Yo no he oído nada, estaba escribiendo arriba con los cascos puestos.

			—La cerradura no está forzada —dijo uno de los guardias, tras comprobarla.

			—¿Alguien, además de usted, tiene llaves de su casa? —le preguntó el otro, algo mayor, que tenía el rango de cabo.

			—Pues… mis padres, mi hermana…, la vecina de la casa de al lado…, mi representante…, el jardinero…, la señora que viene a limpiar un par de veces por semana…

			—¿Alguien más? —preguntó el cabo, sorprendido por la cantidad de personas a las que Alba había confiado la llave.

			—No lo sé, es posible. No me preocupa mucho quién la tiene.

			—¿Sabe usted si se han llevado algo de valor?

			—¿Le parece de poco valor que se hayan llevado a un bebé?

			Alba rozaba la histeria, casi tanto como Héctor, que no estaba colaborando en absoluto con los sanitarios. Quería que le dejasen levantarse para hablar con los agentes.

			—Les ruego que se tranquilicen —pidió el guardia.

			—¡No me puedo tranquilizar, Lara tiene dieciocho meses! —gritó Héctor.

			—Por favor, salgan a buscarla, cuanto antes lo hagan, más posibilidades tendrá de aparecer —dijo Alba—. Y si no lo van a hacer, no me entretengan, yo iré.

			El cabo la retuvo del brazo cuando ella hizo el gesto de abandonar la casa para continuar la búsqueda del bebé por el barrio.

			—Denos una foto de la niña, la enviaremos ahora mismo para que todos nuestros efectivos la reciban y la busquen. De todos modos, vamos a volver a revisar la casa. Los niños son muy inquietos, es muy pequeña, es posible que se haya metido en cualquier parte.

			—¡No está! ¡Ya lo he hecho yo! ¡Es un bebé, no se ha podido ir sola! ¡Por Dios, estaba en la cuna! ¿Me quieren decir cómo ha salido ella sola? Además… ¿Héctor se ha golpeado a sí mismo? ¡No tiene sentido! ¡Alguien se la ha tenido que llevar!

			Construir ficción, intentar cuadrar datos dispersos era su trabajo. Para Alba, en aquel rompecabezas no cabía, ni aporreando con un martillo, la hipótesis del guardia civil, por muy tranquilizadora que intentase ser. Lara no estaba escondida, a Lara la había sacado de la cuna la persona que golpeó a Héctor, estaba segura.

			Intentó serenarse, pero, en esos momentos, encontrar la calma necesaria para no perder los estribos le estaba resultando harto complicado. Se acordó de pronto del portátil que había abandonado en la cocina, de lo que estaba a punto de contarle a Héctor cuando bajó de la buhardilla.

			Romeo.

			Tal vez ahí podía estar la explicación a la desaparición de Lara.

			Un escalofrío recorrió su columna. Si había sido ese loco, la responsabilidad sería suya por entero, por no haberle insistido más a Héctor en que se marchasen y, sobre todo, por no haberlo denunciado. Ella había puesto en peligro a Lara, aunque nunca hubiera sido su intención.

			—Vengan conmigo —dijo.

			Los condujo hasta la cocina. Allí, bajo la mirada sorprendida de los dos hombres, que no sabían qué pretendía enseñarles, abrió su ordenador, que enseguida empezó a hacer los pertinentes chequeos.

			—Hay alguien que me está mandando amenazas desde hace tiempo —bufó, mientras giraba el ordenador para que ellos pudieran leer el contenido del último correo que había recibido.

			—¿Por qué no lo ha dicho antes?

			—¡Disculpe, hay una persona herida y un bebé desaparecido! ¿No le parece que estaba priorizando un poco? ¿O que estaba tan nerviosa que acabo de pensar que esto puede tener algo que ver?

			Alba se sentía tan furiosa por la calma en la que veía a los guardias que no era capaz de controlar el tono de sus palabras. Sabía que ellos no tenían la culpa de nada, pero el estrés que sentía era tan elevado que no podía comportarse con serenidad.

			—A ver —dijo uno de ellos—. Su marido está siendo atendido. Lo primero que necesitamos es una foto de la niña. 

			—No es mi marido —dijo Alba—, es mi chófer. Y lo importante ahora es que Lara no está por ninguna parte. 

			El cabo le sugirió a uno de los sanitarios que tal vez sería conveniente que le administrasen un tranquilizante a Alba para que se relajara un poco y pudieran empezar a tener una conversación coherente. Después de pedirle un vaso de agua y proponerle que se sentase en el salón, el guardia retomó sus preguntas:

			—Recapitulemos. Usted estaba arriba, escribiendo, y no escuchó nada.

			—Así es.

			—¿Y por qué no escuchó nada? ¿Tenía la puerta cerrada?

			—No, tenía puestos los cascos con música. Estaba trabajando.

			—¿En qué trabaja?

			—Soy escritora. 

			El cabo la miró como si la reconociera. 

			—¿Usted es Alba S. Kent? —preguntó.

			—Sí, lo soy, aunque ese no es mi nombre, el de verdad es el que les di a los del 112. Oiga, ¿quién yo sea es importante?

			—Tal vez lo sea. Si yo, que no leo, sé quién es usted, sospecho que hay mucha gente que lo sabe. Tiene mucho éxito y eso puede ser un móvil. ¿Por qué bajó? Ya me ha dicho que no escuchó nada.

			Alba tuvo que inhalar aire para serenarse.

			—¡Porque tenía hambre!

			—Bueno, dejemos eso por ahora. ¿Qué hace su chófer aquí? ¿También le cuida a su hija?

			—El bebé no es mío, es suyo. Y está aquí porque vive aquí.

			—Entiendo, su chófer vive en su casa. ¿No es un poco extraño eso?

			—Es muy largo de explicar, pero no tiene nada de extraño. Además de ser mi chófer es mi amigo desde hace años y pensamos que teniendo que cuidar de su hija era más sencillo que se instalase aquí.

			—¿Y la madre de la niña? ¿No se la ha podido llevar ella? —preguntó el otro guardia.

			—Me temo que eso resultaría muy complicado: está muerta.

			La ironía y el enfado en el tono de Alba no se les escaparon.

			—Dígame, ¿qué es eso de las amenazas que nos ha contado hace un rato?

			Los sanitarios pasaron por la puerta del comedor empujando una camilla en la que llevaban a Héctor y Alba se olvidó del hombre y su pregunta. Corrió a su lado.

			—Alba, diles que no hace falta que me lleven al hospital, tengo que quedarme aquí. 

			Ella le tomó de la mano y le habló con cariño.

			—Deja que se aseguren de que no te pasa nada más. Yo me ocupo de esto.

			—No puedo irme.

			—Tienes que hacerlo. De verdad, yo buscaré a Lara.

			Héctor siguió protestando, pero Alba le convenció de que en esos momentos comprobar si tenía algún daño era esencial para que después pudiera estar al cien por cien en la búsqueda de la niña. Le dio un beso en los labios antes de que lo sacaran de la casa y continuó la conversación con los guardias en el pasillo, frente a la habitación.

			—¿No decía que era su chófer? —preguntó el cabo, a quien no se le escapó el detalle del beso en la despedida.

			—Bueno, sí, y mi amigo.

			—Y algo más…

			—¿Tiene importancia eso ahora?

			—Pudiera tenerla, debemos saberlo todo.

			Alba no tuvo más remedio que contarle que ellos dos mantenían una relación que había empezado solo unos días antes y de la que aún no habían tenido tiempo de informar a nadie de su entorno. Después, cuando el efecto del tranquilizante fue más obvio, fue capaz de resumirles el problema que tenía con Romeo, alguien que se escondía tras unos correos electrónicos y que la había amenazado de nuevo esa misma mañana.

			—Bajé el ordenador de la buhardilla para enseñarle a Héctor el último de los mensajes. 

			—¿Lo ha denunciado?

			—No, no puse ninguna denuncia, solo hablé con alguien del cuartel de Valdemoro hace unos días y me indicó que guardase todos los mensajes y viera cómo iba evolucionando todo antes de hacer nada, por si se cansaba. No ha sido así. Esta misma mañana había decidido presentarme allí de nuevo, no puedo más. Pero no me ha dado tiempo, cuando he llegado abajo he encontrado a Héctor herido y Lara… —La voz se le rompió en ese momento—. Lara no está.

			—Vamos a hacer algo —dijo el cabo—. Acompáñenos al cuartel. No quiero asustarla, pero… tal vez su fama pueda ser la causa del secuestro de la niña. Creo que vamos a tener que pedir ayuda a la UCO.

			—Señor, ¿no deberíamos llamar para que recojan eso? 

			El guardia señaló la pesada figura con la que habían golpeado a Héctor, que permanecía en el suelo de la habitación.

			—Cierto. Llame para que se acerque un equipo de criminalística lo antes posible. Esperaremos hasta que lleguen.

			—Voy a cambiarme —dijo Alba, que hasta ese momento no había sido consciente de que estaba descalza y en pijama.

			El equipo solicitado no tardó demasiado en llegar y Alba los dejó trabajando mientras acompañaba a la pareja de la Guardia Civil que había llegado primero hasta el cuartel de Valdemoro. Una vez allí, empezaron anotando los datos para el Modelo de Denuncia por Persona Desaparecida. Alba no conocía todo de Lara, se dio cuenta de que ni siquiera sabía el día de su nacimiento o su segundo apellido, así que, hasta que Héctor volviera del hospital, solo pudo darles la descripción del bebé y las fotografías que tenía en su móvil, unas que le había hecho los días anteriores.

			Y volvió a escuchar las mismas preguntas que le habían hecho en casa, pero esta vez quien se las hizo fue el brigada Luis Marín, de la UCO, que le expuso, como ya lo había hecho el cabo en su casa, que tal vez el secuestro se debiera a que ella era una persona conocida. La sargento Sara Hidalgo, que lo acompañaría en el caso, estuvo de acuerdo y así se lo señaló a Alba.

			—No vamos a descartar nada, por supuesto —le dijo—, pero permítame que le diga que esa vía tiene muchas posibilidades de ser la más acertada.

			—Vivo bien, pero no tengo tanto dinero. ¿La gente no sabe que escribir no es el negocio del siglo? —refunfuñó Alba.

			—Tal vez ni siquiera sea eso lo que más les interesa, quizá solo buscan su inmensa popularidad.

			Alba cada vez se sentía más culpable.

			—Brigada, el padre está ahí afuera. ¿Le digo que pase? —preguntó una guardia, después de pedir permiso para entrar en la sala.

			Luis Marín asintió y la cabo llamó a Héctor, que esperaba en el pasillo. En cuanto lo vio, Alba se levantó de la silla y se abrazó a él, mientras le preguntaba cómo estaba. Enseguida la tranquilizó, diciéndole que el golpe no era nada, aunque tenía que estar atento en las próximas horas por si se mareaba o le dolía mucho la cabeza. Las pruebas parecían indicar que todo estaba bien, pero los golpes en la cabeza tenían mucho de traicioneros y no querían llevarse un disgusto.

			—Siéntese, señor Martín —dijo el brigada—. Espero que se encuentre en condiciones de contestar a unas preguntas. Su amiga nos ha dado muchos datos, pero nos faltan algunos esenciales.

			—Sí, claro, lo que necesiten.

			En cuanto los tuvieron, los datos completos pasaron a las Unidades Policiales de Criminalística y Policía Científica y se empezó a distribuir la información a los demás cuerpos policiales. El secuestro de un bebé era muy preocupante y el que Alba fuera Alba S. Kent lo complicaba todo mucho. Las siete horas que llevó todo aquel proceso fueron angustiosas. Miraban sus móviles a cada momento por si, quien fuera que se la hubiese llevado, tuviera la intención de ponerse en contacto con ellos.

			Por si todo aquello no fuera una locura en sí mismo, cuando estaban a punto de marcharse de allí para emprender una búsqueda por su cuenta, apareció Regina Cuesta, la asistente social.

			Venía hecha una furia.

		


		
			Capítulo 33

			DOCE DÍAS DESPUÉS DE LA PRESENTACIÓN DEL LIBRO

			 

			 

			 

			 

			 

			18:00 horas. Cuartel de la Guardia Civil de Valdemoro

			 

			Al ver entrar a Regina Cuesta, Héctor se dirigió a ella. La presencia de la asistente social la esperaba. Sabía que en cuanto se comenzara a filtrar que Lara había desaparecido, los Asuntos Sociales se presentarían para saber de primera mano qué estaba ocurriendo. La desaparición de un bebé no era algo que sucediera todos los días y la prensa y las redes tenían la costumbre de hacer de inusitado altavoz. 

			—¿Qué ha pasado con la niña? —preguntó la mujer, en cuanto estuvo a su lado.

			—Alguien me golpeó en la cabeza y se la ha llevado.

			El rastro de sangre en la ropa de Héctor, que ni siquiera pensó en ir a casa a cambiarse, y la herida cosida en su cabeza hablaban por sí mismos, pero le hizo un resumen de lo que había sucedido. Breve, angustioso, insuficiente a todas luces, pero era lo que tenían hasta ese momento.

			—Señor Martín, sabe que esto es muy serio. Hasta ahora no tenía dudas de actuar a su favor, pero la desaparición de la niña lo cambia todo —dijo Regina.

			Héctor estaba histérico. Hacía horas que quería gritar, pero se estaba conteniendo porque entendió que eso no mejoraría la situación. Las palabras de la mujer lo encendieron.

			—¿Cree que me importa ahora mucho eso? ¡No sé dónde está mi hija! ¡Es un bebé de año y medio que necesita cuidados y no sé dónde está! Lo único que me importa en estos momentos es que aparezca.

			—Tranquilícese.

			—¡No, no me puedo tranquilizar! No, hasta que aparezca. Lo último que necesito es que usted me recuerde que hay alguien que me la quiere quitar.

			La sargento Sara Hidalgo se volvió hacia Héctor:

			—¿Hay alguien más que los estaba amenazando? —preguntó.

			—¿Alguien los estaba amenazando? —preguntó a su vez Regina.

			De pronto, la aparente tranquilidad de la sala se convirtió en un campo de batalla. Un ruido ensordecedor de voces cruzadas voló por el aire. Héctor, preso de un ataque de ansiedad, gritaba a Regina; el brigada trataba de que ambos se tranquilizaran y Alba, aferrada al brazo de Héctor, hacía lo propio. El brigada de la UCO casi se quedó afónico intentando pedirles que se calmasen. Costó, pero a los diez minutos todos estaban sentados en torno a una mesa, volviendo a exponer los datos que tenían.

			—Quiero irme a buscar a Lara —pidió Héctor.

			—Señor, hay profesionales encargándose de eso, no es necesario que salga usted en persona —dijo Luis Marín.

			—Aquí estamos perdiendo el tiempo, quien sea puede haber llamado al teléfono de la casa para…

			Se interrumpió. En ese momento, la tensión que sentía le hizo romperse, las palabras no encontraron el camino para salir de su boca y hundió el rostro entre los brazos que, apoyados en la mesa, le sirvieron para ocultarlo.

			—Volvamos a empezar —dijo el brigada, que estaba a cargo del caso—. Alguien entró en la casa, usted fue golpeado con un objeto y después ella lo encontró inconsciente, a la vez que descubría que la niña no estaba en la cuna.

			—Así es —dijo Alba. Héctor se había quedado mudo.

			—Usted, señorita, dice que un individuo ha estado mandándole correos electrónicos acosándola durante un tiempo, ¿es así?

			Alba asintió.

			—¡Eso no me lo contaron en mi anterior visita! —exclamó Regina.

			—Usted cállese o no llegaremos a ninguna parte —la cortó el brigada—. Si no lo hace, me veré obligado a pedirle que se vaya.

			Regina levantó los brazos en señal de rendición y prometió, silenciosa, que no diría nada. Tardó medio segundo en contradecirse a sí misma abriendo la boca:

			—Pero deberían haberme dicho que la niña podía estar corriendo algún peligro.

			El hombre la miró con gesto severo y esta pareció replegarse un poco.

			—Estamos comprobando la procedencia de los correos, Delitos Informáticos de la Guardia Civil los tiene y están trabajando. Espero que en unas horas puedan decirnos algo sobre ellos. Lo que no sabíamos es que había alguien más con quien usted tenía un problema, señor Martín.

			—Es mi suegro —contestó Héctor.

			—¿Puedo hablar? —preguntó Regina, levantando la mano como en el colegio—. Creo que tengo esos datos yo.

			El brigada dejó la palabra a la asistente social.

			—David Soler, el padre de su esposa —dijo, señalando a Héctor con la mirada—, nos hizo una llamada hace varias semanas. Nos informó de que el señor Martín había dejado su trabajo en un aparcamiento subterráneo y en ese momento no se encontraba en condiciones económicas de cuidar de su hija Lara, la niña que estamos buscando. El señor Martín estaba solo, puesto que sus padres se encuentran en el extranjero, y no tiene parientes cercanos que le ayuden en el cuidado del bebé, además de que tampoco tenía en ese momento ingresos fijos.

			»Le he hecho dos visitas en este tiempo y en una de ellas él me confirmó que había encontrado trabajo en casa de la señorita Kent. Sus papeles están en regla, es un contrato legal y, cuando fui a visitarlos, me pareció que la niña estaba muy bien cuidada. Estaba a punto de recomendar que se desestimara la denuncia.

			—¿Cree usted que el señor… —el brigada hizo una pausa para consultar sus notas— Soler puede estar relacionado con todo esto?

			—Lo que creo es que es un padre que perdió a su hija y no se resigna a tener lejos a su nieta. No es difícil empezar a investigarlo. Llámelo y pregúntele dónde se encuentra. Vive en Canarias y apostaría que está allí porque ayer mismo me llamó por la noche. Quería saber cómo va todo. Le he dicho muchas veces que yo me pondré en contacto con él cuando proceda, pero cometí el error de darle mi teléfono personal y me llama todos los días.

			—Que esté en Canarias no significa nada, puede haber contratado a alguien para que se lleve a la niña. ¿Le habló de la situación en la que la encontró? —preguntó el agente.

			—No le entiendo —dijo Regina.

			—Le pregunto si le dijo que los informes iban a ser favorables al señor Martín. 

			—Es posible que le dijera que no había encontrado indicios de que la niña estuviera mal cuidada. Sí, es muy probable que haya llegado a sus propias conclusiones.

			Héctor resopló y Alba lo tomó de la mano para que se tranquilizara. 

			—Vamos a investigar esa vía. Ustedes márchense a casa y estén pendientes del teléfono. Sargento, acompáñelos a la salida.

			 

			 

			Regresaron a casa poco después de las nueve de la noche. No habían comido en todo el día y Alba propuso a Héctor cenar algo, pero él se negó. Le dolía la cabeza, pero sobre todo le dolía el alma. Desde que Idaira murió, jamás se había separado de su hija salvo el tiempo que necesitaba para ir a trabajar. Siempre había sabido dónde y cómo estaba, y la angustia de la incertidumbre que sentía en esos momentos estaba quebrando su ánimo.

			—No me puedo quedar aquí —le dijo a Alba.

			—La Guardia Civil ha dicho que estemos pendientes del teléfono.

			—No puedo, no puedo cruzarme de brazos y esperar. ¿Cómo estará?

			La pregunta, sencilla, dos palabras tan solo, se quedó sin respuesta. Alba sentía la misma desazón, la angustia de no saber dónde demonios se podían haber llevado a la pequeña. Le costaba respirar al imaginar que cabía la posibilidad de que no la vieran nunca más y, al ser consciente de aquella certeza, se dio cuenta de la magnitud de lo que estaba sintiendo Héctor. No era su hija, era la de él. Ella apenas hacía un par de semanas que conocía a Lara y, por mucho que hubieran conectado, casi la estaba conociendo. Si ella sentía una opresión insoportable en el pecho, calculó que la de Héctor sería infinitamente más fuerte. 

			—Voy a llamar a David.

			Héctor sacó su teléfono y buscó el contacto en la agenda. Alba, para darle algo de intimidad, salió de la habitación, pero escuchó toda la conversación, en la que las voces volaron de uno y otro lado. No hacía falta ser muy sagaz para darse cuenta de que el suegro de Héctor no tenía nada que ver en la desaparición de la niña. Incluso desde Canarias, el dolor de los reproches llegaba nítido. Ni siquiera necesitaba estar al otro lado de la línea, era tan grande que le hacía gritar y se le oía desesperado. Nadie finge tan bien la desesperación si no la siente dentro. Con la vía de David muerta, Alba se dio cuenta de que los sospechosos se reducían a Romeo.

			Maldito Romeo.

		


		
			Capítulo 34

			TRECE DÍAS DESPUÉS DE LA PRESENTACIÓN DEL LIBRO

			 

			 

			 

			 

			 

			08:00 horas. Calle de Gabriela Mistral, Valdemoro

			 

			Después de dar una vuelta por el barrio al volver del cuartel y llamar a todas las puertas de los vecinos, a pesar de lo intempestivo de la hora, Héctor y Alba no encontraron a nadie que hubiera visto nada extraño en la casa cuando desapareció Lara. Regresaron a casa, derrotados. Con la angustia del día prendida a sus almas, no pegaron ojo en toda la noche y apenas hablaron. Habían sido unas horas agotadoras, horas de repetir lo mismo sin llegar a ninguna parte, y ninguno de los dos tenía fuerzas para seguir especulando.

			Alba intentó comunicarse con Carlota para contarle lo que estaba pasando, pero esta tenía el teléfono apagado. Dedujo que no se le habría pasado el enfado por la discusión que habían tenido. También hizo una llamada a sus padres, a quienes contó lo que estaba sucediendo. No sabía muy bien cómo podrían ellos ayudar, pero necesitaba avisar para que estuvieran pendientes de cualquier cosa que pudiera dar una pista sobre el paradero de la niña. 

			Esa mañana, una gran cantidad de prensa esperaba en la puerta de su casa, dispuesta a enterarse de qué estaba pasando. El tema, la desaparición de una criatura tan pequeña, y el que ella fuera muy conocida, lo convertían en algo jugoso para los medios, que no dudaron en sacarle partido. El timbre de la puerta había empezado a sonar desde muy temprano.

			—Esto es insoportable —dijo Héctor, cerrando las cortinas tras echar un rápido vistazo fuera.

			—Lo siento, sé que todo es culpa mía.

			Héctor la miró y ella supo que le estaba dando la razón. Sintió casi cómo su corazón se hacía pedazos y los fragmentos rotos empezaban a dispersarse por su cuerpo, arañando por dentro. Tenía que haber prestado más atención, debería haber actuado antes y no dejar que el asunto de Romeo se le fuera de las manos. No se le ocurría nadie más que pudiera tener algo en contra de ambos por más que pensaba. Descartados los padres de Idaira, su acosador se había convertido en el único sospechoso y ella se sentía cómplice. Por su silencio, por su inacción, por no haberle concedido la importancia que merecía y por haber pensado más en ella misma y en lo que sentía por Héctor que en la seguridad de la niña. Si les hubiera pedido que se marchasen cuando los visitó la asistente social, no estaría sucediendo aquello.

			—Lo siento —repitió casi en un susurro.

			Fue a darle la mano, pero él se marchó sin concederle el gesto. Se encerró en la habitación y a ella el resto de la casa se le cayó encima. El silencio en ella, ausentes las risas de Lara, era tan atronador que abrumaba. Sentada en el sofá, apretándose las manos, buscaba en su mente, desesperada, una manera de ayudar, pero no se le ocurría nada.

			Tal vez…

			Tal vez, si contestaba a Romeo, pudiera averiguar si era él quien estaba detrás de todo aquello. No podía cruzarse de brazos y esperar. 

			Algunas esperas rompen el corazón. 

			Corrió hasta el portátil y lo abrió para contestar a ese loco que llevaba mucho tiempo amargándole la vida. Entró en el programa y buscó la última dirección en el correo recibido el día anterior. Dudó antes de pulsar a responder para comenzar a escribir. No le dio tiempo a nada, el timbre de la puerta sonó de nuevo y fue a asomarse, dispuesta a echar de allí a toda aquella gente que solo buscaba leña con la que alimentar sus infames programas. Estaba segura de que la niña les importaba muchísimo menos que la audiencia que dispararía un caso así.

			Pero no eran los periodistas, sino los dos agentes de la UCO que se abrían paso entre la multitud. Les franqueó el paso y, después de ignorar las preguntas que volaron hasta sus oídos procedentes de la prensa, los invitó a entrar en la casa. Le pidieron que fuera a buscar a Héctor. 

			—¿La han encontrado? —preguntó Alba, ansiosa, antes de obedecer la orden.

			—Usted llame al señor Martín, tenemos que hablar con los dos.

			Ambos tenían que estar presentes para escuchar lo que habían venido a contarles, eso lo entendía, pero la seriedad del gesto del agente comprometió su respiración. Si tenían que estar los dos… No quiso pensar, se lo prohibió para no derrumbarse antes de tiempo. Con suavidad, llamó a la habitación de invitados y le pidió a Héctor que la acompañase hasta el salón donde esperaban los guardias.

			—No hay noticias de la niña, pero hemos querido venir para decirles que tenemos algunos datos.

			Alba no pudo evitar soltar un suspiro. No eran buenas noticias, pero al menos no se parecían a sus tétricas elucubraciones y no fulminaban la esperanza de que Lara siguiera viva.

			—¿No tienen idea de dónde puede estar mi hija? —preguntó Héctor.

			—No, por desgracia, eso no lo sabemos. Pero hemos averiguado algo sobre los correos que ha estado recibiendo usted —contestó la sargento, mirando a Alba.

			—¿Saben la identidad de Romeo?

			—Aún no, pero estamos en camino. De momento, sabemos que algunos de ellos se enviaron usando su IP. —El brigada volvió a tomar la palabra.

			—¿La mía? —preguntó Alba, confusa.

			—Quien sea, al menos en dos ocasiones, ha utilizado su red wifi.

			Héctor y Alba se miraron atónitos. 

			—¿Sabe quién tiene su clave?

			—Pues… no suelo compartirla.

			—Ayer les contó a los agentes que acudieron a su llamada que la llave de su casa la tiene mucha gente…

			—Bueno, sí, pero la clave del wifi no es algo que me pidan a menudo. Yo qué sé quién la tiene. Yo…

			El brigada volteó sus ojos a Héctor y su mirada parecía un tanto acusatoria.

			—Yo no la tengo. Uso mis datos porque me conecto muy poco a Internet y no necesito más. Llevo tan poco tiempo aquí que ni siquiera se me ocurrió pedírsela. Además, ¿me he llevado yo a mi hija, me he golpeado y la tengo escondida?

			Su tono no pudo disimular la rabia que sentía, esa que despertó cuando, aunque fuera por una simple cuestión de rutina, una mirada parecía señalarlo como potencial sospechoso.

			—No estamos insinuando eso, pero quizá usted podría tenerla y haberla compartido con alguien —dijo la sargento Hidalgo.

			—Pues no, no lo he hecho.

			—Los correos empezaron antes de que Héctor llegara —añadió Alba, por si pudiera servir de algo.

			—Si recuerda quién puede tener su clave, díganoslo.

			—¡Cualquiera! —gruñó Héctor—. Hay programas que te la proporcionan, no necesitas que te la den, ni siquiera conocer al propietario.

			—Lo sabemos, pero entienda que tenemos que barajarlo todo. A veces la cosa más absurda se convierte en un atajo para resolver el caso.

			—¿De la niña no saben nada? —inquirió él, cada vez más enfadado.

			—Hemos estado preguntando a los vecinos, pero nadie vio nada anormal ayer por la mañana. Esta calle es tranquila y muchas de las personas que viven aquí solo vienen a dormir. Lo sentimos, en ese sentido, no hay novedades.

			Eso lo sabían, lo habían hecho ellos mismos el día anterior, al volver del cuartel.

			—¿Qué tenemos que hacer ahora?

			Héctor no podía seguir quieto, esperando, necesitaba hacer algo útil, algo que le condujera hasta su niña. La impaciencia en sus palabras apoyaba el tono agrio con el que las pronunció.

			—Ustedes, esperar. Decirnos cualquier cosa que recuerden, que puedan pensar que es importante, aunque en principio parezca descabellada. Y confiar en nosotros, la encontraremos.

			Confiar. Tan sencillo de decir y tan complicado en una situación así. A Héctor le entraron ganas de golpear algo, aunque las contuvo. El interrogatorio improvisado continuó:

			—Señorita, ¿ha recibido algún correo más de su acosador?

			—No lo sé, no he vuelto a abrir el ordenador.

			—¿Le importaría hacerlo ahora?

			Alba bajó de la buhardilla el portátil y, frente a los agentes de la UCO, se conectó. No había nada de Romeo esa mañana, algo que era extraño, pues cada día encontraba la manera de enviarle sus mensajes, aunque ella le hubiera bloqueado la dirección del día anterior.

			—¿Le importaría darnos permiso para tener acceso a su correo? —preguntó Hidalgo.

			Aunque tenía asuntos de trabajo importantes en él, Alba no se negó. Cualquier cosa que condujera a recuperar a Lara valía más que su privacidad en esos momentos. Les dio su contraseña sin dudarlo un segundo.

			—No conteste, aunque vea que ha recibido algo, ¿de acuerdo? Y otra cosa. Usted tiene un patrimonio importante, hay una vía que no debemos descartar y es el secuestro por motivos económicos. Si reciben alguna llamada pidiéndoles dinero…

			—Se lo diremos —terminó Héctor.

			—Y no hagan nada por su cuenta, recuérdenlo. Es muy importante. Bien, de momento, nos marchamos. Seguiremos en contacto.

			Cuando los agentes de la UCO se fueron, Héctor le pidió a Alba que hablasen. Tenía algo importante que comunicarle.

			—Me voy a casa de mis padres —le dijo.

			—¿Te vas? ¿Por qué? Deberíamos esperar aquí los dos —contestó ella, angustiada por su tono.

			—No, Alba, me voy. No puedo quedarme aquí. Tengo que perder de vista a toda esa gente que está en la puerta, tengo que…

			—Héctor…

			—Mira, no sé lo que tengo que hacer, solo sé que no puedo más, que esto me está sobrepasando y quiero estar solo, no quiero decirte nada de lo que me acabe arrepintiendo.

			—Sé que piensas que yo tengo la culpa de todo.

			—No, sé que no la tienes —dijo él—, sé que tú no le harías daño a Lara, pero el caso es que alguien se la ha llevado y creo que estamos de acuerdo en que esto es posible que tenga más que ver contigo que conmigo.

			Durante unos momentos, no supo qué decirle. Creía que aquello lo iban a enfrentar juntos y el reproche le dolió. Carraspeó antes de hablar:

			—Está bien. Vete si es lo que necesitas. 

			Él no dijo más, se marchó a la habitación para recoger algunas cosas. A la hora de comer, cuando no había casi nadie en la puerta, subió en el coche una maleta con lo imprescindible y dejó la casa.

			Y al corazón de Alba un poco más roto.
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			20:00 horas. Calle de Gabriela Mistral, Valdemoro

			 

			Día y medio después de su desaparición, seguían sin noticias de Lara. Alba se había atrincherado dentro de la casa, había cerrado puertas y ventanas para espantar el miedo que le daba estar sola. Pasó un buen rato sentada en el cuarto que la niña compartía con su padre, frente a la cuna. Las preguntas rebotaban en su mente, incansables, una tras otra. ¿Habría dormido la siesta? ¿Habría comido? ¿Le habrían cambiado los pañales? ¿Alguien le habría leído un cuento antes de dormir? ¿La habrían bañado? ¿Se habrían acordado de ponerle crema tras el baño? 

			No podía dejar de sentirse culpable. Si hubiera sido solo un poco más valiente… Si no hubiera aprovechado la desesperación de Héctor para que se mudase a su casa para sentirse más segura, ni Lara ni él estarían viviendo esa situación. La niña estaría tranquila y feliz, y no perdida quién sabía dónde y pasando por quién sabía qué. Esquivaba las palabras más duras en su mente, sustituyéndolas por pronombres, porque le daba miedo convocarlas solo con el pensamiento.

			Aquella situación iba a enloquecerla.

			Salió de la habitación y subió a la buhardilla. Desoyendo las órdenes de los agentes, se sentó frente al ordenador. Quería escribir a ese maldito Romeo, quedar con él donde le dijera y recuperar a la niña, pero antes de hacer una tontería fue capaz de frenarse. Se levantó de la silla y se abrazó a sí misma mientras daba vueltas por la habitación con la respiración alterada. No podía arriesgarse a complicarlo todo más. Debía hacer caso a los agentes Marín e Hidalgo y mantenerse serena, sin tratar de hacer nada por su cuenta, aunque le estuviera costando tanto. Debía lograrlo por Lara.

			Bajó al jardín. Volvió a entrar en la casa y se tumbó en su cama. Se levantó y se dispuso a ordenar su armario, pero la ropa acabó abandonada encima de una silla. Subió de nuevo a la buhardilla para intentar dibujar. Bajó al salón y abrió un libro. Y, en todo ese tiempo, en todos aquellos minutos que se movían con una lentitud desesperante, miro el móvil tantas veces que perdió la cuenta. El dichoso aparato se mantenía en una mudez que ya no sabía interpretar como buenas o malas noticias. 

			Cansada de no saber qué hacer, del malestar que la embargaba, fue a beber agua a la cocina. Intentaba buscar algo de calma, pero fracasó porque sus manos temblorosas fueron incapaces de sujetar el vaso y se le resbaló. Su llanto estalló como el vidrio y se esparció por la cocina de esa casa que, sin Héctor y Lara, le parecía más triste y más desolada. Ni siquiera las lágrimas consiguieron sacarle el desasosiego que oprimía su respiración. Solo conocía a Lara desde hacía unos días, pero se había colado en su corazón. Habían arraigado unos sentimientos que no podía arrancarse para no sufrir; aquello no era la trama de una novela que pudiera borrarse y volver atrás, era la vida. Imperfecta y dolorosa, mucho más difícil porque su propio miedo la había vuelto a complicar.

			¿Cuándo aprendería a ser valiente de una vez?

			A las ocho de la tarde, consiguió calmarse. Llevaba mucho sin comer y, aunque no tenía hambre, lo necesitaba. Nadie podía saber el tiempo que duraría aquella pesadilla y debía mantenerse en pie. 

			Otras preguntas, las que tenían que ver con Héctor, la asaltaron mientras abría el frigorífico. ¿Habría comido él? ¿Estaría bien?

			Miró por enésima vez su móvil. Navegó por la agenda hasta que encontró su teléfono, reunió valor y le dio a llamar.

			—Hola.

			La voz de Héctor contestó aún más rota que la suya desde el otro lado. Dos sílabas tan solo que resumían un estado de ánimo, transmitiendo en ellas más sensaciones de las que podían abarcar cuatro letras. Angustia. Miedo. Desesperación. Ansiedad. Incertidumbre…

			—Hola. Quería saber si tienes alguna novedad —le dijo ella, intentando anudar los fragmentos de su ánimo para no aumentarle la angustia.

			—No, nadie me ha llamado. ¿A ti tampoco?

			—No.

			Un silencio demasiado largo se hizo el dueño de aquella conversación. Durante un momento, Alba pensó que la comunicación se había interrumpido y la ansiedad volvió a su voz, sin remedio:

			—¿Estás ahí?

			—Sí, aquí estoy.

			—¿Cómo estás, Héctor? —preguntó.

			—Escucha, no quiero tener la línea ocupada, pueden llamar en cualquier momento dándome noticias de Lara. Si no te importa…

			—No, no, lo entiendo. Hablamos en otro momento.

			—Sí, eso.

			—Buenas noches, Héctor.

			—Buenas noches.

			Alba no quiso insistir. Había resultado demasiado obvio que en esos momentos no le apetecía hablar, por mucho que ella lo necesitara. Él colgó y ella sintió que el ahogo se recrudecía, pero no le dio tiempo a recrearse en la sensación, porque la puerta de la casa se abrió. El corazón de Alba dio un brinco. Otro más de los muchos que llevaba en las últimas horas. Alarmada, dejó la cocina y se dirigió a la entrada para comprobar quién había entrado en su casa con tanta impunidad.

			—¡Aitana!

			—Joder, vaya lío que tienes montado en la puerta, hermanita —dijo—. Y qué plastas son esos de la prensa, venga a hacer preguntas. Me ha costado un triunfo no mandarlos a la mierda. ¿Cómo estás, cielo?

			Alba no pudo contestar. En ese instante se dio cuenta de que no tenía nada que reprochar a Héctor, ella se había quedado sin palabras al recibir de su hermana la misma pregunta que le acababa de hacer a él por teléfono. ¿Cómo estaba? Rota, incapaz de serenarse, de encontrar ánimo. Triste. Preocupada. Ansiosa. Desesperada. Su hermana pequeña, en un gesto bastante impropio en ella, pudo leerla y la abrazó. Estuvieron así varios minutos en los que la desesperación de Alba salió de su cuerpo en forma de sollozos que no se molestó en contener. Las que no encontraron el camino fueron las palabras, que se le atascaron en la garganta durante un buen rato.

			—Vale, la pregunta era tonta, sé cómo estás —dijo Aitana, después de un buen rato ofreciéndole sus brazos como consuelo.

			—Héctor se ha ido —respondió Alba en un murmullo, cuando fue capaz de hablar.

			—Lo sé, está en casa de sus padres —le respondió su hermana—, acabo de verlo hace un rato. Está hecho polvo.

			—Ha sido todo culpa mía.

			—¿Culpa tuya? ¿Cómo vas a haber tenido tú la culpa de que hayan secuestrado a Lara? ¿Por qué dices que ha sido culpa tuya?

			Alba arrastró a su hermana hasta el salón y ambas se sentaron en el sofá. Sin soltarle la mano, le habló de los correos y de su hipótesis de que el acosador se hubiera llevado a la niña, reforzada por la última amenaza recibida un poco antes de que Lara desapareciera. Había abierto el correo varias veces a lo largo de ese día y, en contra de lo que era costumbre en Romeo, no le había vuelto a mandar nada más.

			—Joder, ¡qué movida! ¿Le has dicho a la Guardia Civil que hoy ese tarado no te ha escrito?

			—Se lo he dicho y lo están investigando. Tienen acceso a mi correo, lo habrán visto igual que yo.

			—Que no haya escrito de nuevo puede ser importante —aventuró Aitana.

			—¿Tú crees que quien sea se ha enterado de que Lara ha desaparecido?

			—Bueno, sí, en la tele no hablan de otra cosa, y no te imaginas cómo están las redes. Arden. Ya hay toda una oleada de gente solidarizándose con Héctor y contigo. Si es listo, aunque no tenga nada que ver, desaparecerá un tiempo. Pero yo no he venido a eso, Alba, tienes que estar con Héctor, te necesita.

			—No me necesita. Acabo de llamarlo y no quiere ni siquiera hablar conmigo por teléfono. No le culpo, yo le he metido en este lío.

			—No seas imbécil. Está asustado, todos lo estamos. Mamá, papá… Incluso Luka.

			—¿Luka? ¿Qué tiene que ver Luka? —preguntó. El amigo italiano de Héctor había vuelto a su país hacía unos meses, por lo que ella sabía.

			—La noticia ha llegado a Italia, eres demasiado famosa para que no se acaben enterando en medio planeta. En cuanto lo supo, llamó a Héctor y cogió un avión para estar con él, quiere muchísimo a Lara. Lo sé porque después me llamó a mí y me pidió asilo en casa para unos días. Cuando Luka habló con Héctor, él seguía aquí, contigo, por eso me llamó a mí para conseguir alojamiento, con el billete se ha quedado pelado, pero supongo que se bajará a dormir esta noche a su casa. Joder, Alba, si él, que vive a más de mil kilómetros, hace eso, ¿cómo te vas a quedar tú en casa? ¿No sois amigos o qué? A los amigos hay que apoyarlos hasta cuando te mandan a la mierda.

			Alba se sinceró con Aitana y le contó lo que había pasado entre los dos después del congreso de Castellón. Era la primera vez que lo hacía con alguien, que le contaba a otra persona lo que sentía por Héctor y que se había materializado en una relación que acababa de empezar.

			—Encima —dijo la adolescente, tras oír el relato—. Menos mal que tú eres la lista de la familia. ¿No te das cuenta de que después de eso te necesita muchísimo más? ¡Tienes que acompañarme a casa!

			El teléfono de Alba sonó en ese momento. Esperaba que fuera Héctor, pero no fue así. De nuevo, la Guardia Civil se ponía en contacto con ella. Tras una breve conversación, colgó.

			—Aitana, tengo que irme al cuartel —le dijo a su hermana.

			—¿Han encontrado a la niña? —preguntó la joven.

			—No, pero saben algo más. Escúchame con atención: ni se te ocurra contarles a papá y a mamá lo que te he dicho de los correos. Ya sabes cómo es ella. Es capaz de soltárselo a la prensa y, de momento, no lo saben. Y tampoco le cuentes lo que hay… o había… entre Héctor y yo.

			—Eso está hecho. Aunque pienses muchas veces que soy una descerebrada, sé lo que tengo que contar y lo que no.

			Se despidieron con otro abrazo. Alba acabó prometiéndole a Aitana que, en cuanto volviera del cuartel, llamaría a un taxi y se iría a Moratalaz a buscar a Héctor. 

			Antes de salir de casa, se dio una ducha rápida y se cambió de ropa. Había una pequeña puerta en el jardín trasero que daba a la calle de detrás, de la que la prensa parecía no haberse percatado, y decidió salir por ella. Aún quedaban dos o tres periodistas haciendo guardia en la entrada principal y no tenía ánimo para enfrentarse con ellos. De camino al cuartel, decidió enviarle un mensaje a Carlota. Le pedía que olvidasen la discusión que habían tenido y que rogaba que contestase, que necesitaba hablar con ella. El doble icono azul le dijo que Carlota lo había leído, pero no hubo respuesta. 

			Se maldijo en silencio. 

			Últimamente hacía todo mal con todo el mundo.

		


		
			Capítulo 36

			TRECE DÍAS DESPUÉS DE LA PRESENTACIÓN DEL LIBRO

			 

			 

			 

			 

			 

			21:00 horas. Cuartel de la Guardia Civil en Valdemoro

			 

			Alba se encontraba sentada tras una mesa, frente a los agentes de la UCO, en una de las dependencias del cuartel de Valdemoro. Movía de forma mecánica una pierna, intrigada a la vez que nerviosa. Les había preguntado si necesitaban que Héctor acudiera con ella, pero le dijeron que no era necesario de momento. Era solo con ella con quien querían hablar.

			—¿Ha recibido alguna llamada en su móvil particular? —le preguntó el brigada Marín, después de los saludos de rigor y de pedirle que se sentase.

			—Solo de Héctor, ¿por qué?

			—¿Ha vuelto a mirar su correo?

			—No.

			—¿Ha visto la televisión?

			A Alba, las preguntas del brigada la tenían desconcertada. Por lo frías y lo directas, ni siquiera estaban dando rodeos permitiéndole que se tranquilizase. No, no había visto la televisión, no tenía ánimo para sentarse delante de todos esos programas que se nutrían con desgracias ajenas, ni para escuchar sus truculentas hipótesis. Se acordaba perfectamente de cómo una «experta» en criminología, hacía unos años, había soltado sin despeinarse, tras la desaparición de un niño, que no lo encontrarían vivo. El presentador del programa la miró como si quisiera matarla a ella y reculó, pero si ese día Alba pudo sentir el sufrimiento de la familia, no se podía imaginar si escuchase aquello sobre Lara. Se moriría de dolor allí mismo.

			Como dijo la «experta», el niño no apareció vivo.

			—Hemos llamado al padre de la niña y también nos ha dicho que solo ha hablado por teléfono con usted —añadió la sargento Hidalgo.

			—¿Ha pasado algo que yo no sepa?

			—Los medios han divulgado la imagen de la niña y especulan con un secuestro —dijo Marín—. No sería extraño que empezasen a llegarles llamadas pidiendo un rescate.

			—Mi teléfono personal no se lo doy a casi nadie. En todo caso, podrían llegarle a mi representante.

			—Hable con ella; si recibe alguna, debemos investigarla.

			—La llamaré —dijo Alba. No quería añadir que habían tenido una discusión entre ellas y que no le había contestado al último mensaje.

			—Hemos analizado todas las IP desde las que se mandaron los mensajes. Además, hemos podido comprobar que muchos de ellos fueron lanzados desde un teléfono móvil, un iPhone, en concreto —dijo Marín—. También hemos contrastado los datos que hemos obtenido de sus apariciones en público de las últimas semanas y el resultado ha sido, cuando menos, curioso.

			—¿Por qué? —preguntó.

			—Porque en muchas más ocasiones, el mensaje había sido enviado desde una red wifi ubicada muy cerca de donde usted se encontraba.

			—¿Piensan que quien me manda los correos es alguien de mi entorno? —preguntó.

			—No necesariamente. Podría ser un admirador que sigue todos sus pasos. ¿Usted recuerda si hay alguien que acuda a todas sus presentaciones?

			—No sabría decirle. Mi editor, la gente que lleva las redes sociales en la editorial y algunos periodistas…, pero esos nombres ya se los di. Y, sí, hay lectores que repiten, pero hace tiempo que son tantos que no podría precisar ni quiénes eran ni dónde los he visto. No me acuerdo. He llegado a firmar más de trescientos ejemplares de una vez…

			—Sí, entendemos que así es difícil que recuerde a todo el mundo, pero haga memoria, por favor. Céntrese en las últimas. Cualquier detalle que a usted le parezca poco trascendental, a nosotros podría sernos de mucha ayuda —dijo Hidalgo.

			Alba lo intentó, pero ninguna cara acudió a su mente a socorrerla. Las conversaciones con los lectores se parecían todas mucho: halagos hacia el libro, le deseaban suerte…, nada que pudiera individualizar tanto como para que se hubiera quedado en su memoria.

			—Lo siento, no… —Se quedó callada y pensativa.

			—¿Ha recordado a alguien?

			—Creo… creo que hay alguien que ha ido varias veces, pero solo sé que le firmé un libro.

			—¿Hombre? ¿Mujer? ¿Edad?

			Alba volvió a pensarlo. En realidad, había muchas personas que repetían. Administradores de blogs o de cuentas de Instagram, seguidores que interactuaban con ella. No, no podía estar segura de nada.

			—Acabo de recordar al menos a media docena de caras que suelen repetir —dijo, frustrada—. Y son hombres, mujeres, adolescentes, jóvenes, un poco más mayores… ¡No sé! No sé sus nombres. No los recuerdo.

			Estuvo a punto de echarse a llorar de impotencia.

			—No importa, no se preocupe. De todos modos, si se acuerda de algo, si en algún momento algún nombre le viene a la cabeza, díganoslo —añadió la sargento.

			—Sí, claro.

			—Y, ahora, otra cosa. Hemos pensado que su acosador intentará propiciar una cita con usted —le dijo el brigada Marín, muy serio.

			—Entonces, ¿creen que es él quien se la ha llevado?

			—No necesariamente, pero es posible que aproveche todo este revuelo para manipular su voluntad.

			Alba supo que era por eso por lo que la necesitaban. Le explicaron que querían que ella tuviera la cabeza fría y se mantuviera firme en no aceptarla. Tenían una prueba que podría señalar a la persona que había entrado en la casa. Si se trataba en realidad de su acosador y se citaban, podría alertarlo y poner en peligro los avances que habían hecho.

			—Analizamos las huellas en la figura con la que golpearon al señor Martín. Están las suyas, es obvio que usted la manipularía en algún momento. Hemos encontrado otra coincidencia, las de su empleada de hogar, la persona que nos dijo que tenía las llaves de su casa…

			—¿Creen que ha sido ella? —interrumpió Alba, desconfiada.

			—Creemos que no. Hemos hablado con la señora Ruiz. Ayer estaba en el médico con su hijo, que vive en Badajoz, cuando sucedieron los hechos. Lleva unos días allí y hemos podido comprobar con el hospital que dice la verdad. 

			—Es verdad, le di vacaciones yo misma, me dijo que necesitaba acompañarlo a algo.

			—Hemos podido cotejar sus huellas porque la señora Ruiz fue detenida hace quince años.

			Alba compuso una cara de sincera sorpresa. Nora Ruiz le parecía una mujer muy agradable, incapaz de matar una mosca. No le había pasado por la cabeza sospechar de ella cuando le preguntaron por las personas que tenían la llave de su casa. No veía razones para que estuviera tan molesta con ella como para hacer algo así de descabellado, además de que era una mujer de casi sesenta años y constitución pequeña. Se habría tenido que subir a una silla para llegar a la cabeza de Héctor con la figura para golpearlo. Si eso no se le había ocurrido, aún menos pensar que alguna vez había sido detenida. No cumplía el perfil de lo que pudiera suponerse que era un delincuente.

			—¿Nora tiene antecedentes?

			—Un delito menor sin importancia que no viene al caso. Hay huellas de una tercera mano en la figura —siguió el agente—, y son las que están más nítidas, así que pensamos que se trata de las de la persona que golpeó al señor Martín. 

			—Pero el tiempo corre y, cuantas más horas pasan, más complicado se hace… que la niña aparezca viva, ¿no? —aventuró Alba.

			Lo sabía. Lo había escuchado alguna vez. Las seis primeras horas tras la desaparición de un niño eran clave. Quizá se trataba solo de una travesura y acababan apareciendo por sorpresa. Los tres siguientes días, aunque lo de la travesura se convertía en algo más descabellado, las esperanzas podían seguir activas. Muchos niños aparecían, sanos y salvos incluso si habían pasado diez días, había casos documentados. Pero, a partir de ese momento, se desvanecía la posibilidad de que estuvieran bien. El porcentaje que inclinaba la balanza hacia un resultado nefasto era abrumador. Se echó a llorar.

			—Necesitamos que se sobreponga y sea fuerte. Todavía estamos a tiempo de que aparezca en perfectas condiciones —le dijo Sara, intentando consolarla.

			—¿La van a encontrar? —Sus ojos suplicaban más que sus palabras.

			—La vamos a encontrar.

			La seguridad con la que contestó el brigada quiso asumirla como la certeza de la verdad que necesitaba su ánimo.

			—No creemos que este tal Romeo sea un experto hacker, ha ido dejando muchas pistas bastante obvias. Si no es tonto del todo, seguro que si recibe un mensaje suyo cuando no lo ha hecho hasta ahora, atará cabos y sabrá que se dirige a él por la desaparición de la niña y no por interés en su persona.

			—Es posible —aventuró Alba.

			—No nos parece oportuno que le muestre que nuestras sospechas lo tienen en el punto de mira —dijo Marín.

			—Pero no sé si sabré quedarme de brazos cruzados.

			—Tendrá que hacerlo. Si le envía un mensaje, lo estará alertando.

			—¡Algo hay que hacer!

			—Tranquilizarse y dejarnos trabajar —le rogó.

			—Sé que tengo que tranquilizarme, pero no puedo. No cuando las horas pasan sin saber de ella.

			—Váyase a casa y descanse un poco, estas horas están siendo muy duras. Le vendrá bien.

			Alba siguió las indicaciones del equipo de la UCO y volvió a atrincherarse en su casa. Estuvo dando vueltas un rato, como un animal enjaulado, incapaz de meterse en la cama o de sentarse con tranquilidad en el sofá. Le había prometido a Aitana que iría a buscar a Héctor, pero tenía mucho miedo de que, cuando se plantase delante de él, la rechazara. Su cuerpo no admitía un gramo más de dolor. 

			Tampoco fue capaz de comer nada, aunque lo intentó. Entendía lo que le había pedido la Guardia Civil, pero cada vez que miraba el reloj y se percataba de que la cuenta atrás no se frenaba, le costaba más quedarse quieta. ¿Por qué no ponerse en contacto con Romeo? Todo aquello era culpa suya, de eso estaba segura, y ella tenía que buscar una solución. Había una dando vueltas por su mente, una inconsciente y peligrosa que no dejaba de martirizarla.

			—¿Y si lo que consigo es lo contrario? ¿Y si se deshace de la niña y no la volvemos a ver nunca? —se dijo, en voz alta.

			Decidió ponerse el pijama. Mientras se desvestía, se planteó que lo sensato era no hacer nada. Más tarde, pensó que lo que se le había ocurrido era un plan que, mientras lo pensaba, le pareció del todo descabellado. Una locura. Algo tan absurdo que debía intentar olvidarse de ello. Había que ser muy idiota para caer en una trampa así. Si su acosador era la persona que se llevó a Lara, no le prestaría atención.

			Estaba casi convencida, pero cuando se estaba metiendo en la cama las dudas se volvieron a prender a su cuerpo. Quedarse esperando era muy duro, y más ahora que Héctor no estaba a su lado. 

			Si ella encontraba a Lara, tal vez la perdonase.

			Cerró los ojos y pensó en Romeo.

			—Tengo que convencerle de que esto es solo idea mía, que nadie más sabe nada. 

			Se lanzó de la cama y se vistió. Corrió hasta la buhardilla, revolvió en el cajón donde guardaba las libretas y extrajo una. Apresurada, escribió unas líneas concertando una cita con su acosador:

			 

			No voy a andarme con rodeos, necesito saber dónde está Lara y creo que tú tienes algo que ver. Si quieres que nos conozcamos, adelante, estoy dispuesta. Dime dónde, un lugar y una hora, y acudiré a la cita. Por fin me tendrás a solas frente a ti. Haré cualquier cosa que me pidas si devuelves a la niña. No le he hablado aún a nadie de tus correos, pero lo haré si no encontramos a Lara ya.

			 

			Le temblaban las manos mientras encendía el ordenador, entraba en su correo y transcribía en un correo electrónico la nota. Sabía que la torpe mentira que le estaba contando a Romeo él podría ponerla en duda. Y la apuesta de presentarse frente a él suponía un riesgo tan elevado que, si la perdía, perdería todo. Quizá la única pista que tenían de Lara. Si salía mal, Héctor no se lo perdonaría en toda la vida. La reprimenda de la Guardia Civil por obstruir la investigación no iba a ser nada comparada con eso.

			Se levantó de la silla y gritó. El nivel de estrés que acumulaba era tan alto que aquel grito sonó a pedida de auxilio, una que no escuchó nadie porque estaba sola.

			—A la mierda, lo voy a hacer —dijo.

			«Los héroes solo lo son porque se arriesgan». «Los cobardes nunca ganan». «La victoria siempre implica un riesgo». «El valor se demuestra y no se cuenta». «Nada vale más que proteger a los que quieres».

			Las frases, manidas de tanto usarlas, eran mantras que en la ficción que escribía funcionaban, pero la vida real era diferente. No eran mundos imaginarios. En la realidad, si alguien moría, no podía darse un giro sorprendente y que volviera a aparecer vivo.

			—¡No puedo hacer esto!

			Se derrumbó en la silla. Mirando la pantalla, intentó decidir qué era lo más correcto, qué debía hacer. Estuvo así mucho tiempo. 

			Al final, pulsó enviar.

			El temblor se volvió más intenso todavía.

			Se quedó mirando la pantalla, esperando una respuesta. Los minutos empezaron a correr y nada sucedía. Estaba a punto de levantarse de la silla cuando sonó el teléfono.

			—¿Diga?

			Alba no se había molestado en mirar la pantalla, se precipitó a descolgar. La voz que contestó no era de un desconocido.

			—Alba, soy Carlota.

			—¡Carlota! ¿Dónde te has metido? No sé las llamadas que te he hecho.

			—Las he visto, pero necesitaba un poco de distancia contigo. Nos dijimos cosas muy duras.

			—Lo sé y no sabes cómo lo siento, de verdad. Supongo que, como medio mundo, sabes lo que está pasando —le dijo Alba.

			—Sí, lo he visto en las noticias. Quería saber cómo estás.

			—Mal, ¿cómo voy a estar? Han pasado muchas horas sin saber de Lara.

			—¿Y Héctor? ¿Cómo lo lleva?

			—Es absurda la pregunta, Carlota, Lara es su hija. ¿Cómo lo va a llevar? Está… mal. Se ha vuelto a su casa.

			—¿Se ha ido?

			—Sí, no he podido convencerlo de que se quedase aquí, conmigo. Cree que tengo la culpa de esto.

			—¿Por qué piensa eso?

			Alba recordó que Carlota no sabía nada de su acosador. Seguía sin querer dar el paso de contárselo a ella. Estaba segura de que, en cuanto se lo dijera, volverían a discutir por la falta de confianza que había tenido al no contarle a su amiga lo que estaba pasando. Se volverían a distanciar. La hipótesis de que aquello fuera un secuestro por el que pidieran un rescate, aunque no se sustentaba porque no habían recibido ninguna llamada, fue la manera que se le ocurrió de ahuyentar la curiosidad de Carlota.

			—Ya sabes, soy famosa, tengo dinero… La UCO trabaja con la hipótesis de que esto pueda tratarse de un secuestro.

			—¿Os han pedido un rescate por la niña? —Carlota sonó mucho más ansiosa al otro lado de la línea.

			—No, no, aunque no descartan que lo hagan en breve. No parece que haya otra razón para que se llevaran a Lara. Me han preguntado si tú has recibido una llamada pidiendo un rescate. Con todo este barullo mental que tengo se me ha olvidado llamarte para preguntártelo.

			—No, nadie me ha pedido un rescate, pero, si quieres hablar, sabes que yo siempre estoy a tu lado. Para lo que necesites. Me importas mucho, Alba. Muchísimo.

			—Lo sé, Carlota, y siento lo que nos dijimos. Sé que nos debemos una conversación larga, pero ahora tenemos que colgar, quiero dejar libre la línea por si hay noticias.

			—Sí, sí, lo entiendo. ¿Quieres que vaya a tu casa?

			Alba pensó en contestarle que sí, que sola estaba muerta de miedo, pero quería dejar abierta la posibilidad de tener que acudir a una cita con Romeo si este por fin se dignaba a contestar su correo electrónico. Si Carlota estaba en su casa le preguntaría dónde iba y tendría que sincerarse y contarle lo que pasaba. No quería hacerlo, nadie debía enterarse de ello porque lo más probable era que frenasen sus intenciones.

			—No, prefiero estar sola, necesito dormir. Llevo varios días sin conseguirlo.

			—Pero estarás mejor si tienes compañía —insistió Carlota.

			—No, de verdad te lo agradezco, pero ahora prefiero estar sola.

			—Está bien, pero si me necesitas…

			—Te llamaré.

			Colgaron tras despedirse. Alba volvió su atención al correo. Seguía sin respuesta, Romeo no era tan imbécil. Habría sospechado que aquello era una trampa y había hecho lo sensato, desaparecer. Comenzó a bajar la tapa del portátil, sin cerrar la aplicación de correo. Antes de que la pantalla se fuera a negro, un mensaje nuevo saltó a la bandeja. Alba lo vio de refilón y volvió a subirla. Era la respuesta que estaba esperando.

			La cita era en menos de dos horas.

			Su teléfono volvió a sonar.

		


		
			Capítulo 37

			CATORCE DÍAS DESPUÉS DE LA PRESENTACIÓN DEL LIBRO

			 

			 

			 

			 

			 

			00:00 horas. M-302, a unos kilómetros de Morata de Tajuña

			 

			En el otro lado de la línea, el brigada estaba furioso con Alba. Vigilaban su correo y recibieron respuesta de Romeo a la vez que ella.

			—¿No le dije que no hiciera nada por su cuenta? —la regañó.

			—¿Y quedarme cruzada de brazos? ¡Las horas pasan para Lara y no están haciendo nada!

			Claro que estaban haciendo algo, había un aluvión de llamadas que no conducían a ninguna parte, gente llamando asegurando que había visto a Lara en puntos dispersos de la geografía nacional a la misma hora, alguno que otro pidiendo un rescate, periodistas que intentaban sacarles alguna información… Al caso se le había dado prioridad y tenían incluso más personal que en otras ocasiones, uno de los problemas de la unidad, que a veces se veía obligada a rechazar alguna investigación al carecer de medios humanos. ¡Y Alba decía que no estaban haciendo nada!

			—Debería meterla en el calabozo para que se esté quieta y no lo complique todo más.

			Alba había entorpecido la investigación y ahora se veían obligados a replantearse la estrategia a seguir. A Marín no le hacía gracia lo que le iba a proponer, pero había que actuar rápido después de que ella hubiera desobedecido las instrucciones que le dieron.

			—Ahora le va a tocar servirnos de cebo. ¡Maldita sea! ¿En qué estaba pensando?

			—En Lara —contestó ella.

			—Exactamente igual que nosotros, por eso mismo no debería haber tomado decisiones por su cuenta. En unos minutos la llamo de nuevo, no se le ocurra hacer más estupideces.

			Mientras los agentes de la UCO organizaban un operativo de urgencia, Alba esperó en su habitación. La impaciencia le había jugado una mala pasada, sabía perfectamente que no debería haber enviado ese correo, pero aquellos días no lograba pensar con claridad. Era como si su parte racional hubiera sido anulada por la emocional y esta hubiera tomado el control. Esa parte más salvaje de sí misma había encontrado excusas para justificar su acción, había logrado cargar de razones una decisión a la que solo la había llevado su corazón.

			Lo había estropeado todo o, al menos, estaba segura, después de escuchar a Luis Marín, que sin querer se lo estaba poniendo más difícil para que Lara apareciera. Había embarullado más aquella situación. Cuando el teléfono volvió a sonar, llevaba unos minutos recriminándose con dureza lo imbécil que había sido.

			—¿Diga?

			—Soy la sargento Hidalgo —le dijo la voz femenina al otro lado de la línea.

			—Dígame.

			—No quiero volver a repetirle que lo que ha hecho…

			—No hace falta que me lo repita, ya lo sé.

			—Bien, así nos ahorraremos tiempo. Le voy a explicar qué queremos que haga. ¿Conduce? —le preguntó.

			—No lo hago. Tengo carné, pero no me gusta. Hace mucho que no me siento al volante.

			—Pues arrégleselas como pueda porque esta noche va a tener que conducir.

			Alba pensó que se lo merecía por imbécil, aunque no auguraba que de aquello saliera nada bueno. No era diestra con el volante, le daba miedo el tráfico y la falta de experiencia y de pericia al volante podría conseguir que acabase estampada en cualquier lugar.

			—Irá sola a la cita con Romeo. Vamos a dejarle un móvil con un localizador para saber en todo momento su ubicación y, además, podremos seguir la conversación que mantenga con él. Para activarlo, solo tendrá que buscar una aplicación llamada Sicura, el icono es naranja, y activarla con un toque. Escóndalo en alguna parte que no sea visible, pero no demasiado porque necesitamos que se escuche lo que hablen. Si ese hombre, en algún momento, le pide por lo que sea el móvil, dele el suyo, es posible que no se pare a pensar que lleva dos. A una distancia prudencial, varios agentes de paisano seguirán sus pasos en un coche camuflado, así que no debe temer, la estaremos protegiendo.

			Si hacía un rato se había arrepentido por Lara de las consecuencias de su mala cabeza al meterse en ese lío, en esos momentos la angustia se multiplicó. Sara Hidalgo no se hacía una idea del miedo que le daba conducir y del mucho tiempo que hacía que ni siquiera se molestaba en sentarse en el asiento del conductor de un coche. Que tuviera un accidente, que era por otra parte bastante probable, en nada podría ayudar a Lara.

			—¿No puede conducir otra persona? —preguntó, esperanzada en que valorasen alguna otra opción.

			—No, eso podría hacer que Romeo decidiera no dejarse ver. Espera que llegue sola y llegará sola. Le proporcionaremos un coche para que lo haga, uno de nuestros vehículos camuflados. Un agente lo dejará en la puerta de su casa con las llaves puestas.

			—No creo que sea buena idea.

			—Pues, si no cree que lo sea, debería haberlo pensado antes de darle a enviar al correo —volvió a recriminarle la sargento.

			—Ya lo sé —dijo Alba, tras exhalar un suspiro—, no me refiero a eso. Creo que no es buena idea que lo dejen en la puerta de mi casa, cuando he venido aún quedaban periodistas.

			La guardia suspiró. La maldita prensa, esperando su carroña diaria, podría complicarles todavía más las cosas. Se les había pasado que llevaban todo ese tiempo rodeando a Alba.

			—Para ir antes al cuartel, he salido por una puerta trasera del jardín, no me apetecía que me hicieran preguntas —aclaró ella—. Creo que no se han fijado aún que la casa tiene acceso también desde la calle de detrás. Ahí no había nadie.

			—Dejaremos entonces el coche ahí.

			Le dio los datos del modelo y la matrícula, y le dijo que debía esperar a que la persona que lo dejara se marchase para salir de casa y subirse a él. Tras darle una somera descripción del guardia que llevaría el coche, la sargento colgó.

			Cuando se quedó sola, pensó que todo lo que le había contado Sara Hidalgo que harían era demasiado improvisado. Pensaba que cuando la Policía o la Guardia Civil preparaba un operativo tenía que ser todo mucho más complicado, no cuatro instrucciones lanzadas en cinco minutos. Que tenía que haber un juez dando los permisos oportunos y asegurándose de que no infringían la legalidad. O no le habían dicho la verdad sobre lo que sucedería esa noche, o la verdad era que los había puesto en una situación tan límite que la única vía de salida que dejaba era una huida hacia adelante. Ya justificarían después, como fuera, lo que iba a suceder.

			Estaba aterrada, pero también en su interior ansiaba resolver aquello. Y en ella latía un deseo que era casi un ruego a un Dios al que no rezaba nunca. Deseaba que Romeo le devolviera a Lara como no había deseado nada en toda su vida.

			Cerca de la medianoche, desde la ventana de su despacho de la buhardilla, Alba vio cómo un guardia de paisano aparcaba en la calle trasera el coche camuflado. Los cuatro periodistas que quedaban de guardia seguían apostados en la puerta principal, pero no había rastro de nadie en la parte trasera de la casa. Para que no se sospechase que había salido de la casa, dejó la televisión del salón y las luces encendidas. Bajó a oscuras hasta la cocina, que atravesó sin luz, y por allí salió al jardín. No pudo evitar que el corazón le diera un brinco cuando, caminando en la oscuridad, pisó uno de los juguetes que Lara había dejado tirados. Al salir a la calle, mientras se dirigía al coche aparcado en la acera de enfrente, sus emociones bailoteaban inquietas entre el dolor de la ausencia, el miedo a lo que se tenía que enfrentar y la incertidumbre de lo que se encontraría. 

			Cuando llegó al vehículo, accionó la manilla, que enseguida le franqueó el paso porque, como le dijeron, lo habían dejado abierto. Llevaba mucho tiempo sin sentarse al volante, así que a los nervios de lo que estaba a punto de hacer había que sumar su escasa destreza al volante. Además, era de noche y el coche le era desconocido, lo que aumentaba la dificultad.

			Aquello no podía salir bien.

			Los agentes le prestaron un vehículo camuflado, un modelo de hacía tres años pequeño y manejable, y en el GPS de su móvil llevaba programada la dirección donde tendría lugar la cita con Romeo. En el asiento del copiloto encontró otro teléfono del que le habían hablado. Buscó en la pantalla el icono naranja de la aplicación que mantendría a los agentes conectados con ella y, con un toque, la activó. Lo volvió a dejar dentro de su bolso.

			En toda aquella situación, se sentía torpe e inútil. Cada minuto que se entretenía en los preparativos su valor para enfrentarse al acosador se diluía un poco. Tuvo que obligarse a pensar en Lara para recuperarlo. De nada valía regañarse por su impaciencia, por haber entorpecido el trabajo de la UCO. Lo importante era la niña y encontrarla cuanto antes era lo prioritario. No dejar que pasaran esas horas que los colocarían en un punto sin retorno. Los escasos minutos que necesitó para encontrar dónde estaba el mando de las luces y cómo quitar el freno de mano en ese modelo tan diferente al coche donde ella había aprendido a manejar, se le hicieron eternos. Tuvo que esforzarse para calmarse. Cuando se convenció de que podría hacerlo, arrancó.

			—Espero no arrepentirme de esto —se dijo entre dientes.

			Se puso en marcha. En el camino, la tensión que sentía no se rebajó un instante. Cambiaba rascando las marchas y el coche daba constantes tirones. En un semáforo se le caló, en las rotondas que tuvo que atravesar, a pesar de que por la hora que era estaban medio desiertas, le pareció que el corazón se le iba a salir del pecho y en la autovía no fue capaz de pasar de ochenta. Eso sin contar con que, en un par de ocasiones, no reaccionó a tiempo a las instrucciones de la voz que salía de su móvil y se equivocó en la salida de una rotonda. El aparato recalculó la ruta enseguida, pero añadió unos minutos extra al trayecto que de por sí se le estaba haciendo eterno, aunque distase apenas veinte kilómetros de su casa.

			En el camino, Alba no dejó de pensar en Lara. A esa hora la niña debería estar durmiendo, tranquila en su cuna. Si Romeo tenía algo que ver en su secuestro, o bien la llevaría con él a la cita o la habría dejado sola en medio de la madrugada. La idea le pareció aterradora, aunque intentó serenarse. Al menos era de noche y era posible que la niña ni se enterase.

			«Relájate, Alba, no pienses, no te adelantes», se dijo. 

			Pero una cosa era estar segura de que aquel pensamiento era el más sensato y otra decirle a su cerebro, algo más que estresado en esos días, que dejara de dar vueltas en círculo y de establecer hipótesis sobre Lara.

			Cuando su teléfono recibió una llamada, dio un respingo. Al mirarlo, vio de quién era.

			—No, ahora no —dijo, triste.

			No podía ser, quien llamaba era Héctor. Llevaba todo el día esperando que lo hiciera y se le ocurría justo en ese momento. No podía soltar el volante, no se sentía tan segura como para ello. Y, por otro lado, no le apetecía que la Guardia Civil escuchase su conversación. Eso, sin contar con que tendría que mentirle sobre dónde estaba. Héctor no podía saber lo que estaba haciendo. No podía saberlo hasta que todo saliera bien, porque si no era así… 

			Pero ¿y si Lara había aparecido y estaba haciendo el idiota?

			Se puso nerviosa y redujo la velocidad para intentar descolgar. Su mano titubeó casi tanto como lo estaba haciendo su ánimo. Antes de que le diera tiempo a responder, los tonos de llamada se interrumpieron.

			—Perdona, Héctor —susurró.

			Minutos después, cuando la voz impersonal del navegador que salía del teléfono le anunció que estaba llegando a su destino, Alba se sorprendió. Estaba en medio del campo, a una buena distancia todavía de una población. Aquel era un sitio solitario y alejado, supuso que ideal para concertar una cita si Romeo no quería que nadie los viera juntos, pero ¿en medio de una carretera secundaria? A esas horas no tenía mucho tráfico, aunque se había cruzado con varios vehículos y la habían adelantado otros tantos. No parecía demasiado lógico parar ahí en medio de la noche. Sin embargo, lo hizo. Se detuvo un momento y vio, un poco más adelante, un camino a la izquierda. No era muy sensato parar el coche donde estaba, así que decidió encarar el sendero y detenerse allí. Antes, miró por el retrovisor. Estaba asustada, los guardias se suponía que la estaban siguiendo, pero hacía rato que había dejado de ver las luces de su coche.

			—¿Qué hago aquí? —se dijo en voz alta.

			Apretó el volante con ambas manos y escrutó los alrededores. La luz de la luna llena ayudó a que el contorno de una casa, que a esa hora permanecía sumida en la oscuridad, se dibujase frente a ella. Sintió un escalofrío.

			—Venga, hazlo por Lara.

			Estaba volviendo a hablar sola y eso solo podía significar que su nivel de estrés estaba por las nubes. Quitó su teléfono del soporte del coche y se lo metió en el bolsillo del pantalón. En otro de su bolso, notó el bulto del que le había dado la Guardia Civil. Comprobó que estuviera encendido y, cuando se aseguró, hizo el amago de bajar del coche. Dudó de si sería conveniente llamar a Héctor primero para averiguar qué sucedía, pero pensó que Romeo estaría alerta a cualquiera de sus movimientos. Mejor no se arriesgaría a que la viera llamar a nadie. Para evitar interrupciones mientras durase aquella extravagante cita, silenció su aparato.

			Al bajarse del coche, vio un vehículo aparcado entre unos setos de la propiedad. Con la oscuridad y desde donde estaba no pudo precisar ni marca ni modelo, tan solo que se trataba de un coche de tamaño mediano. Dio unos pasos titubeantes, sin saber muy bien qué hacer. No parecía haber nadie allí. Tensa, miró la hora en el móvil. Por las equivocaciones y su pésima conducción intuía que tenía que haber llegado tarde a la cita.

			Cuando estaba en ello, escuchó una voz:

			—Has venido —dijo.

			Procedía de detrás del coche. La persona había estado allí de pie, desde antes de que ella llegase, pero la escasa luminosidad le había impedido verla. A Alba, el corazón le empezó a bailar en el pecho. No era una voz desconocida, al contrario. Era alguien a quien conocía muy bien.

			Alguien que no esperaba en absoluto.
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			Al desconcierto de Alba al escuchar la voz, se le unió un severo temblor de piernas. No podía creer quién era la persona que se estaba acercando hasta ella protegida por la oscuridad de la noche. En su mente, muchas habían sido las hipótesis durante aquellos días en los que duraba el acoso de Romeo. Había pensado, como le dijo la Guardia Civil, en algún fan descontrolado, un loco que se había enamorado de sus letras y había idealizado a su persona hasta convertirla en el objeto de sus deseos. Eso no era tan extraño, a diario recibía mensajes privados en sus buzones de las redes que despachaba con la amabilidad justa o que, si veía que no tenían sentido, bloqueaba. Pero había habido un tiempo, sobre todo al principio, en el que la inexperiencia ganó a la prudencia y había tenido que soportar a gente muy poco recomendable, oportunistas intentando ponerse medallas de otros o simplemente gente sin talento que necesitaba, quién sabía para qué, asumir como propios los éxitos ajenos. Por fortuna, la mayoría de esas personas se cansaban enseguida si no se les prestaba atención y enfocaban su fanatismo en otros, pero no podía olvidar lo molestos que habían resultado a veces.

			En algún momento, breve, aunque real, había sospechado que el acosador pudiera ser el mismo Héctor, aunque aquella duda no se sostuviera por ninguna parte. Incluso, como él le dijo alguna vez, podría tratarse de algún escritor que estuviera celoso de su éxito y quisiera alterar su ánimo, tal vez con la absurda idea de que, desestabilizándola emocionalmente, dejase de escribir y de suponer competencia para sus letras.

			Locos había en todas partes y egos desmedidos, más.

			Lo había pensado todo, o al menos eso era lo que creía, pues la posibilidad que se había convertido en certeza ante sus oídos no se le había pasado por la cabeza ni por lo más remoto.

			Quien tenía frente a sus ojos, envuelta en la penumbra, era Carlota.

			¿Carlota? ¿De verdad era ella quien le había estado enviando todos aquellos mensajes? ¿Cómo podía ser cierto? A veces hablaban de sentimientos profundos hacia su persona, pero otras eran duras palabras que jamás hubiera pensado que salieran de la que consideraba su mejor amiga. Además, le planteaban ¿un enamoramiento? Se conocían desde hacía años y nunca se le ocurrió que Carlota pudiera sentir por ella algo más que el afecto lógico en una amistad. Ni siquiera había intuido que pudieran gustarle las mujeres. Se tenía que estar equivocando; su cerebro, alterado por los acontecimientos de los últimos días, le estaba tendiendo una trampa y veía algo que no era real, eso debía de ser.

			No podía ser Carlota.

			—No me esperabas a mí, ¿verdad? —le preguntó de nuevo. 

			La luz de la luna, ahora que se había aproximado a ella, dejó claro a Alba que su oído no se había confundido de persona. Y que sus ojos le habían devuelto, aunque entre sombras, la imagen de su agente sin ninguna distorsión. 

			Era ella.

			—Claro que no te esperaba a ti. ¿Qué haces aquí? —le preguntó, intentando mantener la calma. 

			Aún su cerebro hacía cábalas para encajarla en aquel lugar. Quizá tenía la contraseña de su correo, quizá ella sabía que la estaban acosando, aunque no hubiera dicho jamás nada y había acudido a la cita para que no estuviera sola. Su cabeza, acusando el impacto, hacía esfuerzos por encontrarle una lógica a aquello que no rompiera en pedazos los años de amistad y de trabajo que había entre ellas. ¿Y si…? ¿Y si Carlota había estado mirando su correo y se había hecho pasar por Romeo después de ver los correos de aquel tarado? ¿Podría ser? ¿Estaría tratando de protegerla? Nuevamente, su mente hiperactiva empezó a tramar una historia en la que las piezas encajasen en un puzle que no la condujera al abismo que sentía bajo sus pies.

			—No entiendo nada, Carlota, ¿qué haces tú aquí? —repitió.

			—Ya sé que no entiendes nada, llevas años sin entender nada —contestó.

			—¿Qué era lo que tenía que entender?

			—Llevo años cuidando de tu carrera, me he dejado la piel por ti, he trabajado hasta en las horas de descanso y, ¿así me lo pagas?

			—No… no sé a qué te refieres.

			—¿No lo sabes? ¡No lo sabes! ¿No sabes que desde que él volvió estás poniendo en peligro todo lo que he conseguido?

			—¿Él?

			—¡No hagas como si no lo supieras! ¡Héctor! ¡Te estoy hablando de Héctor!

			Alba sabía que estaba retrasándose con la escritura de la novela, pero no se lo achacaba solo a Héctor y a Lara. Los correos tenían mucho que ver.

			—Creo que te equivocas, Carlota. No hay nada en peligro, sé manejar mi tiempo, sé que llegaré a los plazos. Y, lo que pasó en Castellón…, eso no se va a repetir. Sucedió porque estaba muy nerviosa por los correos electrónicos que recibía, pero… ahora estamos las dos, podemos hablarlo.

			—¿Tú crees que solo hablarlo me dejará tranquila?

			—No hay nada en peligro.

			—¿Nada, Alba?

			Carlota se acercó más a ella. El espacio entre las dos se redujo a menos de un metro y pudo sentir su respiración ansiosa. Entonces, solo entonces, el miedo la invadió y sintió como si toda la adrenalina de su cuerpo empezara a circular por sus venas a una velocidad pasmosa. La alerta que se despertó, en contra de la lógica, no impulsó una huida, sino que clavó sus pies en la tierra que los sostenía. Había algo peligroso en la mirada de Carlota, algo que a pesar de la semioscuridad era capaz de percibir.

			—Héctor no es ninguna amenaza, y Lara mucho menos —susurró.

			—Lo son —respondió ella, todavía en un volumen más bajo.

			—No, te lo juro, no lo son…

			—¡No lo entiendes! —repitió Carlota—. ¡No has hecho ningún esfuerzo por entenderlo!

			Más que enfado o una ira incontenible, Alba detectó dolor en sus últimas palabras. Un dolor intenso que voló desde los labios de Carlota y se coló en su cuerpo. La invadió entera y sintió un escalofrío, a pesar de que la noche era cálida. Un dolor que auguraba peligro, porque un animal herido siempre es peligroso.

			—¿Qué es lo que tengo que entender, Carlota? Dímelo, por favor —suplicó.

			El silencio duró unos instantes, hasta que la agente suspiró y confesó su razón:

			—Que te quiero.

			Las palabras salieron de su boca en un tono suave, pero en Alba hicieron el mismo efecto que si le hubieran arrojado por la cabeza un balde de agua fría. Cambió el dolor por otra sensación aún más intensa que tampoco le gustó.

			—Carlota, ¿de verdad tú eres Romeo?

			Su representante no contestó enseguida. A cambio, extendió una mano para tomar una de las de Alba. Esta, como si quemara, retiró la suya.

			—Ya veo que hubieras preferido encontrar aquí a alguno de tus fans antes que a mí haciendo una confesión como esta.

			—No es eso, Carlota, no, es que…, no sé… —titubeó.

			—Ya te he dicho que llevas mucho tiempo sin entender nada, sin enterarte de lo que siento por ti.

			—¿Se suponía que debería saberlo? —logró preguntar.

			—He sido bastante obvia muchas veces.

			¿Obvia? ¿Cuándo había sido obvia? ¿En qué mundo vivía para no haberse dado nunca cuenta de lo que le estaba contando? No había sentido más que la colaboración necesaria que, por su carrera literaria, había entre las dos y que, poco a poco, había derivado en una lógica amistad. Una en la que creía y que le estaba demostrando que solo era una más de sus fantasías. Había visto a quien quería ver, no a la verdadera Carlota. Para ella eran amigas, colegas, un apoyo mutuo. Para Carlota su relación iba más allá, o al menos en su cabeza era así.

			—Supongo que a ti te parece obvio, pero te aseguro que yo…, a mí… no se me había ocurrido…

			Los titubeos eran fruto del miedo y el desconcierto. Un reflejo de su ánimo, que tenía un debate interno donde todas las opciones parecían llevarla a perder. Lo que había hecho Carlota no tenía perdón, había estado atemorizándola durante mucho tiempo. Bonita forma de demostrar amor.

			—No se te había ocurrido pensar que pudiera estar enamorada de ti, ¿verdad?

			—No, sinceramente, no. Ni siquiera sabía que te gustasen las mujeres, te he visto salir con un montón de hombres. Intentaste tirarte a Héctor hace unos días y me empujaste a que te ayudase con él. ¿No es verdad?

			La agente literaria suspiró. Aunque no dijo nada, Alba la conocía lo suficiente como para saber que se estaba enfadando. Y cuando Carlota se enfadaba era una fuerza de la naturaleza. Se agarró con desesperación al bolso en el que guardaba el teléfono camuflado y rogó porque estuviera funcionando en esos momentos y registrando la conversación. Iba a ser la única manera de que estuviera segura de que aquello no era una pesadilla producto del dolor por tener a Lara desaparecida. Había tanta irrealidad a su alrededor, alentada por la noche y la cita clandestina, y rematada por la inesperada confesión, que bien pudiera ser un mal sueño.

			—No me importa si son hombres o mujeres, me gustan las personas, aunque él no me gusta. Solo quería que tú desecharas la idea de estar con él. Llevo años enamorada de ti. Años en los que ni siquiera te has dado cuenta cuando he intentado acercarme.

			—Podrías habérmelo dicho, hubiera sido el camino más sencillo, ¿no crees? —le preguntó. Tenía que lograr que hablase, sobreponerse al desconcierto para poder interrogarla y sacar en claro si era ella quien tenía a la niña.

			—¿Y que te hubieras asustado y hubieras huido de mí? No, Alba, eres demasiado valiosa como para arriesgarme a perderte por asustarte. 

			—Pues, para no querer asustarme, llevas mucho tiempo haciéndolo.

			Recordó las semanas de angustia que había vivido cuando los correos electrónicos se fueron volviendo cada vez más agresivos y un dolor le cruzó el pecho al ser consciente de que quizá era del todo real que había sido Carlota, que sus palabras no dejaban muchas más dudas.

			—Tú llevas unas semanas en las que no te das cuenta de nada y en las que, además, te has alejado de mí. ¿Por qué no me contaste que alguien te enviaba correos amenazantes?

			—Porque pensé que quien fuera se cansaría, no le di importancia —mintió Alba. Claro que se la había dado, pero no estaba dispuesta a reconocerlo.

			—A mí no me diste importancia, pero a Héctor, en cuanto llegó, se la diste toda…

			—Héctor… Héctor es mi amigo. Siempre ha sido mi amigo.

			—¡No es cierto! —gritó—. Ese tío te dejó tirada hace años. Volvió con una estúpida notita y perdiste el culo por él, pusiste patas arriba tu vida, arriesgaste todo lo que habíamos conseguido entre las dos en años. ¿Le contaste a él que alguien te enviaba esos correos?

			El silencio de Alba lo confirmó.

			—¡Me sustituiste en todo! Me daba igual que no me hicieras caso como mujer, sé perfectamente que no sientes lo mismo que yo. Me daba igual siempre que siguiéramos siendo tú y yo, pero cuando llegó él… me apartaste. Ni siquiera escuchaste lo que te decía después de esa presentación en la que apareció. De pronto, todo era Héctor para ti. Lo pusiste en primer plano incluso para sincerarte con él acerca de los correos electrónicos.

			—Yo… lo siento, Carlota, pero…

			—¡Deja de excusarte!

			—Pero ¿por qué me mandaste esos correos? ¿Qué pretendías?

			—Que me lo contases, al menos, que contaras también conmigo para solucionarlo.

			—¡Pero eras tú la que me los estaba mandando, no entiendo…!

			—Cuando Romeo te dejase en paz, tendrías algo más que agradecerme y estaríamos más unidas.

			—¡Estás loca!

			Carlota no dijo nada al principio, se quedó callada mientras Alba respiraba cada vez con más dificultad debido a su nerviosismo.

			—Iba a cortarlo, pero apareció él. Vi cómo os mirabais, vi…

			—No puedo creer lo que me estás diciendo. 

			—Te lo advertí, te lo advertí mil veces, te di muchas oportunidades para que confiases en mí y tú… no escuchas, Alba. Al contrario, cada vez te acercabas más a él. ¡Ese imbécil nos separó! Rompió en dos días lo que habíamos tardado en construir años. Y, si se había cargado nuestra complicidad, ¿cuánto tiempo crees que tardaría en cargarse tu carrera? ¡Dime! Sé que el otro día os acostasteis, era demasiado obvio después de tu separación y de su ropa tirada por tu casa.

			Alba no quería seguir escuchando, le parecía que Carlota se había vuelto loca. ¿Cómo era posible que hubiera hecho algo así? ¿Sería posible que se hubiera llevado a Lara por celos? ¿Podría estar anteponiendo su carrera literaria a la vida de un bebé?

			—¿Dónde está Lara? —le preguntó, cansada de esperar a que ella abordase el tema.

			—Eso es lo único que te importa, su niña, no yo.

			—Claro que me importas, pero Lara es un bebé. Dime dónde está, devuélvesela a su padre y después nosotras hablaremos de esto con calma. En otro sitio. Carlota, esto es una locura.

			—¡Es mucho peor que tú te hayas vuelto una desagradecida! Me debes todo lo que tienes. ¡No serías nadie sin mí! —gritó.

			—¿Tienes a Lara aquí? —siguió insistiendo ella, ya sin un ápice de paciencia.

			—¡Sigues preguntando por esa estúpida niña, sigues sin escucharme! —volvió a gritar Carlota.

			—Tú a mí tampoco, ¿tienes a Lara? ¿Dónde está? —preguntó ansiosa Alba.

			—¿Qué más da dónde esté esa mocosa? 

			—Carlota, ¡es un bebé! Puedes hacer conmigo lo que quieras, pero devuélvela, necesita cuidados, es muy pequeña. Haré todo lo que tú quieras, te lo juro. ¿La tienes en el coche?

			Se movió hacia el vehículo, deseosa de saber si Lara estaría allí, pero Carlota la retuvo por el brazo.

			—No te he dicho que la tenga.

			—¡Suéltame! ¡Me estás haciendo daño!

			—¡Te aseguro que no es ni la mínima parte del que me has hecho tú a mí en estas últimas semanas!

			Las dos forcejearon. Alba intentaba zafarse de Carlota, tratando de avanzar hacia el coche. No se veía ni se escuchaba nada en su interior, pero quizá la niña estuviera dormida o incluso encerrada en el maletero. La angustia de pensar que hubiera podido meterla en él, a oscuras, le produjo pánico. Intentó apartar a su representante con todas sus fuerzas, pero Carlota era más grande y más fuerte que ella y acabó empujándola al suelo. Alba se golpeó la cabeza. Enseguida sintió un dolor insoportable, aunque no perdió la consciencia.

			—Vas a venir conmigo —escuchó que le decía.

			La mujer empezó a arrastrarla por los pies, haciendo que se arañase el rostro con las piedras del camino. Alba intentó patalear para librarse de su agarre, pero estaba tan aturdida que su esfuerzo fue en vano. El pánico se apoderó de ella. No debía haberse desviado de la carretera sin avisar a la Guardia Civil, ahora ella también desaparecería y añadiría un problema más al ánimo de Héctor.

			El brigada llevaba razón, había sido una inconsciente contestando a Romeo. Acababa de entender que era posible que Carlota se deshiciera de Lara, e incluso de ella. No solo había puesto a la niña en peligro, sino a sí misma, incrementando el problema en lugar de arreglarlo.

			Se acordó del teléfono en su bolsillo, quizá pudiera hacer una llamada. Carlota estaba esforzándose en llevarla hasta el coche y no parecía haber pensado en el detalle de que ella llevaría su móvil. Con muchas dificultades, lo sacó. En cuanto la luz de la pantalla delató que lo había encendido, sintió una patada en las manos y el dispositivo voló unos metros, fuera de su alcance. Ahora sí que estaba jodida, el otro lo había dejado en su bolso y este se le había caído en el forcejeo. Vio su silueta entre las sombras a unos metros, pero si no la soltaba le sería imposible alcanzarlo.

			—No intentes llamar a nadie o no lo contarás. ¡Te lo juro, Alba! Si no eres mía, no serás de nadie.

			«Lo llevas claro si piensas que me voy a cruzar de brazos, te estás pasando mucho, Carlota», pensó Alba, y siguió poniéndoselo difícil. Se agarró a una planta para interrumpir el arrastre y siguió moviéndose rabiosa, frenando por unos momentos las intenciones de Carlota de meterla en el coche.

			—Tú lo has querido.

			Después de que Alba escuchase la frase, sintió una patada en la cabeza. 

			A partir de ahí, el mundo se desvaneció a su alrededor.
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			02:30 horas. Hospital de Valdemoro

			 

			Un par de veces, Alba abrió los ojos y supuso que estaba en una ambulancia. Escuchaba entrecortadas las voces de los sanitarios, que se movían presurosos a su alrededor, y notaba el vaivén del vehículo. Incluso, de fondo, aunque matizado por una extraña sensación de irrealidad que la invadía, pudo escuchar el sonido de la sirena. Intentó llamar la atención de aquellas personas, pero sentía la cabeza pesada y el cuerpo extrañamente laxo. Aunque su cerebro mandaba señales a todos sus miembros para ordenarles que se movieran, ninguna era obedecida. No podía izar las manos o las piernas y era incapaz de articular palabra alguna. Quería gritar que buscasen a Carlota, que estaba segura de que ella era la persona que retenía a Lara, pero todos sus esfuerzos se quedaban en nada.

			Rendida, volvió a caer en una inconsciencia que se transformó en un pozo oscuro de desesperanza. Se encontró de nuevo en aquel camino, tirada en el suelo, notando los guijarros que le dañaban los brazos y la cara mientras era arrastrada por el suelo, y se ahogó en la desesperación por no poder hacer nada. En aquel sueño, o remembranza, su cerebro no era capaz de hacer distinciones por lo aturdido que estaba; la imagen de Lara se alejaba de ella. La niña se iba perdiendo en la oscuridad que lo invadía todo y ella sentía como un peso profundo en su pecho la angustia de no poder gritar.

			La siguiente vez que despertó estaba en una sala, rodeada de personal sanitario.

			—¿Me escuchas? —le dijo la voz de una mujer vestida de verde.

			Ella asintió con la cabeza, o al menos es lo que intentó, aunque no estaba segura de haberlo conseguido. Empezaba a salir poco a poco de aquel estado de aturdimiento en el que se encontraba sumida. Una lágrima, la respuesta refleja a su ansiedad, se escapó de uno de sus ojos, como una solitaria llamada de auxilio.

			—Tranquila, es normal que te sientas así, es un efecto de la medicación que te han puesto. En cuanto empiece a bajar su efecto podrás hablar.

			Intentó inspirar más aire y, al hacerlo, notó que en la cara tenía una mascarilla que le estaba proporcionando oxígeno extra. Hizo el esfuerzo de mover la mano para apartarla y esta vez lo consiguió. Se la arrancó.

			—Carlota… —susurró.

			—No hables, habrá tiempo —le contestó.

			Esa mujer no sabía lo que decía. No había tiempo, tenían que buscar a Carlota, seguirla, forzarla a decir dónde había escondido a Lara. No podía quedarse callada y esperar, porque sabía que el tiempo era clave. Se enfadó cuando notó que la mujer le volvía a poner la mascarilla y trató de volver a quitársela, pero enseguida su mano se volvió desobediente. 

			Sus ojos se cerraron de nuevo.

			Soñó que estaba en casa, contándole un cuento a Lara y que Héctor le llevaba el desayuno a la cama.
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			04:30 horas. Hospital de Valdemoro

			 

			La sala de Urgencias estaba en calma. Se oía el constante pitido de las máquinas que mantenían en orden las constantes vitales de algunos enfermos y las voces amortiguadas del personal de guardia de aquella noche procedentes del control de enfermería y de una sala donde atendían a algún paciente. Alba empezó a salir del sueño, aunque aún le costó un poco ubicarse. Recordó vagos retazos de realidad que, aturdida por las medicinas, acudían a ella como fogonazos. 

			Ella sentada en la buhardilla, contestando un mensaje de Romeo. 

			La Guardia Civil echándole la bronca por haber actuado por su cuenta. 

			El GPS del coche indicándole una ruta en medio de la madrugada.

			Sintió de nuevo el desconcierto al encontrar en medio de la oscuridad, en aquel camino rural, a Carlota. Otra vez el corazón le dio un vuelco, como si aquello no fuera una remembranza, sino una realidad que se presentaba por primera vez ante ella.

			Parpadeó unas cuantas veces, aturdida por la luz, e intentó mantenerse despierta. No estaba en el camino, aquello era un hospital. Giró la cabeza a ambos lados y no encontró ni rastro de Carlota. Tenía que hablar con los agentes de la UCO, tenía que contarles que era su representante quien se escondía tras la identidad de Romeo y que era también la persona que se había llevado al bebé de Héctor. Si no se lo decía pronto, se iría con la niña y quizá jamás volvieran a saber de ella.

			Echó otro vistazo alrededor, en busca de un timbre al que llamar para que las enfermeras acudieran. La ansiedad le impedía distinguir el dispositivo entre tantos objetos desconocidos, toda una suerte de moderno material médico que no había visto en su vida. Cuando se rindió, decidió que era mejor que se levantara y buscase ayuda. Se incorporó un tanto y, de inmediato, sintió un pinchazo en la cabeza. Por instinto, movió la mano y notó un vendaje que se la cubría parcialmente. Recordó. En algún momento de aquella cita había recibido un golpe. Se observó el brazo y vio que colgaba un tubo conectado a un gotero. En la mano del otro tenía pinzado un dedo a otro aparato y seguía con una mascarilla de oxígeno puesta en la cara. Comenzó a desenchufarlo todo, asumiendo que le sería imposible dar un paso que la alejase de la cama si llevaba prendidas al cuerpo todas aquellas cosas. Las soltó y, enseguida, una sinfonía de pitidos alarmantes hizo coro en el cubículo que ocupaba. Los pasos acelerados de un enfermero se acercaron casi de inmediato.

			—¡No, no, no! —le dijo—. No te puedes levantar —le dijo, mientras empezaba a enchufarlo todo de nuevo.

			—Necesito hablar con la Guardia Civil.

			—Ahora vendrán, están fuera esperando a que te despiertes, pero tú tienes que quedarte quieta.

			—Necesito decirles… 

			—Ahora mismo los llamo. —El hombre siguió conectando todo, haciendo caso omiso a sus ruegos—. Pero tú me tienes que prometer que no te vas a mover ni te vas a quitar nada.

			Alba, de mala gana, asintió. No tenía apenas fuerzas para pelearse con aquel hombre.

			—¿Qué hora es? —preguntó.

			—Las cuatro y media de la madrugada.

			¡Las cuatro y media! Más horas que sumar a la desaparición de Lara, más horas que incrementaban la cuenta atrás de ese tiempo vital que tenían para dar con la niña.

			—Dígales que vengan ya, por favor —rogó.

			El enfermero asintió. Se alejó de ella y, por el ruido que hizo una puerta, Alba dedujo que había salido a buscarlos a la sala de espera. Los cinco minutos que tardaron los agentes en presentarse se le hicieron eternos. Hidalgo y Marín entraron en la habitación con los pies enfundados en unas calzas y unas batas de aislamiento.

			—Ha sido Carlota, mi representante —balbuceó Alba, en cuanto los vio.

			—Tranquilícese —le dijo Hidalgo—¸ ¿cómo se encuentra?

			—Como si me hubiera pasado un camión por encima, pero eso da igual. Es Carlota quien tiene a la niña —insistió.

			—Por ella no se preocupe, ya está detenida.

			—Pero ¿dónde estaban? Los perdí de vista antes de entrar en el camino. ¿Cuándo la han detenido?

			En el escaso tiempo que duró su entrevista con Carlota, Alba no pudo ver a nadie. Pensó que la habían perdido y que había estado sola con su representante, pero el brigada le dijo que no fue así.

			—Cuando usted llegó al lugar de la cita, nosotros ya estábamos allí.

			—No los vi.

			—Esa era la idea —dijo Marín—, que Romeo no fuera consciente de que estaba siendo observado. Teníamos la ubicación y nos desplazamos mucho antes de la cita que habían concertado. Decidimos esperar a que usted llegase y que hablara para que nos diera toda la información posible sobre el paradero de la niña.

			—Pero…

			—Reconozco que cuando la vimos no se nos ocurrió que fuera a agredirla y nos mantuvimos más lejos de lo que hubiera sido necesario. Sentimos mucho haber tardado en llegar y no haber evitado que la golpease. 

			—Eso ahora no importa. ¿Ya han encontrado a Lara? ¿Les ha dicho a ustedes dónde la tiene?

			Los dos agentes se miraron. Sus gestos circunspectos no auguraban nada bueno y a Alba no se le escapó. Los latidos de su corazón, monitorizado, galoparon y la presión arterial subió, provocando que el aparato volviera a pitar. La médica de guardia acudió con el enfermero.

			—Les ruego que no la alteren o me veré obligada a pedirles que se marchen —dijo la doctora.

			—Estoy bien —contestó Alba—, no se vayan. ¿Qué ha pasado con Lara?

			—No estaba con ella —dijo Hidalgo.

			—Pero le habrán preguntado dónde la tiene…

			—Se niega a colaborar —apuntó Marín—. Hemos conseguido una orden del juez para entrar en su casa, nos la ha concedido de inmediato por la urgencia de encontrar a un bebé, pero allí no estaba. No han encontrado ni rastro de la niña.

			—¿Creen que no la tiene ella?

			El silencio hizo que dos lágrimas acudieran en auxilio de Alba. Resbalaron nerviosas por su rostro, en un intento de dejar salir la tensión que sentía, aunque con resultados insuficientes. Dos lágrimas solitarias no podían con tanta presión.

			—Las huellas en la figura que golpeó al señor Martín están siendo cotejadas ahora mismo, para ver si coinciden con las de su representante, pero aún no tenemos esos resultados. Es pronto para saber si esto tiene relación con el secuestro de Lara.

			—¿Me están diciendo que podría no haber sido ella quien se la ha llevado?

			—Aún no lo sabemos, pero quizá sea así. Quizá esta sea otra historia que no tiene nada que ver con la desaparición de la niña —sugirió la sargento.

			Alba se derrumbó. Si no había sido Carlota, si tampoco David Soler tenía que ver, quizá solo quedaba pensar en alguien que estuviera tratando de conseguir un rescate. Esa hipótesis, la del secuestro por parte de un desconocido, la que ella no había querido tener en cuenta porque había demasiados frentes abiertos mucho más potentes, cobraba fuerza. Y, lo que era peor, cerraba de un portazo las pocas pistas que habían acumulado.

			Estaban de nuevo en el punto de partida.

			Y las horas seguían corriendo en su contra.

			Unas voces al otro lado de la cortina hicieron que todos se girasen. A pesar de las advertencias de una de las enfermeras, Héctor se había colado en Urgencias sin respetar ni una sola norma. Había corrido hasta Valdemoro en cuanto la Guardia Civil le había dicho lo que había pasado con la escritora.

			—Alba —dijo, acercándose a la cama.

			A las dos lágrimas se les unieron muchas más y un terrible nudo en la garganta que le impidió decir una sola palabra.

			—¡Tiene que salir de aquí! —gruñó la enfermera.

			El brigada convenció a los sanitarios de que los dejaran a solas unos momentos.

			—¿Cómo estás? —preguntó Héctor, acercándose más a la cama.

			—Bien, no te preocupes. Por favor, diles que me dejen salir de aquí, no tengo nada grave.

			—Te han golpeado en la cabeza.

			—A ti también y estás aquí.

			—Como me dijiste tú, solo quieren asegurarse de que no tienes nada más, te dejarán salir del hospital en cuanto lo confirmen. Además, yo solo me llevé un golpe; tú, dos.

			Alba suspiró, resignada. Se mordió el labio, cerró los ojos un momento y tomó valor para hablar con Héctor. Sentía que le había fallado en todo.

			—Lo siento, perdóname, siento tanto todo lo que está pasando, es culpa mía.

			—Shhhh, calla —dijo él con suavidad.

			Se sentó en el borde de la cama y le tomó la mano entre las suyas. Las emociones que había estado intentando contener llegaron en tropel hasta ella y no pudo sujetarlas. Se quedó en silencio, aferrada a la mano de su mejor amigo hasta que de nuevo encontró la calma suficiente para poder volver a hablar sin que se le quebrase la voz:

			—No imaginé nunca que Carlota pudiera hacerme algo así, creía que éramos amigas. 

			—A mí tampoco se me ocurrió.

			—Pero es que es culpa mía. Debí hacer caso a los agentes y no contestar a Romeo.

			—Alba, yo te busqué a ti, yo usé esa nota que me diste. Yo fui el que regresó a tu vida. Tú solo me estabas ayudando. Esto que ha pasado con Carlota no podíamos preverlo ninguno.

			—Tenía que haberme dado cuenta de lo que sentía por mí. Eso se nota, ¿no?

			—¿De qué hablas?

			—Carlota me dijo que está enamorada de mí.

			Héctor se quedó callado. Él tampoco lo había imaginado. Después de que Carlota lo abordase en el congreso, pensaba que el objeto de sus deseos era él y no Alba. Pero, pensándolo mejor, tal vez solo lo estaba haciendo para asegurarse de que él no se acercaba a la escritora. 

			—No te martirices, nunca fue clara y tú eres lista para muchas cosas, pero muy boba con respecto a ti misma. No te ves tal como te vemos los demás. 

			Alba no quiso seguir hablando de eso. Sabía que llevaba razón. Que cuando se quitaba el disfraz de escritora y volvía a ser ella era incapaz de percibir nada especial en su persona. El tiempo de su adolescencia, soportando que le dijeran que no valía nada, había hecho una herida en su autoestima que no había sanado del todo a pesar de los años. A pesar del éxito. A pesar de los halagos que le llegaban a cientos todos los días por su trabajo.

			—Me han contado que ella no tiene a Lara —le dijo a Héctor—. Tengo mucho miedo. El tiempo pasa…

			—Yo también tengo miedo, pero vamos a confiar en que la Guardia Civil hará su trabajo, ¿de acuerdo?

			—¿Cómo puedes estar tan tranquilo?

			—No lo estoy, no lo estoy en absoluto, pero no nos queda más remedio que ser fuertes, aunque todo esto nos supere, y dejar que sean ellos quienes se ocupen. No sé por qué me fui ayer, supongo que estaba tan asustado que no era capaz de darme cuenta de algo que después de esta noche sí sé: no podré con esto si tú no estás conmigo. Por favor, que esto te enseñe a no hacer más tonterías. Solo esfuérzate en recuperarte, te necesito a mi lado. Lara nos necesita a los dos.

			—¿Va a volver?

			Héctor no tenía la respuesta a esa pregunta, solo el mismo deseo que ella. Para convencerlos a los dos, afirmó:

			—Va a volver. Seguro.

			Alba apretó la mano de Héctor y él le devolvió un abrazo que el material médico convirtió en incómodo e insuficiente. Él se separó un poco y apoyó su frente en la de Alba con suavidad, intentando evitar los golpes que ambos tenían en la cabeza. Después, la besó. Un beso suave que resumía los miles de sentimientos entre ellos.

			—No vuelvas a hacer tonterías, por favor —le pidió Héctor.

			—Te lo prometo.

			Nunca había hablado más en serio en toda su vida, se portaría bien, obedecería en adelante a los agentes, aunque le costase un mundo quedarse quieta. Había entendido, aunque hubiera precisado un baño de realidad, que hay cosas que, por mucho que deseemos resolverlas, no están a nuestro alcance. Debía mantener esa promesa, porque ambos se necesitaban para afrontar los días que se avecinaban.
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			08:30 horas. Cuartel de la Guardia Civil de Valdemoro

			 

			Hacía poco que había amanecido. Héctor estaba sentado en la cafetería del hospital, intentando matar el tiempo con su segundo café con leche. Daba vueltas al líquido, distraído, haciendo un esfuerzo ímprobo por mantener una calma que hacía días que no sentía. 

			Después de dejarle pasar unos minutos con Alba en Urgencias, le habían pedido que se marchase a casa, pero no fue capaz. No tenía nada que hacer en el piso de Moratalaz, salvo desesperarse aún más, así que decidió quedarse en el aparcamiento, dentro del coche, hasta que el hospital recuperó su acostumbrado ritmo de vida diurna y volvió a entrar. A esa temprana hora, el centro era un ir y venir de pacientes que iban a sus consultas y personal sanitario que acudía al trabajo, pero él apenas los procesaba. Sus pensamientos seguían puestos en Lara, en aventurar dónde podría estar o qué le estaría sucediendo en aquellos momentos.

			Desde que la perdió, miraba el reloj y los recuerdos de la rutina acompañaban cada hora. Le daban respuestas que no eran más que fruto de la nostalgia y del deseo de que nada de aquello estuviera sucediendo. 

			«A esta hora todavía estará dormida en la cuna».

			«Es la hora del baño».

			«Ahora le toca merienda y parque».

			«Es el momento del cuento que nunca logramos terminar».

			Sin que pudiera evitarlo, se le escapaban las lágrimas. No había sido capaz de protegerla y de cuidarla como tantas veces había presumido, tal vez David llevara razón y era peor padre de lo que se creía. Todos los miedos de su suegro, que hasta ese momento le parecían excesivos, se le cayeron de golpe y entendió mejor lo que le pasaba. David había perdido a su hija; el dolor que eso producía era tan intenso que ahora comprendía que se estuviera volviendo loco. Porque él mismo estaba así, al borde de la locura, removiendo un segundo café que le apetecía tan poco como el primero, solo por tener las manos, esas manos que se le habían quedado vacías, ocupadas en algo.

			Otra lágrima resbaló por su cara y le mojó el pantalón; ni siquiera se había dado cuenta de que estaba llorando delante de todo el mundo. 

			Le daba igual.

			Qué le podía importar lo que pensaran los demás.

			Se obligó a pensar en Alba. Le habían dicho que esa misma mañana la trasladarían a una habitación, que no tenía nada grave, así que solo tenía que esperar a que llegara ese momento. No sería antes de las once, a esa hora pasaría a verla el neurólogo, así que barajó la posibilidad de ir a darse una ducha a casa de Alba. Estaba más cerca que la suya y aún conservaba las llaves.

			El teléfono móvil, que había dejado encima de la mesa por si la Policía llamaba, empezó a vibrar. La pantalla mostraba un número desconocido, uno de esos que nunca descolgaba, pero que, dadas las circunstancias, se había convertido en el más ansiado, puesto que podría ser el que trajera noticias de Lara. Se precipitó hacia él y contestó sin ocultar su ansiedad:

			—¿Diga?

			—¿Héctor Martín?

			—Sí, soy yo.

			—Le llamo del cuartel de la Guardia Civil de Valdemoro.

			—¿Hay alguna noticia de mi hija? —preguntó, ávido de una contestación a una sola de las preguntas que lo estaban matando.

			—Necesitamos que venga inmediatamente.

			La neutra respuesta le dejó más inquietud aún y preguntó:

			—¿No me puede decir nada más?

			—Lo siento, solo tengo instrucciones de pedirle que venga lo antes posible. Debemos cotejar algunos datos con usted y no se puede hacer por teléfono. ¿Podría venir?

			—Sí, claro, en quince minutos como mucho estoy allí.

			Héctor abandonó el café a medias y se encaminó a toda prisa al coche. Pocos minutos después, estaba en la puerta del cuartel dando sus datos a un agente que, en cuanto escuchó su nombre, llamó a otro.

			—Acompáñeme, por favor, señor Martín.

			Hidalgo y Marín, con cara de haber dormido muy poco en los últimos días, le estaban esperando en un despacho.

			—¿Se sabe algo de la niña? —preguntó Héctor, antes incluso de acordarse de dar los buenos días.

			—Siéntese y díganos primero cómo está Alba —dijo Luis Marín.

			—Esta mañana la verá el neurólogo, pero el médico de Urgencias cree que está bien, no parecía que fuera grave. De hecho, la van a pasar a planta.

			—Me alegro, aunque se merece el susto que se ha llevado. Ayer le dejamos claro que no hiciera nada.

			—Tiene que estar muy asustada, ella no es así, suele obedecer.

			—La presión nos cambia, puedo entenderlo —dijo el brigada—, pero nos lo ha puesto muy complicado. Ha estado a punto de mandar al traste nuestro trabajo.

			—¿Me han llamado para decirme esto?

			—No, no, perdone. Queríamos informarle de otra cosa. Tenemos algo, las huellas en la figura que le golpeó son, efectivamente, de la señorita Carlota Comendador.

			—Entonces, ¿fue ella la que se llevó a Lara? Desapareció en ese momento. Iba a cogerla de la cuna cuando me golpeó y…

			—No lo ha confesado, está bien asesorada por su abogado —le interrumpió la sargento Hidalgo—. Sigue negándose a hablar, aunque estamos convencidos de que fue ella quien le agredió y no nos quepan muchas dudas de que ella tuvo que llevarse a la niña. Tiene altura suficiente y la fuerza necesaria para producirle la herida que le produjo. Y, sin huellas de nadie más en la casa, es poco probable que no fuera ella quien secuestró a Lara.

			—Perdonen, pero no entiendo por qué he tenido que venir si solo querían decirme que las huellas son suyas. Me lo podrían haber comunicado por teléfono, no creo que sea una información tan sensible.

			Le daba rabia haber corrido hasta el cuartel y ahora tener que volver al hospital a toda prisa de nuevo. No quería estar demasiado lejos cuando Alba dejase la Unidad de Cuidados Intensivos para pasar a planta.

			—Lo entenderá enseguida.

			El brigada descolgó un teléfono e hizo una breve llamada. Héctor captó que hablaba sobre si algo estaba preparado ya o había que esperar aún. En los escasos dos minutos que estuvo al teléfono, especuló con la razón de su presencia allí. Quizá quisieran que se enfrentase a Carlota; tal vez esperaban que, si le veía, la mujer se derrumbaría y confesaría dónde tenía a la niña. 

			Un escalofrío recorrió su espalda. 

			Por una parte, deseaba tenerla enfrente, pero no sabía si podría controlar su ira, que en esos momentos marcaba niveles estratosféricos con Carlota. Por otro lado, en ningún momento le habían dado una mala noticia, aunque tampoco le habían dicho que Lara estuviera bien. Tal vez era eso, tal vez querían que estuviera en un sitio controlado para decirle que habían encontrado a su niña… ¿muerta?

			La ansiedad que convocó el pensamiento se apoderó de su ánimo, como una maldita garra que le aferró el pecho y comprometió su capacidad de respirar. Lara era su mundo, su vida entera, no podía perderla… 

			Se levantó de un brinco de la silla cuando una cabo abrió la puerta y entró en la sala. Tuvo que parpadear para convencerse de que sus ojos no le estaban engañando. La mujer llevaba un bebé en sus brazos. 

			Era Lara. 

			La niña, en cuanto vio a su padre, extendió sus bracitos hacia él. Héctor sintió que aquel agarre invisible desaparecía y una enorme carga se escapaba de su cuerpo, que se volvía ligero de pronto.

			—¡Lara! ¡Mi amor, estás aquí! Te quiero, te quiero, te quiero.

			Necesitaba una explicación de todo aquello, pero podía esperar un siglo. En esos momentos solo quería abrazarse a ella, sentir el calor de su pequeño cuerpo y convencerse de que era real. Tocarla, inhalar su inconfundible olor de bebé y recrearse en la sensación de placer que suponía tenerla de nuevo a su lado.

			—¿Está bien? ¿Le han hecho algo? —preguntó ansioso, mientras la separaba un poco de su cuerpo para hacer un chequeo visual de su estado.

			La niña no parecía tener nada. Iba vestida con el pijama que llevaba cuando fue a levantarla y lo tenía bastante sucio, pero nada indicaba, a simple vista, que hubiera sufrido daño alguno.

			—Solo estaba muerta de hambre —dijo la cabo que la había traído—, y necesitaba con urgencia un pañal limpio que le hemos puesto, pero por lo demás está perfecta. La acaba de ver un pediatra y dice que no tiene nada.

			—¿Dónde la han encontrado?

			El brigada le pidió que se sentase y se lo contó mientras Lara se arrellanaba en el pecho de su padre. No debía de haber dormido mucho, porque enseguida se relajó y se quedó dormida en sus brazos mientras él escuchaba con atención el relato de lo que le había sucedido a su hija.

		


		
			Capítulo 42

			CATORCE DÍAS DESPUÉS DE LA PRESENTACIÓN DEL LIBRO

			 

			 

			 

			 

			 

			12:30 horas. Hospital de Valdemoro

			 

			A media mañana, la neuróloga que la visitó ordenó el traslado de Alba desde el hospital de día a una habitación en planta. Las pruebas habían confirmado las primeras impresiones de los médicos que la atendieron: no tenía nada grave, solo un par de chichones y arañazos por todas partes que, con reposo, curarían sin problemas. Ella suplicó que la dejaran irse a casa, pero la medicación que le habían dado todavía la mantenía un tanto aturdida y los doctores decidieron esperar unas horas antes de darle el alta. Además, la atención mediática que despertaba su persona tampoco era la que mejor le venía a su estado, por lo que era sensato esperar un poco antes de dejar que saliera del recinto hospitalario.

			Cuando sus padres, Aitana y Luka se presentaron en la habitación, la encontraron muy enfadada.

			—Estoy muy bien, necesito irme a casa —dijo nada más verlos entrar—. Papá, ¿puedes hablar con el médico tú, que a mí no me ha hecho caso?

			—No seas cabezota, si te han dicho que tienes que quedarte, te quedarás —contestó Manuel Altre, su padre, mientras se acercaba a darle un beso.

			—Yo me encuentro bien, no sé por qué me han dejado aquí —protestó.

			—¿Por qué? Te lo digo yo: para evitar que hagas estupideces —señaló Delia, su madre, a la vez que la besaba y le colocaba un mechón de pelo—. Es complicado hacer de heroína si tienes que salir a la calle en camisón.

			—Superman va en pijama… —dijo Luka.

			—Pero no es como ese camisón que lleva, que se le ve el culo —añadió Aitana—. Aunque, con lo desconocida que está últimamente, capaz es de irse de aquí hasta en pelotas.

			Delia, asustada de pronto por la posibilidad de que a Alba se le volviera a ocurrir otra tontería, se dirigió al armario que correspondía a la cama de su hija, lo abrió y cogió la bolsa de plástico donde habían guardado la ropa con la que llegó al hospital y su bolso. Los apretó contra su cuerpo, dispuesta a no dejarlos a su alcance mientras el médico no dijera lo contrario.

			—¡Mamá! —gruñó Alba—. ¡Deja eso en el armario!

			—Así seguro que no te vas.

			Alba se cubrió la cara con las manos mientras gruñía de nuevo. No entendía que no podía quedarse ahí, encerrada, mientras el mundo a su alrededor parecía desmoronarse. Lara estaba en alguna parte, seguramente sola y asustada, y aunque hubiera aprendido que no debía intentar hacer nada por su cuenta, estar tumbada en la cama de un hospital no calmaba su ansiedad, sino que la elevaba todavía más.

			Necesitaba salir de allí.

			Su familia no le hizo muchas preguntas, parecía que la prensa hablaba tanto del caso que sabían incluso más que ella sobre lo sucedido aquella noche. En su mente, las imágenes de lo vivido se superponían con las sensaciones que la embargaron al encontrarse frente a su representante y descubrir que era ella la que la acosaba. 

			—¿Por qué no nos dijiste lo que te estaba pasando? ¿Crees que es normal que te callases que te estaban amenazando, aunque fuera por correo electrónico? —preguntó Delia.

			—Porque… yo…

			—Porque Alba nunca dice las cosas importantes —dijo Aitana, sentándose al lado de su hermana y agarrándola de la mano—. Se entretiene con las tonterías, con sus dragones y sus fantasías, y se olvida de que, cuando hay un problema, hay que contárselo a la familia. Sea el que sea, para eso estamos. No es la primera vez, ¿verdad?

			Alba dejó escapar una lágrima. No, no era la primera vez. Hubo otra que se había callado y de la que solo tenía constancia Héctor. Lo que no entendía era por qué Aitana parecía saberlo. Lo descubrió enseguida, cuando su hermana se acercó a darle un beso y le dijo:

			—Anoche nos lo contó Héctor. Lo que te pasó en el instituto.

			Si aquello hubiera sido un concurso que versara sobre quedarse callado y mantener la cara seria hubiera habido empate a cinco. Durante unos minutos, nadie dijo nada, tal vez porque tenían cuestiones que quizá no era oportuno formular justo en ese instante. Sus padres se preguntaban qué habían hecho tan mal para que no les hubiera pedido ayuda de inmediato, en cuanto empezaron a surgir los problemas. Aitana se castigaba por no haberse dado cuenta de nada en esos años. Era cierto que era pequeña, pero no era tonta y recordaba que, durante mucho tiempo, Alba siempre estaba triste. Luka, aunque no la conocía, había escuchado el relato que les hizo Héctor conmovido, sobre todo cuando la historia llegó a aquella tarde a orillas de la M30. Se preguntaba qué podía pasar por la mente de un adolescente para llegar a hacer tanto daño solo por diversión. Un daño que podía llevar a la víctima a considerar su muerte como única salida.

			—Nunca me gustó esa Carlota —dijo Manuel, rompiendo el silencio y desviando la conversación. 

			—¡Pues bien que te quedabas mirándole las tetas cuando nos la encontrábamos! —dijo Delia.

			Alba y Aitana se miraron, poniendo los ojos en blanco tras el comentario de su madre y esbozaron una sonrisa que relajó un poco el ambiente.

			—Bueno, la mujer está cañón, pero reconoce que era un pelín impertinente —añadió Manuel.

			—Eso es cierto —dijo Delia—. Y no solo eso. Alba, ya es momento de que esta familia no se guarde nada. No te lo comentamos, porque todo parecía ir estupendamente en tu carrera y a ti parecía caerte muy bien, pero siempre tuvimos la sensación de que ella no quería que te vieran mucho con nosotros. Parecía… que le diera vergüenza que tuvieras una familia tan normal. Tan de barrio.

			—¿Eso pensabais, mamá?

			—Yo también lo pensaba —dijo Aitana.

			—¿Y por qué nadie me dijo nada? —protestó Alba.

			—Porque… se te veía feliz, hermanita, con todas las tonterías estas tuyas de los libros. Y no lo parecías desde que Héctor se marchó.

			Se quedó callada. Había tratado de disimular delante de todo el mundo lo que le dolía el abandono de Héctor, la pérdida de esa complicidad que había supuesto tanto en su vida, y creía que lo había conseguido, que nadie se había dado cuenta de que, aunque sonriera, por dentro estaba rota. Era evidente que no lo había logrado. 

			—¿Dónde está? —preguntó, al darse cuenta de que no lo había visto desde la madrugada, cuando se coló en Urgencias.

			—No volvió anoche a casa después de que llamasen para decir que te traían al hospital —le contestó Luka—. Cuando nosotros nos volvimos, se quedó aquí. Antes de venir esta mañana, Aitana y yo hemos llamado a su puerta, pero no ha abierto nadie.

			—Me dijo que estaría aquí cuando me trasladasen. ¿Podéis darme un teléfono para que le llame yo? A lo mejor no lo sabe… Luka, déjame el tuyo.

			—Tampoco contesta al teléfono —dijo este.

			—Pero por lo menos dejadme que lo intente —volvió a insistir Alba, ansiosa. Lo último que le faltaba es que a Héctor le hubiera pasado también algo.

			En ese momento, el móvil de Luka empezó a sonar. Al ver de quién procedía la llamada, arrastró a Aitana hasta el pasillo, dejando a Alba enfadada. Al poco, unos pasitos todavía indecisos y tambaleantes cruzaron la habitación. La escritora casi gritó:

			—¡Lara!

			Su voz tradujo todo lo que sentía en esos momentos sin necesidad de más palabras. El alivio y la alegría se mezclaban con el alborozo de comprobar que llegaba por su propio pie y, en apariencia, sin daño alguno. Tras la niña, luciendo una sonrisa que hacía días que no conocía su rostro, entró Héctor. La había bañado y le había puesto ropa limpia antes de llevarla al hospital para que Alba comprobase que había aparecido y que estaba bien. La niña, a pesar de lo que había pasado, parecía feliz y tranquila. Su corta edad jugaba a su favor, lo más probable era que no tuviera secuelas por lo ocurrido, que en pocos días lo olvidara todo.

			Tras padre e hija, entraron Luka y Aitana, pero Alba no los vio, solo tenía ojos para la pequeña. Se puso una mano delante de la boca y con ello trató de contener un suspiro que delataba que, durante aquellas horas funestas que habían vivido, había guardado dentro miles de pensamientos e inquietudes que acababan de desbordarla. 

			La niña estaba bien. 

			Había vuelto. 

			La habían recuperado. 

			La pesadilla había terminado al fin. 

			Fue Delia quien alzó a Lara y la depositó sobre la cama para que su hija pudiera darle un beso. Alba, incapaz de contenerse más, en cuanto lo tuvo a su alcance, se aferró al pequeño cuerpecito y le dio un abrazo apretado, tan intenso que al poco empezó a incomodar a la pequeña.

			—Lo siento, cariño —le dijo, al darse cuenta de que su efusividad quizá le estuviera haciendo daño—. Es que no te imaginas lo feliz que me hace verte.

			—Ya ha acabado todo —dijo Héctor, a su lado.

			Alba lo miró. Estaba tan feliz que no pudo evitar que unas lágrimas se deslizaran por su rostro. A pesar de la tremenda sonrisa que presidía su cara, rompió a llorar. Un llanto que solo buscaba deshacerse de los últimos rastros de angustia y recuperar la calma. Él se acercó más y Alba lo recibió incorporándolo al abrazo con Lara. Hacía solo unas horas había temido que jamás pudieran volver a estar así, los tres juntos. Había tenido tanto miedo que había hecho una de las mayores estupideces de su vida. Cuando se soltaron, Héctor le tomó el rostro con las manos y, después de dispersarle las lágrimas con los pulgares, la besó. Con suavidad y devoción, y no solo fueron sus labios los que le contaron una historia, también pudo ver ese beso en la mirada. Lara, sentada sobre Alba, en medio de los dos reclamando atención, empujó a Héctor y apretó su pequeño rostro contra el de la escritora, provocando que todos se rieran.

			—¿Cuándo ha aparecido? ¿Quién la tenía? ¿Dónde estaba? —preguntó ella de manera atropellada cuando logró hablar.

			—¡Tranquila! Ahora os lo contaré todo. 

			Héctor cogió a Lara en brazos e hizo un resumen de cómo habían encontrado a la niña hacía solo unas horas.

			—Esta mañana, un vecino fue a sacar el coche de su garaje y se acordó de que tenía que coger una caja de libros del trastero para llevarla a un compañero de trabajo. Cuando salía del suyo escuchó ruido en el de al lado. Le extrañó, porque hacía tiempo que estaba vacío, por eso se quedó escuchando. Al principio no logró identificar bien el ruido, pero al acercarse le pareció que se trataba de un gato maullando. Trató de abrirlo, pero estaba cerrado con llave y, como no pudo, se fue a trabajar dándole vueltas a cómo se habría podido colar ahí un animal. Al llegar al trabajo entró en Twitter y vio que mucha gente compartía la noticia de la desaparición de Lara. Se le pasó por la cabeza la idea de que pudiera ser un bebé lo que estaba escuchando lloriquear y no el gato que había pensado. Como no estaba tranquilo, llamó a la Policía para que lo comprobasen.

			—¿Y abrieron y allí estaba? —preguntó Alba.

			—No ha sido tan sencillo —respondió Héctor—. El dueño del trastero, al llamarlo, dijo que hacía días que lo había alquilado y no tenía la llave, porque se la dio a la inmobiliaria que hizo el contrato. No podían reventar la puerta sin una orden y, además, en ese momento, no se escuchaba nada. Ni gato ni bebé. Estaban a punto de marcharse cuando a uno de los policías se le ocurrió dar golpes en la puerta, hacer ruido por si eso provocaba alguna respuesta. Entonces, Lara empezó a llorar con fuerza y ahí sí se saltaron todos los protocolos. Tiraron la puerta abajo.

			Siguió contándoles que contrastaron con la agencia el nombre de la persona que había alquilado el local y resultó ser Carlota. Lo alquiló cinco días después de la presentación en la que Héctor y Alba volvieron a verse.

			—¿Lo tenía planeado? —Alba se llevó las manos a la boca para contener un nuevo acceso de llanto, no se podía creer que Carlota hubiera llegado tan lejos.

			—Eso no lo sabemos, se niega a hablar. Tal vez lo alquiló para otra cosa y solo le resultó un lugar oportuno para dejarla.

			—¿Cómo no nos dimos cuenta? ¿Cómo pude no estar más atenta? Ella no hacía nada más que insistir en que te fueras, que eras una mala influencia para mí. Debería haber pensado que había algo más que preocupación literaria.

			—No lo pienses más. Cuando sintió amenazada su posición contigo, hizo todo lo posible por recuperarla —dijo Manuel. 

			—Ni siquiera se paró a pensar en el daño que te estaba haciendo también a ti, solo le importaba que desapareciéramos los dos de tu vida —añadió Héctor.

			—Ha conseguido todo lo contrario.

			Unos golpes en la puerta hicieron que todos se volvieran a mirar. Tenían visita. Regina Cuesta llegaba acompañada de David Soler y Eva, su esposa. Héctor se acercó a sus suegros con la niña en brazos y se la entregó a Eva, que no pudo evitar deshacerse en llanto en cuanto la tuvo con ella.

			—Espero que no te moleste que hayan venido conmigo, son sus abuelos —le dijo Regina a Alba.

			Alba negó con la cabeza, creía que tenían todo el derecho del mundo a verla y abrazarla. Suponía cómo habían vivido toda aquella situación. No necesitaba imaginarlo o hacer un ejercicio de empatía extraordinario, porque lo había sentido con la intensidad de un tornado que te pasa por encima. 

			Al cabo de unos minutos, cuando se dio cuenta de que David esperaba ansioso para tomar a Lara en sus brazos. Eva le cedió a la niña y se acercó a la cama de Alba.

			—Hola —le dijo con precaución—, yo soy Eva…

			—Lo sé —contestó la escritora—, sé que eres la madre de Idaira.

			No supo por qué había elegido nombrarla usando a su hija. Pensó tarde que quizá oír su nombre pudiera levantar una ampolla, pero enseguida se dio cuenta de que el efecto fue el contrario. Eva volvió a emocionarse, pero para bien.

			—¿Héctor te habló de ella?

			—Sí, y siento mucho lo que le pasó.

			—Gracias.

			Después de esa palabra, Eva tuvo que respirar para encontrar el aliento necesario para volver a hablarle a Alba:

			—Quería… —dijo, mientras le temblaba la voz—, quería darte las gracias por lo que hiciste. No, no por lo que hiciste, eso fue una estupidez, por arriesgarlo todo por ella. Eso demuestra que quieres mucho a mi nieta.

			—Es imposible no quererla, es una niña maravillosa —dijo Alba.

			—Se merece tener a su alrededor gente que la quiera. Sobre todo, porque su madre… su madre ya no podrá darle todo ese cariño.

			Alba le dio la mano a Eva, un gesto de apoyo y consuelo que ni siquiera tuvo que pensar.

			—Yo… no estoy de acuerdo con mi marido —le dijo la mujer—; la niña tiene que estar con su padre, no con nosotros. Espero que se dé cuenta algún día de que esta guerra que ha montado no nos va a devolver a Idaira, y que Lara… no es nuestra hija. Por mucho que la queramos y por mucho que nos la recuerde, no es Idaira.

			Eva se echó a llorar y Alba la abrazó. Se sentía muy torpe siendo ella la que intentaba consolar a una madre que había perdido a su única hija. Ella, que aún no era madre, aunque lo que estaba sintiendo por Lara estuviera despertando un deseo que ni siquiera sabía que existía en su interior

			—Hemos hablado con Asuntos Sociales. Parece que por fin ha entrado en razón, pero quiero que tú me prometas algo —le dijo Eva, un poco más calmada.

			—¿Yo?

			—Sí, quiero que te encargues de recordarle a Héctor lo mucho que nosotros queremos a Lara.

			—Eso no hace falta que se lo recuerde nadie, él lo sabe, pero me comprometo a que nunca lo olvide y la lleve a Canarias varias veces al año. Y que permita que vengáis a verla.

			De pronto, el flash de una cámara llamó la atención de todas las personas que se reunían en la habitación. Los reporteros de un diario digital se habían colado en el hospital y habían localizado la habitación de Alba S. Kent. Al revuelo que se formó le siguió la entrada de una enfermera que, enfadada, los echó a todos y cerró la puerta, dejando a Alba sola.

			Esta cerró los ojos y, después de varios días sin descansar en condiciones, al fin se quedó dormida.

		


		
			Capítulo 43

			SESENTA DÍAS DESPUÉS DE LA PRESENTACIÓN DEL LIBRO

			 

			 

			 

			 

			 

			16:30 horas. Calle del Camino de los Vinateros, Moratalaz

			 

			Aunque no hicieron un anuncio oficial, aunque ni siquiera se tomaron la molestia de contarlo, a su familia le había quedado claro que Héctor y Alba habían empezado una relación. Ni siquiera hubiera hecho falta el beso que se dieron en el hospital para que los demás supieran que, por fin, habían encontrado de nuevo su camino. Solo había que verlos juntos para darse cuenta de que ese lazo que ataron en la adolescencia seguía unido y cada vez más poderoso. Por eso, cuando decidieron que seguirían viviendo juntos en la casa de Valdemoro, a nadie le pareció extraño.

			Marian y Juan Antonio, los padres de Héctor, regresaron a los pocos días de su viaje por Australia, justo cuando la atención de los medios sobre el caso de la desaparición de Lara había decaído y las aguas volvieron a calmarse. Aunque Héctor ya no viviera con ellos, se ofrecieron a ayudar con la niña para que él pudiera buscar un trabajo y Alba siguiera escribiendo. A ellos les pareció un buen trato, pero insistieron en que solo fuera hasta que acabase el verano y encontraran una plaza en la guardería. Sabían que los padres de Héctor querían seguir disfrutando de su jubilación y les parecía lo más justo. Se la habían ganado después de toda una vida de trabajo. 

			Los primeros días en los que los abuelos hicieron de canguro no observaron nada anómalo en la pareja, pero poco a poco se empezaron a dar cuenta de la inquietud que buscaban disimular sin éxito. El secuestro tal vez pudiera haber resultado inocuo para la pequeña, pero Alba y Héctor no se habían librado de las secuelas. Permanecían en un estado constante de hipervigilancia y sobreprotección con Lara, además de que, aunque trataran de ocultarlo, actuaban como si detrás de cada persona con la que se cruzaban hubiera un potencial peligro para la niña. Su estado de alerta, que incluía insomnio y algunas pesadillas cuando conseguían dormir, era necesario que se normalizase, como había vuelto a la normalidad su vida.

			Intentaron hablar con ellos para que se relajasen, pero era obvio, por algunas contestaciones desabridas que habían recibido de los dos, que no lo estaban consiguiendo. 

			Entonces, preocupados, dos semanas después de su llegada convocaron una reunión con los padres de Idaira, que aún no habían regresado a Canarias, y Aitana y Luka, que también había decidido quedarse unas semanas en España. Entre los seis, después de una intensa conversación, decidieron que debían remar juntos para conseguir que la tranquilidad regresara cuanto antes a las vidas de Héctor, Lara y Alba. Lo que había sucedido no se podía cambiar, pero sí podían poner de su parte para que el futuro, sobre todo el inmediato, el que debía ayudarles a afrontar las secuelas, fuera lo mejor posible. Aunque David había prometido no entrometerse más y dejar que fuera Héctor quien se ocupase de Lara, quisieron asegurarse entre todos de que cumpliría su palabra.

			—He pensado —dijo Juan Antonio—, que sería conveniente que pasaran por una terapia. En el hospital, el Servicio de Psiquiatría habló con los dos, pero no creo que eso sea suficiente por lo que estamos viendo estos días.

			—Ellos tendrán que estar de acuerdo, pero, tal vez, solo con escucharlos cuando quieran hablar, las cosas mejoren. Han pasado solo unos días —aventuró Manuel.

			—Por supuesto, si quieren hablar del tema, debemos escucharlos, pero estoy seguro de que no seremos de tanta ayuda como un profesional, no tenemos las herramientas que ellos manejan.

			—Yo estoy de acuerdo en lo de la terapia, Alba me ha dicho que ni loca va a contratar a otro representante —dijo Delia— y creo que lo necesita. Ella sola no puede manejar su carrera, le quitaría mucho tiempo para escribir y todo lo que acarrea es demasiado grande para ella sola. Me dijo que no logrará confiar en quien sea que ocupe ese puesto. Estoy de acuerdo con Juan Antonio en que esto no podemos dejarlo correr. Tenemos que ayudarlos a que se dejen ayudar, aunque así dicho suene un poco extraño.

			—Y deberíamos dejar de ser unos putos egoístas.

			Todos se quedaron mirando a Aitana que, ante los ojos que se habían clavado en ella, vio necesario aclarar por qué había dicho aquello. Miró a David Soler y a él se dirigió, con la desvergüenza que le otorgaba su juventud y el escaso filtro con el que se conducía en la vida:

			—Yo lo entiendo, entiendo que tu hija era lo más importante para ti y la echas de menos, pero tú debes entender que Lara es lo más importante para Héctor. Creo que deberías dejarlo en paz de una puta vez.

			—¡Aitana, estás siendo muy grosera! 

			—Anda que me importa…

			—¡Aitana, discúlpate o hablaremos muy en serio en casa! —Delia regañó a su hija, no quería que estropease aquella reunión.

			—No, Delia, no tiene que disculparse —dijo David—, creo que lleva razón. Yo también he tenido parte de culpa en todo lo que ha pasado. Si no me hubiera entrometido en la vida de Héctor… nada habría sucedido.

			—Puede… —dijo Luka—. Si no te hubieras puesto en contacto con Asuntos Sociales, es verdad que no se hubiera precipitado, pero creo que ellos dos se habrían encontrado al final, sí o sí. Sus padres viven en el mismo portal. Tarde o temprano habrían coincidido. Lo que tiene que pasar, acaba pasando. Y esa loca, en realidad, ya estaba ahí.

			—Pero sin la amenaza de que le quitasen a la niña, Alba habría acudido antes a pedir ayuda para que encontrasen a la persona que la estaba acosando por correo y eso se habría podido parar.

			Se armó un revuelo de opiniones que, en algunos puntos convergían y en otros se volvían distantes. Estuvieron un rato discutiendo, hasta que Aitana intervino:

			—No, si al final vamos a necesitar todos terapia —dijo.

			Marian, que había estado callada todo el tiempo, propuso algo:

			—¿Por qué no empezamos por organizar una comida? Una en familia. Tal vez nos ayude a todos saber que estamos juntos en esto y que nos apoyamos.

			—Vamos a buscar una fecha antes de que tenga que volver a Italia —dijo Luka.

			 

			 

			El piso de Moratalaz se llenó de gente aquella tarde, sesenta días después de la presentación del libro de Alba S. Kent en el Círculo de Bellas Artes. Parecía que había pasado toda una vida desde aquel día en el que ambos volvieron a cruzar sus caminos. Escuchando las peticiones de su familia, hacía un par de semanas que acudían a terapia y parecían más serenos. Los miedos tardarían en replegarse, pero estaban empezando a aprender que podían controlarlos y que era necesario que no fueran ellos los que rigieran sus vidas.

			En la comida organizada por Marian, David no se separó de Lara en ningún momento. Acaparó a la niña y Héctor no puso objeciones. Con el secuestro, había entendido por qué él necesitaba con desesperación el contacto con su nieta. Era el vínculo con su hija, a la que jamás recuperaría, todo lo que le quedaba de ella. El haber estado tan cerca de perder a Lara le hizo comprender las razones de David que tanto le costaba ver.

			Solo era un padre roto anhelando lo que quedaba de su hija. 

			En un momento de la sobremesa, Eva se llevó a un lado a Héctor y estuvo hablando con él en privado, algo que a Alba no le pasó por alto. Observaba desde lejos sus gestos, intentando averiguar qué era lo que tenían que contarse, pero en ningún momento lo sospechó. Cuando terminaron su charla, Héctor se acercó a la escritora y se la llevó a su habitación. Cerró la puerta y, cuando ella pensó que se disponía a contárselo, la abrazó, para después besarla. Un beso largo y lleno de promesas, que parecía que no podrían cumplir en breve con la casa abarrotada de personas.

			—Me parece que no es el mejor momento para esto —dijo Alba, cuando se separaron sus labios, aunque estaba encantada por el arrebato.

			—Lo sé, pero no he podido contenerme. Tengo algo que preguntarte.

			—¿Ahora?

			—Ahora.

			Alba no intuía por dónde iba la pregunta de Héctor, más después de haberle visto hablar a solas con Eva. Este se volvió hacia la estantería que ocupaban sus libros y extrajo el primer volumen de la saga de Alba S. Kent. Se lo dio y ella lo miró interrogante.

			—¿Qué quieres que haga con él?

			—Eva me acaba de contar algo.

			—¿Del libro?

			—Del libro.

			Ella lo observó con atención. Pudiera ser que Eva se hubiera decidido a leer su novela, pero ella misma se lo podría haber contado. No entendía por qué usaba a Héctor de intermediario. Al girarlo, el dragón de la portada, el gemelo del que Héctor tenía en el brazo, le sugirió lo que tal vez habían hablado.

			—¿Se ha dado cuenta de que llevas tatuado este dragón? —aventuró.

			—Algo más que eso.

			—¿Algo más?

			Héctor sonrió antes de exponerle un brevísimo resumen de lo que había tratado la conversación con su suegra.

			—Eva dice que cree que Ianyir… soy yo.

			Alba se mordió el labio mientras un brillo travieso cruzaba sus ojos. Emitió un suspiro ahogado, uno que intentó contener, pero que se le escapó. Había sido descubierta por quien menos la conocía.

			—¿Soy yo? —preguntó Héctor, intuyendo la respuesta.

			—Eres tú.

			—¿Por qué nunca me lo dijiste?

			—Porque… supongo que me daba un poco de vergüenza.

			—¿Vergüenza?

			—No sé si es la palabra…

			—Vaya, una escritora que no encuentra las palabras, ¿no serás una farsante?

			Alba curvó sus labios como respuesta a la increíble sonrisa de Héctor. No había dejado de sonreír desde que Lara regresó, pero en ese momento sus ojos se iluminaban de una manera especial.

			—No pude evitarlo, siempre que pensaba en alguien muy especial, aparecías tú. Siempre tú. Mi protagonista tiene mucho de ti, de cómo te veo y cómo te siento. De cómo te recordaba, porque todo eso lo escribí cuando pensaba que nos habíamos perdido. Lo que no sé es cómo Eva se ha dado cuenta. Bueno, tal vez por tu dragón —dijo, pasando los dedos con suavidad por la silueta del animal fabuloso que recorría su brazo.

			—Supongo que ha leído el libro y no ha podido evitar hacer comparaciones —le contestó Héctor—. Pero lo importante no es eso, es lo que me ha hecho entender.

			—¿El qué?

			Héctor se separó un poco de ella y la miró, algo más serio de lo que había estado hasta ese momento. La tomó de las manos.

			—Vuelvo a casa de mis padres con Lara. Recogeré mis cosas de tu casa y regresaré aquí mañana mismo.

			Alba perdió la sonrisa, no entendía que le estuviera diciendo que se iba después de que todo parecía haberse solucionado. Sus padres estaban encantados con Héctor, incluso los de Héctor habían respirado tranquilos al enterarse de que estaban juntos. Por no hablar de Luka y Aitana. Hasta a Eva y a David no parecía importarles en absoluto que él empezara a rehacer su vida.

			Le habían dicho que ella les gustaba.

			Y, a pesar de todo, Héctor le decía que se iría de su casa. No lograba encontrarle la lógica a aquello.

			—Pero…

			Le salió la voz entrecortada, un susurro ahogado en mil sentimientos que no estaba en condiciones de procesar. Héctor soltó una de sus manos y puso un dedo sobre los labios para que le dejase explicarse.

			—Eva me ha dicho que pase página, que Idaira era como era y que sabe que lo nuestro habría acabado aunque no hubiera muerto. Que intente ser feliz contigo, porque está segura de que me quieres. Que tratará de que David no vuelva a tener tanto miedo, pero que tengo que prometerle que, de vez en cuando, iremos a verlos a Canarias.

			—Ha tenido que ser difícil para ella decirte eso.

			—Y para mí escucharlo, pero lleva razón. Y sé algo más. Tienes que escribir esa novela, tienes que terminarla. Y estoy seguro de que, si Lara y yo estamos a tu lado, serás incapaz de concentrarte.

			—Pero puedo pedir que me amplíen el plazo, lo entenderán. Han pasado muchas cosas y la prensa se ha ocupado de desmenuzarlas, nadie es ajeno a ello —protestó ella.

			—Lo sé, sé que no te pondrán pegas, pero yo me sentiré culpable si no lo cumples y las buenas historias no se pueden empezar sintiéndose culpable. Créeme, lo experimenté. Escucha, la vas a terminar, vas a buscar a un nuevo representante, si es posible, que no esté loco y que no se enamore de ti, aunque eso es casi imposible, tienes demasiado encanto. Y vas a acabar la novela. Cuando la termines, te prometo que Lara y yo volveremos a tu casa.

			Alba no sabía si estar de acuerdo con aquella propuesta, lo que menos le apetecía, después de todo lo vivido, era sentarse en el escritorio y terminar el libro. Una mirada de Héctor, que parecía adivinar sus pensamientos, le hizo sellar una promesa.

			—Voy a escribir más rápido que nunca.

			—¿Me lo pones por escrito?

			—No, mejor no, que nunca se sabe en qué líos nos puede meter una promesa en una nota.

			Ambos se rieron. 

			Al poco, dejaron la habitación para continuar la sobremesa con la familia.

			 

			 

			Alba cumplió. Quince días después, la novela estaba en las oficinas de la editorial, dispuesta a que su editora le diera el visto bueno. Había resultado un esfuerzo titánico no intentar ponerse en contacto con Héctor en todo momento, lo que habían resuelto estableciendo una única comunicación diaria por las noches, una conversación antes de ir a dormir que duraba apenas media hora. Un castigo autoimpuesto que llevaba tras él la recompensa de, cuando la terminase, volver a estar juntos, esta vez de manera definitiva.

			Todos los encuentros con lectores planificados por Carlota fueron anulados y la única interrupción que tuvieron aquellos días de encierro tuvo un par de conversaciones con el abogado que se haría cargo del caso del secuestro de Lara. Alba quiso que todo aquello, salvo en lo que era imprescindible su testimonio, lo llevase Héctor, pero necesitaban su declaración y no le quedó más remedio que reunirse una mañana con él.

			Por lo demás, ningún día dejó su encierro ni cejó en su empeño de terminar la novela, y no solo terminarla, hacer de ella la mejor que había escrito hasta ese momento.

			Algunas noches, cuando la madrugada la sorprendía escribiendo, se acordaba de su antigua costumbre de revisar el correo, pero no volvió a abrirlo. Había cerrado todas sus direcciones y solo mantenía una nueva para la editorial, una a la que solo tenían acceso personas contadas. Cuando la creó, pensó en Carlota y se rompió por dentro. La había considerado su amiga, en ningún momento de su relación de años se le pasó por la cabeza que pudiera estar tan trastornada como para hacer lo que hizo. 

			Sintió pena.

			Los recuerdos felices de su vida de escritora estaban prendidos a ella, eran un todo, y si quería salir adelante tenía que hacer el esfuerzo de olvidarlos, o al menos de relegarlos para que no le hicieran daño. El dolor por lo ocurrido, para que no interrumpiera su vida, lo escondió en lo más profundo de su alma y solo lamentó saber que algún día, cuando se celebrase el juicio, tendría que volver a enfrentarse a ella. 

			Cuando llegó el momento de volver a reunirse con Lara y Héctor, lo hizo sabiendo que la vida le estaba dando una oportunidad de reinventarse. Y lo haría.

			Aunque tuviera a su héroe, había empezado a sentir que ella era la dueña de su vida.

		


		
			Epílogo

			SEIS MESES DESPUÉS DE LA PRESENTACIÓN DEL LIBRO

			 

			 

			 

			 

			 

			18:30 horas. Roma

			 

			A Roma no le hacía falta la Navidad para ser una ciudad maravillosa, pero las luces, los colores y la música en cada rincón la hacían todavía más bonita. Las calles, engalanadas para recibir a esa época mágica del año, competían entre ellas sin que ninguna saliera victoriosa de ese certamen de belleza imaginario. Varios árboles de impresionantes dimensiones, adornados con bombillas de colores, daban un cálido aspecto al Coliseo y al Castillo de Sant’Angelo, pero lo más colorido se concentraba en el mercadillo de la plaza Navona. Los puestos de dulces, artesanía, juguetes y decoración navideña, salpicados de romanos y turistas, y acompañados por el incesante sonido de villancicos, captaban toda la atención de Lara que, desde su sillita, lo señalaba todo emocionada. Héctor le compró uno de los famosos calcetines de la Befana, la entrañable bruja que lleva golosinas a los niños en la noche de Reyes, y la pequeña lo agarró como si se tratase de un tesoro, aunque no pudiera entender todavía su significado. 

			No había prisa, era una tarde noche para disfrutar, así que se pararon un rato en la girostra y, un poco después, se unieron a los que presenciaban un divertido espectáculo de marionetas. Lara no dejaba de mirar en todas direcciones y de reír, maravillada a sus dos años por los múltiples estímulos que llegaban hasta sus sentidos. En un momento dado, señaló con su dedito enguantado a un grupo de personas. Estaban dando un concierto callejero, y Luka, que les estaba sirviendo de guía en su ciudad, los animó a acercarse mientras les explicaba de qué se trataba.

			—Son los zampognari. En la antigüedad, los zampognari eran grupos de pastores que bajaban de los pueblos a Roma para celebrar las fiestas de Navidad. Ya no se hace, claro, pero todavía hay grupos de personas vestidas de pastores que tocan la gaita por calles y plazas para recordarlo en estas fechas.

			La visita prometida a Roma meses antes por Héctor a Luka estaba resultando magnífica, no solo porque la época del año elegida invitaba a disfrutar, sino porque no lo hacía a solas. Le habían acompañado su hija, Alba y Aitana, y los días en la Ciudad Eterna estaban siendo inolvidables. Alba tenía un compromiso editorial y aprovecharon para pasar unas Navidades distintas. Aitana les suplicó que la llevasen como niñera y aceptaron, aunque en el fondo sabían que lo que quería era volver a ver a Luka y ni una sola noche ejerció el rol para el que se había prestado voluntaria. Salía con su amigo, que le mostró la noche romana y quién sabía qué más. Había ratos en que los dos discutían con energía, pero de vez en cuanto, sobre todo cuando el otro no estaba atento, se miraban como si fueran la última persona del universo. O la única por la que merecía la pena existir. Alba se preguntó si su hermana, que parecía mucho más decidida que ella, no acabaría cometiendo el mismo error con Luka que ella había cometido con Héctor en el pasado.

			Esperaba que no.

			Esperaba que se diera cuenta pronto de que, si la persona que quieres está frente a ti, no hay que esperar más para decírselo.

			Había descubierto, aunque le hubiera costado mucho, que la vida se veía mucho más bonita desde que Héctor y ella la encaraban de la mano.

			—Me alegra que hayáis decidido pasar la Nochevieja aquí, ya veréis, es un poco diferente a la española, nosotros comemos lentejas —señaló Luka, mientras se alejaban del coro y se dirigían hacia la salida sur de la plaza Navona.

			—Yo no pienso comerlas —dijo Aitana, poniendo un gesto de desagrado al oír hablar de las legumbres—, son asquerosas.

			—Pues tú te lo perderás —contestó Luka—, la cenone di capodanno tiene que llevar lentejas. O lenticchie con zampone, lentejas y embutido de cerdo. Dicen que las lentejas son un plato que trae suerte, por eso se cocina en Nochevieja para dar la bienvenida al Año Nuevo, como vosotros coméis uvas. Si no quieres tener suerte es cosa tuya.

			—¿Te las tienes que comer todas? —preguntó Aitana, que parecía estar pensándose aceptar el menú, aunque fuera un poquito.

			—No te puedes dejar ni una, si no, no hay suerte —contestó Luka, muy serio.

			Alba y Héctor, que le vieron guiñarles un ojo, empezaron a reírse de Aitana, que estaba poniendo cara de resignación. Lo que no había conseguido su madre en toda su vida lo iban a conseguir Luka con su encanto y la mágica última noche del año en Roma.

			Continuaron el paseo nocturno, aunque apenas eran las seis y media de la tarde. Mientras Aitana empujaba el carrito de Lara, Alba se asió al brazo de Héctor. Se apretó contra él, apoyando su cabeza en el brazo de su chico.

			—¿Tienes frío? —preguntó él.

			—No —dijo ella, mirándole—, estaba pensando que no sabía que se puede ser tan feliz.

			—¿Eres feliz?

			—Creo que más que nunca.

			—Esto es solo un paseo por un mercadillo navideño.

			—En Roma —dijo ella.

			—En Roma —confirmó él.

			—No, esto es la vida de verdad. Es todo lo que se necesita. La persona que quieres, la personita que se hará mayor a tu lado, tu hermana idiota coqueteando con un chico guapo y la promesa de que esta no será la primera vez que viva momentos así.

			—No le pides mucho a la vida.

			—¿Eso crees? Eso es mucho más de lo que he tenido nunca. Renunciaría a todo lo que he conseguido con mis libros con tal de que esto no se acabe nunca.

			—Pero no tienes por qué hacerlo, ambas cosas son compatibles —le dijo Héctor.

			—Sé que no tengo que hacerlo, pero lo haría si fuera necesario.

			—¿Por nosotros?

			—Por mí misma. Llevo demasiado tiempo perdida en mundos de fantasía, quizá para protegerme, y resulta que eso al final no ha servido de excusa para que acabaran pasando cosas muy feas, sino todo lo contrario. Ya es hora de pisar fuerte en la vida real.

			—Pero lo que ha pasado ha sido solo un accidente, no tiene por qué volver a suceder, no tienes por qué volver a tropezar con una loca.

			—¿Tú crees que no pasará?

			—Nunca se puede estar seguro, pero dicen que la experiencia es un grado y ya tenemos experiencia con una trastornada. La veremos venir si se acerca otra. U otro…

			Ella deseó que fuera así, que el augurio de Héctor fuera acertado. Las luces parpadeantes de un puesto de belenes llamaron la atención de Lara, que señaló un divertido gorrito de reno. Alba, sin pensarlo, fue a comprárselo, a pesar de las protestas de su padre, que opinaba que la estaba malcriando dándole todos los caprichos que quería. No le hizo caso, por supuesto, había algo que solo ella sabía, un deseo que tenía guardado para compartirlo en el primer segundo del Año Nuevo con Héctor. Lara le había enseñado que no solo tenía un instinto con el que no contaba, sino la necesidad de vivirlo con plenitud.

			Quería ser madre y quería que en aquella historia la acompañasen Héctor y Lara, formando parte de ella de una manera indisoluble.

			Mientras continuaban su paseo entre la gente, notó una leve humedad en la nariz y miró hacia el cielo. Había empezado a nevar. Cientos de copos pusieron una decoración extra a la plaza, mezclándose con las luces de colores. Lara, que era la primera vez que veía caer nieve, intentó apresarla con sus manitas.

			A Alba se le ocurrió, de imprevisto, cómo iba a empezar su siguiente historia.
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Blair Coleman era un millonario que siempre había cuidado de su negocio, el petróleo. Después de que la mujer de quien se creía enamorado lo utilizara y se librara de él, su vida personal dejó de ser una prioridad. Además, solo había una persona que lo quisiera de verdad, pero la irresistible belleza rubia tenía un problema: era la hija de su mejor amigo.

Niki Ashton había sido testigo de la desgracia amorosa y de la lucha del amigo de su padre. Blair era el hombre más fuerte y obstinado que había conocido nunca. Su gran corazón y su carácter apasionado lo habían convertido en el hombre de sus sueños; pero, cada vez que surgía la posibilidad de mantener una relación íntima, él se alejaba de ella.

Los recelos de Blair solo flaquearon cuando se vio enfrentado a una posible tragedia. Ahora, era todo o nada: matrimonio, hijos, familia… Pero, ¿sería demasiado para Niki? ¿Llegaba demasiado tarde?

"Diana Palmer es una de esas autoras cuyos libros son siempre entretenidos. Sobresale en romanticismo, suspense y argumento".

The Romance Reader

"Diana Palmer es una hábil narradora de historias que capta la esencia de lo que una novela romántica debe ser".

Aff aire de Coeur

    Cómpralo y empieza a leer


    [image: image]




Sola con un extraño

    

    Sterling, Donna

    9788413077123

    224 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    

Jennifer se estaba saltando todos sus principios. No podía acostarse con Trev Montgomery. Pero era tan guapo y atractivo... y había sido su marido durante un breve y maravilloso momento siete años atrás, así que trató de convencerse de que no ocurriría nada por pasar una última noche juntos.

Trev la habría reconocido en cualquier lugar del mundo. Aquella mujer era Diana... ¡su mujer! Solo que decía llamarse Jennifer... y aseguraba que era una prostituta. No tenía otra opción que pagarle para comprobarlo.

¿Pero qué haría si se confirmaban sus sospechas?
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    Childs, Lisa

    9788413075150
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Ronan Hall, un abogado de divorcios increíblemente atractivo, arruinó la reputación de Muriel Sanz para conseguir un acuerdo más sustancioso para su ex. Ella, en venganza, quiso destruir su carrera. Tendrían que haberse odiado, pero no podían dejar de tocarse ni de besarse. Si no se destrozaban en los tribunales, era posible que lo hicieran en el dormitorio…
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Después de quedarse viuda, Kiera Malone tuvo que luchar para criar a sus hijos en un pueblo de Irlanda. Y justo cuando había vuelto a enamorarse, su prometido tuvo un ataque al corazón y murió, y ella volvió a quedarse sola. La pérdida de su amor la dejó hundida. Su hija y su padre la convencieron para que fuera a visitarlos a Estados Unidos. Y, con la promesa de tener un trabajo en O'Brien's, el pub irlandés de su yerno, decidió aceptar. 

Sin embargo, resultó que atravesar el océano no fue nada comparado con instalarse al lado de Bryan Laramie, el malhumorado chef de O'Brien's. Muy pronto, sus peleas en la cocina se hicieron legendarias, y los casamenteros de Chesapeake Shores llegaron a la conclusión de que, donde había fuego, también tenía que haber pasión. 
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Deseo mediterráneo

    

    Lee, Miranda

    9788413074993
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Una lujosa casa en la isla de Capri iba a ser la última adquisición del playboy Leonardo Fabrizzi, hasta que descubrió que la había heredado Veronica Hanson, la única mujer capaz de resistirse a sus encantos y a la que Leonardo estaba decidido a tentar hasta que se rindiese. La sedujo hábil y lentamente. La química que había entre ambos era espectacular, pero también lo fueron las consecuencias: ¡Veronica se había quedado embarazada!
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